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ANO I NÚM. 3 

ELLO 

Después de largos siglos de usarse sin interrupción, desde los comienzos 
del idioma, ello ha comenzado a desaparecer de la lengua hablada. Em­
pieza a sonar a arcaico. El habla tiende a sustituirlo, y en parte lo ha sus­
tituído ya, con eso, o con sustantivos como el caso o la cosa : << el caso es 
que ... n, << la cosa es que ... n, donde antes sonaba << ello es que ... n. 

Este comienzo de obsolescencia creo que data de fines del siglo XIX. Es 
parte ele una crisis general de los pronombres de tercera persona : sí y con­
sigo están igualmente desapareciendo del habla ( se dice : << lo trajo con él 1i, 
<l se lo guardó para él n, en vez de << lo trajo consigo n, <l se lo guardó para 
sí 1i); él, ella, ellos, ellas, se están restringiendo a la designacion de perso­
nas y perdiendo su capacidad de designar cosas. Pero ello conserva ,,itali­
dad en los dos estratos extremos de la lengua : en la literaria, especialmente 
en la de tipo académico - que se extiende a la prensa culta en ciudades 
como Buenos Aires y Madrid -, y en el habla popular de unas pocas 
regiones. La investigación revela que está en uso todavía en España', en 
parte de Méjico ', en el sudoeste hispánico de los Estados Unidos ', en 

' En el habla culta de Madrid, desde luego, abunda ; pero no st\ si en el habla 
popular. La canción Yulgar - que como tal nada prueba - de la Estudiantina, muy 
difundida en Madrid en 1920, decía : "Con ello me consolara ». L. Besses, en su Dicciona­
rio del argot español, trae " estar para ello », que no es realmente expresión de argot. 
Pereda atestigua el ello repetidas veces para Santander. Los hermanos Alvarez Quintero 
lo ponen en boca de sus personajes andaluces. Joaquín López Barrera anota en Cuenca la 
fórmula" ello sí» (Estudios de semántica regional, Cuenca, 1912_). Caso extraño: en los 
Cuentos populares españoles recogidos por Aurelio Macedonio Espinosa (3 vols., Stanford 
University, 1923-1926) no hallo ejemplos de ello. 

• En Teziutlán, de la sierra de Puebla, se dice, por ejemplo : « Ello me costc'l diez pe­
s os » ; " ¿ Cuánto pagaste por ello ? ». 

' En Nuern Méjico y Colorado, ello toma las formas eyu o eu, según E. C. Bilis: 
v. Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana, del Instituto de Filología, IV, pág. 26. En 
Santander, donde la terminación-u es tradicional, se dice eyu (v. PEREDA, Peñas arriba, caps. 
8, :io, 21 y 29, en diálogos). Igual forma existe en la región asturo-leonesa. El Vocabu­
lai·io del bable de Occidente, de Acevcdo y Fcrnándcz (Madrid, 1932), trae sólo eyo, elo, 
echo; pero Ñlcnéndcz Pida], El dialecto leonés, 5 20, trae ello y ellu. 
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las Antillas, sobre todo en Santo Domingo, país característicamente arcaico 
en su hablar. 

Desde el Cantar de J/io Cirl hasta Pérez Galdós, ello aparece en la litera­
tura como reflejo del uso en el habla. Como sujeto, antes de 1500, pocas 
veces: no aparece ni en el Cantar de .1/io Cid, ni en el Fuero Jnzgo, ni en 
el Libro de los enJoii.os y a8a_\'amientos de las mnjeres, ni en Berceo, ni en 
el Libro de A.p)lonir,, ni en el _-\rcipreste de Hita, ni en El Conde Lucanor, 
ni siquiera en Lri Cilleslina. Pero hay ejemplos de tarde en tarde: 

Fío por Dios que ello se acabará en esta manera ... Pues cruc ello te baga 
ohiclar eso ... (Calila y Dimna.) 

_\sí es ello por cierto, muchas veces lo vi. (LóPEZ DE AY.HA, Rimado de 
Pr1/ricio, copla 264.) 

Después ele r5oo : 

Sí Dios me ayude, ello será bien emendado. (,1maclís ele Gaula -1508-, 
libro I, cap. 14.) 

Pero comoquiera que ello sea ... (ALFOXso DE Y.unÉs, Dirílogo de las co­
sas ocurridas en Roma, Ii:>28.) 

Y en verdad ello está bien declarado. (PERO ~!EJíA, Color¡Hio del sol, de sus 

Coloquios o Diálogos, , 547.) 
Ello está bien acordado. (SEBASTI,í.N FERN..Í.NDEZ, Tragedia Policiana 

-, 547-.) 
... Si ello es ansí como tú lo pintas ... (LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 3.) 
Si ello fue ansí, tenían la vida en los pies. (JuAN RoDRíGuEz Fwm.í.N, Co­

media Florinea - 1554 -, ese. 12.) 
El poeta confiesa ser ello así verdad y que no está dello arrepentido. (PE­

DRO SmóN ABRIL, versión del Heaulontimonímenos de Tercncio, prólogo.) 

Ello es un bien que todos los bienes del mundo encierra en sí. (SAi\TA 

TERESA, Camino de pe1jección, I, cap. 2.) 
Ello es un arrobamiento de sentidos y potencias. (SANTA TERESA, Mora­

das, YI, cap. 11.) 
Estaba todo ello imperfecto. (AMBROSIO DE MoRALES, Al lector de las Obras 

de Pércz de Oliva, 1585.) 
Séos decir que no será ello con voluntad ni consentimiento mío. (CER­

VAi\TEs, Don Q¡¡ijote, 11, cap. 5.) 
Ello dirú '. (CERVANTES, Don Quijote, 11, cap. 23, y entremés del Retablo 

de las maravillas; además, título de una comedia de Lope.) 

• « Ello dirá» es frase proverbial. La recoge el maestro Gonzalo Correas en su Voca­

bulario de refmne.i y fmses prouerbiales ... , hacia r63o (Madrid, 1924), bajo las formas 
« Ello dirá» y « Ello dirá quién vende el ramo"· Todavía se usa en Espaiia. En el siglo x1x 

está. por ejemplo, en El cocinero de Su Majestad, rle Manuel Fernández y Gonzálcz, cap. 
1. D. Francisco Rodríguez Marín la trae en sus 21.000 refranes ... , Madrid, 1926: 
« Ello dirá, y si no, lo diré yo». Unamuno la emplea, ampliándola : « é Qu<" cómo se 
hace eso~ [escribir bien el español]. A la buena de Dios, cada cual como mejor se las 
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~¡ ello Yiene a averiguarse ... !LoPE, El pel'ro del hortelano, l.) 
Ello está muy bien rcüido ... (Ru1z DE ALAI\CóN, La cueva de Salamanca, l.) 
Curioso, pues, de saber lo que podía ser ello... (Trnso, Cigarrales de 

Toledo, Introducción.) 
.\.sí habrá ello de ser. El corazón me dice que será ello así. (ALFONSO 

YEL.üQUEZ DE Ym.Asco, La Lena, 1602, acto III, ese. 8.) 
Ello pasó así. Ello wcedió así. (Ejemplos del Diccionario de Autoridades, 

lí26-1739.) 
Signifique lo que significare, ello es una gran cosa. (lsLA, Pmy Gerundio, 

II, cap. 4.) 
11ojiganga será ello I propiamente... (RAMÓN DE LA Cl\uz, Los payos 

r:rílicos, Ií70.) 
- Pues déjalo. - :\'i por pienso: 1 ello ha de ser. (l.\LrnTí1'EZ DE LA 

RosA, Los celos infundados, I, ese. r3.) 
Veamos qué es ello, señor enamorado. (PEREDA, El sabor de la tierruca, 

cap. r3.) 
Ello va mal expresado ... pero yo me entiendo. (ElllLIA PARDO BAzi:;, 

Insolación, cap. 2.) 
Ello era natural ... el desarrollo ... la edad ... (RuBÉN DARio, El palacio 

del Sol, en A::nl, 1888.) 
¡ Dios, y no fuera ello lo peor, sino el dictado de traidores! (VALLE­

bcL.í.N, El resplandor de la hoguera, cap. 3.) 
Todo ello puede decirse el temor a ser descubierto desprovisto de defensa. 

(EzEQUIEL JIARTíNEZ EsTRADA, Radiogmfía de la pampa, cap. La fuga.) 
Ello no bastaba, con todo. (JonGE Lu1s Bol\GEs, El impostor invero.~ímil.) 

Ejemplos de complemento : 

Fablemos en ello, en la poriclad seamos nos. (Cantar de Mio Cid, verso 

1941 '). 
Que peche otro tanto por elo. (Friera Juzgo, libro VII, título II, epígra­

fe r¡.) 
Et ovo miedo que le mataría por ello. (Libro de los engaiios, ejemplo 21 .) 

Te darán assaz dello, vé por ello festino. (AilcIPI\ESTE, Libro de buen 
amor, copla 555.) 

componga, salga lo que saliere, cada uno con su cadaunada, y luego ... ello dirá. Ello, 
dio es lo que ha de decir ; hay que remachar en esto : ello dirá, y no nosotros, ni vos­
,:,tro;;, ni los <le más allá; ello y sólo ello dirá" (Ensayos, edición de la Residencia de 
Estudiantes, UI, pág. 108). 

'Es equivocado el ejemplo que cila Gessncr, ZRPh, 1893, XVII, 13, del verso 1898 
,!-:! Cantar de Mio Cid, en que ello aparecería como complemento directo: « Syrvem myo 
C I el campeador, ello a merecer yo». El renglón había sido retocado por el primer 
: :rrector del manuscrito: ;\lenéndcz Pida! reslaura la Yerda<lera forma, uniéndolo con 

••
0 palabras c¡ne están erróneamenle copia<l.as en el renglón I 899 ; el resultado son tres 
· >: '· que estaban apretados en dos renglones: Sín-em' mio Cid - Roi Díaz Campeador, 
c .. ·' ,,:, cneréc; - e de mí abrá perdón; J viniéssem' a vistas- si oviesse dcnt sabor. 
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Et fué por ello et tráxogelo todo. (Jun MANUEL, Conde Lucanor, ejem­
plo 24.) 

Cualquiera ... presume dar consejo ... porque cuesta poco, y también 
porque nuestra humanidad nos trae naturalmente a ello, condoliéndose de 
lo que al próximo Yernos padecer. (HERNANDO DEL PuLGAR, Para un caballe­

ro ... desterra~o.) 
Que más de tres xaques ha recebido de mí sobre ello en tu absencia. 

(RoJAs, Cele.~lina, acto VII.) 
Dí : e para ello qué remedio dará el sabio :l (TrnoNEDA, Los ll1enemnos, 

Introito.) 
¡ A ello, hija, a ello! (CERVANTES, La Gitanilla.) 

Yo me veré en ello. (La estrella de Sevilla, I.) 
Hagamos dello a Fernán Gómez súplica. (LoPE, Fuenleovejwia, l.) 
- e Seréis hombre para ello? 1 - Si mujer para ello vos. (Ru1z DE 

ALARCÓN, La industria J la suerte, JI.) 
e: Qué sentís dello :l (l\lonETo, El desdén con el desdJn .. III.) 
Y apostaré a ello la cabeza. (QrnnDo. El uumín. L cap. g.) 
¡ Eh! Que te harás a ello en cuatro días, dijo Quirón. (GnAcl.iN, El 

criticón, I, crisi 6.) 
El dormir soure ello [frase proYerbial] es una necedad muy perezosa; no 

diga sino velar. (GnACIÁN, El criticón, 111, crisi 6.) 
¡ A ello, y tiro! (füc.rnDo PALMA, ¡ A iglesia me llamo!) 

Debía prepararse a ello. (PÉREZ GALDós, El amigo Manso, cap. 7 .) 
Tendré mucho ojo en ello. (P.nRó, El Mar Dulce, cap. 2.) 
Sólo hallamos una esünge con sus problemas. En vista de ello, como no 

soy antropólogo, sino antropósofo ... , resuelvo hacer el camino al revés. 
(fücARDO RoJAs, Retablo espcúiol, cap. g.) 

Es raro, pero ocurre, el uso de ello en construcciones del tipo llamado 

en latín de ablativo absoluto : 

Ello hecho, confío en que me lo dirás antes de Ycinte días. (RonRíGl.iEZ 
FLoRIÁN, Comedia Florinea, ese. 43.) 

Ello no obstante ... ' (ENRIQUE DESCHAMPS, La República Dominicana, Bar­
celona, s. a. [1907], pág. 1 rg.) 

En la terminología del psicoanálisis, ello se emplea como su~tantivo : 

la expresión de Freud << das Es n se ha traducido << el Ello n, en contrapo­

sición a « el Y o n y << el Sobreyó n. 

1. Euo co~w P!IO~mIBRE REPRonucnvo. - Ello se refiere las más veces 

a hechos antecedentes, mencionados ya en el discurso. 

' En esta construcción, ya antigua, obstante conservaba función de participio aclÍYO a la 
manera latina. Compárese esta frase de 1520: « gentes bárbaras, enemigas de los cristia­

nos, repugnantes [=que repugnan] la conversación de ellos ... » (el gobernador Rodrigo 
de Figueroa). 
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')) El antecedente es algún hecho descrito por medio de una oración. 
Ello es resurnidor, sintético '. 

Yo morí por ti una vez, y vengo a ti para que sepas que no estoy arre­
pentido de ello. (JuA:"l DE A.v1LA, Epístola VI.) 

Si el lmego quemó a mi casa, ni por ello tengo de tomar tristura. (ANTO­
NIO DE GuEVAIU., Reloj de príncipes: habla füas.) 

- Por Dios, que me ha sabido como si hoy no hubiera probado bocado ... 
-Así me vengan los buenos años como es ello. (La:arillo de Tormes, III.) 

- é A tales horas tal exceso ? - En ello J conoceréis que estoy enamo-
rado. (lh1z DE ALARCÓN, La verdad sospechosa, III.) 

- .. ·é Luego no suelen venir los muertos a hablar con los v·ivos) - No 
por cierto ... sino cuando les da Dios licencia para ello. (EsPrnEL, ,l/arcos ele 
Obregón, II, Introducción.) 

Entonces haría [Licurgo] lo que el dios prescribiese. Convinieron todos 
en ello. (R.4.NZ ftm1.4.;,;11,ws, Vida ele Licul'go, de Plutarco, § 3g.) 

Si no puedo decir eso, no por ello me faltaría de qué acusarlo. (JosÉ AR­
NALDO MiRQUEZ- peruano-, traducción del Coriolano, de Shakespeare, I, 
ese. 1 .) 

La sociedad rehabilita al asesino matándolo, es decir, matando como él, 

y de ello es un testimonio la simpatía pública que excita el ajusticiado. 
(ALa1mD1, El crimen de la gue1Ta, cap. Pueblo-mundo.) 

Está nevando, y va a haber temporal de eyu. (PEREDA, Peíias arriba, cap. 

2 I.) 
Le faltaba doctrina ... Con ello ganaba en soltura, pero era una falla ... 

(OcTAVIO AMADEO, Roca, en Vidas argentinas). 

b) El antecedente no es toda una oració~ ; lo es solamente el verbo, a 
veces con complemento: 

... E aquellos grandes omcs ... entraron con él [ el rey] por otra vía, po­
niéndole en cobdicia de auer tesoro, e al rey plógole dello. (FEnr-.{:"l PÉnEz DE 
Guz~1iN, Don Pedro de Frías, en Generaciones y semblanzas.) 

Y dcsvclábase por enlenderlas y descntraiiarles el sentido, que no se lo 
sacara ni las entendiera el mismo Aristóteles, si resucitara para sólo ello. 
(CERVANTES, Don Quijote, I, cap. 1.) 

1 Consúltese el interesante trabajo de LEo Si>l1'ZER, Das synthctische und da~ SJmbolische 

Neritralpronomen im Fran::üsischen, en su libro 8Lilstudien, I (Munich, 1¡p8): hace refe­
rencias al ello espatiol, y destaca cómo se refuerza el carácter sintético en la fórmula 
« to<lo ello», con ejemplo ele Unamuno, Ensayos, Ill, pág. 169: « una pareja ... , el 
transeúnte ... , un coche ... , éste que me saluda, ac1uél que me llama la atención, el otro 
que parece mirarme, a cada momento rostros nuevos ... , todo ello exige una serie de adap­
taciones». 

También es sintético, naturalmente, el toda, sin ello, como en el conocido pasaje del 
Quijote (I, cap. 20): « ... la soledad, el sitio, la escuridad, el ruido del agua, con el susu­
rro de las hojas, todo causaba horror } espanto». 
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... '.\i mandándolos casar. sah-o si no le dió ante testigos palabras dello. 
(.hEM.-í.x, Gu;mán de Alfarnche, Parte II, libro III, cap. 2), 

Me quise despedir del ermitaiio, si bien el tiempo aún no daba lugar para 
ello. (EsPnEL, Marcos de Obregón, II, Introducción.) 

- ... é Don ~Ianolito ... put'dc ll'vantar la excomunión) - '.\o; don Ma­
nolito no tiene poder para ello. (P.-1.L.-1.CIO Y.-1.LDÉs, La novela de un novelista, 
cap. rr.) 

... Sobre todo si Ta tita ~- rl Sl' empeiiaban en crearme una posición. l\"i 
al uno ni al otro les faltaban medios para t'llo. (Pnnó, I\"ieto de Juan Jlfo­
reim, I, cap. 6.) 

Claro está que todo lo que se pudre, sus buenas razones tiene para ello. 
(C. A. ÜnL.-1.1\Do, Jfo,· de fondo, en La J"anguardia, de Buenos Aires, 1 de 
octubre de rg3g.) 

Yivid, pues. Que el amor J el deber os animen a ello. (Yrn1.-1. LüI.-1.RQcE 
- argentina-, vt'rsión de la Fedl'Cl de Racine, I.) 

... Entre lo posible ... está el hacerme morir o bien el desterrarme o el 
privarme de mis derechos ciudadanos. Y tal vez quien tal consiga, o algún 
otro, piense que todo ello son males terribles. (J. B. BERGC.-1., traducción de 
b Apología de Sócraf.es, dr Platón.) 

En este último ejemplo, el carácter sintético de ello se hace particular­

mente visible con la concordancia en plural. porque el pronombre resume 

el contenido de tres wrbos. 

e) El antecedente describe el hecho mediante sustantirn y oración adje­

tiva : 

- ... El poco acalamienlo que se tenía a las imágines ... - l\o quiero 
negar que ello no fuesse una grandíssima maldad. (ALFOlíSO DE YALDÉS, 
Diálogo de ... Roma.) 

ch) El antecedente describe el hecho mediante pronombre con oración 

subordinada: 

¿ Qué fue aquello que te passó en Benavente, questá la tierra más llena 
dello que de simiente mala? (LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 2.) 

El nombre ... es una palabra breve, que SL' sustituye por aquello de quien 
se dice y se toma por ello mismo. O nombre es aquello mismo que se nom­
bra, no en el ser real )' YC'rdadero que ello tiene, sino en el ser que le da 
nuestra boca J entendimiento. (F1\AY Lurs DE Lr::ó'.'i, Los nomú,·es ele Cristo, 
De los noml,res en general.) 

Todo lo que decia se le dtiba, para venir con ello de la casa de las mujeres 
hasla la casa dd rey. (CrPll!A:'io DE Y.~LEl\A, versión del Libl'o ele Ester, II, 

v. 13.) 
También será necesario estar de acuerdo en lo que se ha de hurtar ... y 

lo que dello ha de haber cada uno de nosolros. (ALE~1h, Guzmán de Alja­
rache, Parte Il, libro II, cap. 5.) 

- é Pues hay más que condenar I lo que Yinicre a caer I sobre tu vivicn-
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da ¡i - Dí : 1 ~ qué es condenallo? - Tenello I para no sernrse dello ... 
(Ru1z DE ALA11r.ó1i, i\'o hay mal que por bien no venga, 1.) 

d) El antecedente es pronombre indefinido, de los llamados neutros, sin 

oración subordinada : solo o con adjetivo o participio o con otro comple­

mento: 

Yo no creo que usted ... deje de tener algo escrito ... y vengo por ello. 
(LAIIRA, El duende y el librero.) 

( Te has desayunado ya con algo más de tu gusto~ Porque no falta de 
ello en casa '. (PEREDA, Peíias arriba. cap. 5.) 

e) El antecedente es adjelirn con artículo neutro: 

e Cuál es más seíior de lo ajeno, el que no lo paga y se queda con ello, o 
el que lo torna a su dueüo ~ (PEDRO MEJÍA, Coloquio 1 del po1:fiado.J 

fJ El antecedente es sustantivo, masculino o femenino, a pesar del carác­

ter neutro de ello, que entonces deja de ser resumidor, sintético, y es mera­

mente reproductiYo : 

Fizo aun sin esto ell olio calentar, 1 mandó los Yellozinos en ello enfer­
wntar. (Libro de Apolonio, copla 309.) 

Despertó Apolonio, fue en comedición, entró luego en ello, cumplió la 
rnandación. (Libro de Apolonio, copla 58!¡.:1 

E mostróles aquellos pocos de polvos ... E demandáronle que por quanto 
gelos daría, e él dixo que non menos de diez doblas. E el caballero dixo que 
gelas diessen por ello. (El caballero Cifm·, ed. 1 ~)29, pág. Mg.) 

Usaba mucho la cac;:a e el rnonle, e entendía bien toda la arte dello. (FEn­
liiN PÉREZ DE Guz~1h, Don Juan JI de Castilla, en Genemciones y semblan­
zas.) 

Quirn la miel trata, siempre se le pega dello. (RoJAS, Celestina, IX.) 
.. . !\fo has visto el saJuelo de terciopelo ... Pues tómalo, y vístelo, y 

aséate con ello, y sea tuyo ... (RoDRÍGUEZ FLORI.-i.x, Comedia Florinea, ese. 27.) 
- Por mi vida, que parece éste buen pan ... - A mí no me pone asco 

el sabor dello. ( Lazarillo de Tprmes, III.) 
- ( Hay chapines) - Sí. - Pues muestra. ! - e Caerás con ello~ - No 

haré. (MrnA DE A~rnscuA, La fénix de Salamanca, Il.) 
Yo apostaré a que v. m. se espanta de la suma del dinero al cabo del 

afio ... Ello mucho debió de ser. (QuEVEno, El buscón, I, cap. G.) 
Ello es tU)"O [ el dinero que me diste]. (LE.U.DRO DE MonATíN, El barón, I, 

ese. 4-) 

• H.nwARD KENISTo:-., en su Spanish synlax list (Nueva York, 1927, pág. 53), dice ; 
« El neutro ello normalmente resume una idea expresada en la cláusula precedente» ( como 
arriba en las secciones a, by e), dando ejemplo de Palacio Valdés. En seguida dice; "Menos 
frecuentemente su antecedente es un pronombre neutro», con ejemplo de Santiago Hu,i­
üol, Buena gc11lc ; « Como no lo haces, teniendo poder para ello, tienes el mismo goce». 
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Pensar que vivimos creyendo que nos hartaríamos de las más neas vian­
das, y todo ello servido en fuentes de oro y plata. (ENRIQUE L.u\RETA, Santa 
Jl,Jaría del Bue11 Aire, II, cuadro 1 .) 

Quizás ofenda su orgullo el nombre de amante, pero de ello tiene los 
ojos, si no la lengua. ('frDIA. LA~IARQUE, versión de la Fedra de Racine, I). 

Este uso subsiste en Espaíia y en Méjico, en la sierra de Puebla : <• Ello 
[ una mercancía] es muy caro n. Obsérvese que ello podría sustituirse con esto 
o eso 1

• 

2. Euo co:-. TODA u,;.~ SITCACIÓ'.11 cm10 A")ITECEDE'ITE. - El antecedente no 
está expresado en fórmula íntegra y cabal, pero se infiere : 

Esta noche ... 1 ~o sé si estabais despierta ... J Ello era tarde [ = eso ocu­
rría a hora avanzada]. (?IIonATh, El barón, I, ese. 5.) 

- Tal vez sean I unos amores ailejos ... ! - Ello es preciso saberlo. (M.rn­
TÍl\Ez DE LA. RosA, Los celos inju11daclos, I, ese. 8.) 

Ello significa aquí ' si son unos amores añejos o si es otra cosa '. 

Destos averes que vos di Tº• 1 si me los dades, o clcdes dello razón. (Can­

tar de Jlio Cid, versos 3216, renglón doble). 

Dello 'de por qué no me los queréis dernlver '. 

Si tenéis música que no se oiga, a ello. (?llAcPHEnsox, versión del Ole/o 
de Shakespeare, III. ese. r.) 

A ello ' a tocarla ' ; trnduce el inglés n Lo· t >J [ = toi t] '. 

1 No e, raro referirse a sustanli,·os mecliant.e pronombres neutros. Hallo csle ejemplo 
en una carta de Felipe II que cila José :Moreno Villa en su libro Locos, enanos, negros y 
11iños palaciegos (Méjico, 1939) : « También van allá unas rosas y azahar, por que veáis 
que ios hay acá [en Portugal]. Y así es que todos estos días me trae el Calabrés ele lo uno 
y lo otro ". Compárese con el francés ~a, aplicado hasta a personas : « Puis, ,:a dort., : la 
persona se despersonaliza en expresiones así. Según Rodolfo Lenz, La oración y sus par­
tes, S 19~, «los neutros pronominales son colectivos masculinos» [por la concordancia]. « Las 
palabras ello, esto, algo, qué, etc., so11 colectivos, porcrue siempre expresan un conjunlo, 
no un concepto aislado ». Pero, como se ve, ello puede reproducir conceptos independien­
tes, individuales ; igualmcnle esto, eso, aquello. 

En contraposición, se halla él en casos donde cabría el neutro (ello, esto, eso): ¡ Vive 
Dio•, <¡ue he de enga,ialla, J Tristán, con su mismo engafio ! ... 1 Él es mucho aventurar. 
(Rnz DE AL.rncfo, El desdichada en Jingi,·, I). O donde cabría el demostrativo mascnlino 
(éste) : « Él era un raro veneno., (GnAc1.h:, El criticón, II, crisi 8), o femenino (ésta) : 
« Ella es injusta venganza" (LoPE, El robo de Dina, 111). 

0 Hayward Keniston, en rn Spanish SJntax list, pág. 49, define este nso así: « resumiendo 
una idea no nombrada, que se ha transmitido en cláusula precedente». Cita ejemplo de 
Amado Ncrvo, en Ellos: "Donde había un tesoro había un alma en pena. Ello era ele­
mental,,. A seguidas habla de la frase hecha [set phrase] « Ello os c1ue » (= the fact is 
that), con ejemplo do Unamuno, Tres novelas ejempla,·es. 
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· Generalmente este significado sintético y resumidor de la situación y de 
su desarrollo, pero no muy definido, es el que se encuentra en construccio­
nes como la proverbial « Ello dirán (v. supra) o las que comienzan (( Ello 
es que ... il, una ele las fórmulas en que todavía se emplea el pronombre en 
hablas cultas ele donde va desapareciendo ; fórmula que no parece ante­
rior al siglo wm, pern que desde entonces tuvo mucha boga : 

Ello es c¡ue en este suelo, en esta era, \ la difícil carrera I de las letras 
humanas nada vale. (founTE, lé,)íslola II I.) 

Ello es que los viejos I tienen en Se,·illa ... 1 ... un primo beneficiado. (:Mo-
RATíN, La mojigata. I, ese. 3.) 

(: Ello es que no hay rrmedio) (~IARTÍ:'\EZ DE J.A Ros.-\, Lo que p¡¡ede un 
empleo, l, ese. 12.) 

Ello es que por entonces Creso hizo poca cuenta de él. (fl.A:-;z Ro~IANILLOS, 
Vida de Solún, de Plutarco, § 28.) 

Ello es qur la tal empresa no da ya ... seiíales de vida ... (BRETÓN DE LOS 
HERIIERos, La lavandem.) 

Ello es que no me puedo casar. (FEirn,í.N CABALLERO, Clemencia.) 
Ello es que la fiesta de la huerta fué apaciblemcnle divertida ... Ello es 

r¡tH' todo era profano y no religioso. (JUAN V.nERA, Pepita JimJnez.) 
Ello es que Gabriela se dió por satisfecha. (P. A. DE ALAncú:--, El escán­

dalo, libro IV, cap. 2.) 
Ello es que entonces andaban a la greña. (PÉREZ GALDós, Gerona, Intro­

ducción.) 
Ello es que los casacones acudían a todas partes. (PÉaEz Gunós, Trajal­

gcw, cap. 12.) 
Ello fue que la tentación de contar las pedrezuelas ele la fuente me entró 

ac¡ucl· día ... Ello es que me pasé las horas muertas desmenuzando la insi­

nuación. (PEREDA, Peñas arriba, caps. rg y 32.) 
Ello es que el buen señor toma estos lances como cuestión ele honra. (PE­

REDA, El sabor de la liel'l"uca, cap. 3.) 
Ello es que, cuando :'!Iarchena ... sudaba el sudor de los hondos sacrificios 

ele amor propio, yo lo estimé como uno de los primeros. (HosTos, Perfil de 
un bueno, 1896.) 

Ello es que el sol va saliendo I y hay que enastar la bandera. (GAsTúN 
Fm1NANDO ÜELIGNE - dominicano-, ¡ Arriba el pabellón.') 

Ello es que mi petaca ... (; en qué casa de empefios o cueva de ladro­
nes parará ¡i (EmuA PARDO BAz . .(N, La quimera, en Obms, :\XI\., pág. 

I 66.) 
Ello fue que el libro hizo furor ... Ello era que no todos, absolutamente 

todos, los hombres aceptaban la muerte voluntaria ... Ello es que aquél era 
Jehovú efeclivamente. (LEoPOLDO ALAs, Cuento f¡¡f¡¡ro.) 

Ello es que las sentencias de mi padre produjeron asombroso efecto. (PÉ-

1\EZ DE AuLA, Belarmino y Apolonio, cap. 4-) 
Ello es que no puedo menos de recordar ... (JosÉ ÜRTEGA Y GASSET, con­

i, r-encia en Amigos del Arte, de Buenos Aires, 4 de octubre ele I\J3u.) 
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Igual Yalor sintético y resurnidor tiene ello en frases como <( salir con 

ello» o <( salirse con ello», equivalente a la moderna <( salirse con la suya» 

y a la del slang norteamericano (( to get a,vay ,vith it » : 

Tengo quien lo sepa hacer, :,·, hrcho, salirse con ello. (RoHs, Celestina, 
acto \.Y, nuern.) 

( Piensan por ventura que no hay más que decir <• ladrón quiero ser» y 
salirse con ello) (ALE~1.-í.;-.;, Gu:mán de Aljarache, Parte II, libro II, cap. 5.) 

Yine a resoherme de ser bellaco con los bellacos ... :\o sé si salí con rllo. 
(QuEvEno, El buscón, I, cap. 6.) 

Pues nosotros no hrmos salido con ello. (YÉLEZ DE Gt:EYARA, El diablo ('(o­

juelo, II.) 
- ~n villanote será I que si cabezudo da I en que ha de darle garrote, 1 

por Dios que salga con ello. 1 - l\o se saldrá tal, por Dios. (CALDERÚ:-i, El 
alcalde de Zalamea, II) 1

• 

3. ELLO PLEo:d.snco. - Ello resume y repite de modo pleonástico el an­

tecedente complejo : 

De quanto él fiziere, yol daré por ello buen galardón. (Canlav de Mio Cid, 
verso 2641.) 

A veces resume y repite, pero resulta necesario, dado el tipo de cons­

trucción: 

:\o curemos de saber i lo de aquel siglo pasado I qué fué dello. (JoRGE 
MAKR!QL"E, Coplas a la nwe,·te de s11 padre.) 

Lo que le estorbe, fuera con ello. (PEREDA, Peí'ías arriba, cap. 3.) 
Pues lo que Dolores se haya propuesto regalarte, cargas con ello aunque 

no quieras. (Los Qni'íTERO, Amores y amo,·íos, I.) 

O, al reYés, otro pronombre personal, átono, reproduce a ello (procedi­

miento normal en espafíol: tema y desarrollo). Así en frases comunes: 

Ello lo veremos. 
Ello tú al cabo lo has dr sahrr. 

4. REITER.\.CIÓ;-.; PRO:-iOfü:-i.\.L. ELLO PROxmrnRE DE IDENTIDAD. - Ello repro­

duce a otro pronombre neutro, que ya reproducía alg1'm antecedente: 

Et despm's que [ella] ovo dicho esto, pagóse él dello. (Libro de los en:1a­
fios, ejemplo 1.) 

Que YOS diga lo que en esto entiendo, et rns consejc sobre ello. (fon ?lh­
i'íCEL, Conde Lncanor, L ejemplo I .) 

• Comp. el comienzo de La gitanilla, de Cenan te,: « ... nacen de padre, ladrones, 

críanse con ladrones, estudian para ladrones, y finalmente salen con ser ladrones corrien­

tes y molientes a todo ruedo » ; en la Comedia Fforinea, de Hodrígucz Florián : « Jª que 

salen con lo que quieren ... " (ese. í) · 
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Et desque lo lizo Lodo, non preguntó por ello más de una Yez. (J VAN MA­
NUEL, Conde Lucanor, I, ejemplo-2{1.) 

... Y esto habemos hecho siempre así, y con ello habemos tornado mucho 
descanso, pasatiempo y placer ...... Y pues vosotros holgáis desto, de muy 
buena gana os diré todo lo que acerca dello l1e considerado. Estad atentos, 
por que sobrello me digáis vuestros pareceres ...... Podéis juzgar por esto 
que hallaréis, si miráis en ello ... (J UAi'i DE V ALDÉS, Diálogo de la lengua.) 

Y esto se ha de a,·eriguar dando cuenta a persona que tenga de ello expe­
riencia y prudencia. (JUAN DE Av1LA, Epístola VI.) 

Aunque todo sea por tu causa ... Dioz descubrirá la verdad ele todo ello. 
(LoPE DE RuEDA, Eufemia, ese. 5.) 

Que no hay que dudar en eso, y en verdad ello está bien declarado. (PE­
DRO :MEJÍA, Coloquio del Sol.) 

... A buen tino dije aquello, y no por pensar que en ello acertaba. (G1L 
PoLO, Diana enamorada, libro Y.) 

e Y a la postre no pára todo en sueño ;i é ~o hablamos d'ello, o nos recor­
damos d'ello, como de sueiio ~ (PEDRO HuRTADO DE LA VERA, Comedia Dole­
ría, 15¡2, Introducción.) 

Parecióle que aquello, que dello hablaban, le había de servir ... (ALE~IÁN, 
Guzmán de A(farnche, Parte II, libro ll, cap. g.) 

é Qué tenemos con eso~ e Quedarás por ello tenido por más hombre~ (AN­
To:-.w LóPEz DE YEGA, Paradoxas racionales, 1ü55, IV, diálogo 3.) 

¡ Díme, fementida Blanca, lo que hay en este empleo, para que se ponga 
remedio en todo, y esto sin desdecir de la wrdad, pues te rn en ello no 
menos que la honra y la vida! (CASTILLO SoLónzANO, La garclwia de Sevilla, 
libro III.) 

- ¡Bah! \"o pienses en eso. - Sí, :María, sí ; hay c¡ue pensar en ello. 
(CoLOMA, Per¡ueíieces, cap. 8.) 

Como ahora me pasa con esto otro, Pablo ; que tal es, que no puedo con 
ello. (PEREDA, El sabor de la tierruca, cap. 13.) 

Los dos sabían esto. éPara qué hablar de ello~ (LEoroLDO Ar.As, Cuenlo 
futuro.) 

Es posible que este uso reiterativo haya dado a ello carácter enfático, y 
de ahí el papel de pronombre de identidad, como el del ipse latino, que 
adquirió: 

... Lo pasado ya pasó, lo presente entre las manos se pasa, lo por wnir 
aún no comienza, lo mús firme ello se cae ... (FRAY A:-.Toxw DE GcÉvARA, 
Jlenosprecio de corte, cap. 20.) 

Esto, Inés, ello sc alaba : 1 no cs menester alaballo. (BAL'r"ASAR DEL ALc.-i.­
ZAR, La cena.) 

Compárese con este uso de él, en la oda A la esperanza, de Lupercio 
Leonardo de Argensola : 

Amor, en difcrenles I géneros cfo·idido, 1 él publica su fin, J quien le asiste. 
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Modernamente : 

Bailabonicas ... Ello [ = ello mismo o ello solo] lo dice : uno que no baila 
más que a las bonicas. (Los Qu1:,¡rnRo, Amo/'es y amol'Íos, I.) 

Ello complementado con solo o con mismo : 

\focho de lo demás ,·endrá ello solo a meterse por las puertas de esta casa. 
(PEREDA, Peíias al'l'iba, cap. 3, .) 

Ello mismo, lo social, la sociedad ... (JosÉ ÜRTEGA Y GAsSET, conferencia 
en Amigos del Arle, Buenos Aires, r r de octubre de 1939.) 

Recuérdese el pasaje de Unamuno (encita anterior) : « Ello y sólo ello 
dirán; aunque este sólo es adverbial, enfatiza como el adjetivo '· 

5. Euo s1:-, A:"ITECEDE"TE. - A veces, ello no se refiere a ningún con­
texto antecedente. Así, por ejemplo, en << Aquí es ello >> o << Aquí fue ello)), 
frase hecha muy usual desde el siglo xvr: está en Mateo Alemán, Guzmcin 
de Alfarache, Parle I, libro Il, cap. 3; en CerYantes, La gitanilla; en Juan 
Ruiz de Alarcón, iYo hay mal qne por bien no venga, II, y Los empeños de 
nnengaño, 11; en Jerónimo de Alcalá, El clonado hablador, I, cap. 4; toda­
-vía circulaba en el siglo xn : la trae la Fernán Caballero. Quevedo, en El 
bnscón, I, cap. 8, dice << Aquí fue ello n, pero en II, cap. 4, dice « Aquí 

fue ella n ; en el Cnento de cuentos trae « Aquí fue ello n y « Allí fue ella ii. 
Hasta nuestros días ha durado en España la fórmula << Aquí es ella n, que 
al terna con (( Aquí es [ o fue] la cosa n. 

(( Tuvimos de ello con ello n : frase hecha, como « aquí fue ello )) ; está, 

por ejemplo, en Estebanillo Gonzcíle::, cap. 3 2
• 

<( ¡ Ea, músicos, a ello l )) [ a ello= a tocar 1, en :Macpherson, versión de 
Romeo )' Jnlieta, de Shakespeare, acto I, ese. 5 '. 

6. Euo .-1.:-;r1cIPADOR. - En función sintética, en vez de servir de refe­
rencia a antecedentes, ello puede servir como anuncio de lo que va a decirf-e : 

- <; A cuánto llegó el gaudeamos de hoy ? - A más de veinte y dos ma­
ravedís. - ¡ Qué bien te das a ello ! [ello= sisar]. ¡ Bendita sea la madre 
que te parió, que tan bien te apañas a la sisa ! (LoPE DE HuED.t, El deleitoso, 
paso I.) 

' limnl'.'iDEZ PrnAL, Gramálica hislrírica, 5• edición, S 98. cita, como ejemplo de eso en 

fonci6n <le pronombre de identidad : « como yo esté harto, eso me hace que sea de zanaho­
rias que de perdices ". Esta función es com,ín en casos de repetición: "Eso que reluciere 

de ti, eso será Yenerado » (Alemán, Guzmán, II, libro II, cap. í); "El que te unta los 

cascos, ése te los quiebra " (Gracián, El criticón, I, crisi 7 )· 
2 Cons. ,h:A:s '.\Irn Y ::'\oGcERA, Rebusco ele voces castizas, Madrid, 1907. 
3 No es ello el único pronombre qne se emplea como si se refiriera a algún antecedente 

pero sin hacerlo en realidad : « qne usted lo pase bien » ; « a mí no me la dan " ; « se las 
arregla para Yivir con poco "· 
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Ello debe de ser como te diré : que las rifías de los enamorados son nue­
vos refrescos del amor. (PEDno Srnól'i ABRIL, versión de la And,·ia, de Teren­
cio, 111, ese. 3.) 

Ello es desta manera: que yo entiendo que tú no eres hijo déstos. (PEDRO 
Srnóli ABRIL, Healllontimorámenos, V, ese. 3.) 

Contieso, sin correrme de ello, que no lo entiendo. (MALó:-; DE CHAIDE, La 
conversión de la Magdalena, III, cap. 9.) 

Desventurada de mí, que me doJ a entender, J así es ello la Yerdad como 
que nací para morir, que estos malditos libros de caballerías que 61 tiene y 
suele leer tan de ordinario le han Yuclto el juicio'. (CERYAi\TES, Don Q¡¡ijote, 

I, cap. 5.) 
Ello se ha de contar, J si se lia de contar no haJ sino sús, manos a la 

obra. (QcEYEDO, principio de Cllento de cuentos.) 

Ello no tuvo remedio: ce1TÓse Fray Gerundio en que había de ahorcar 
los hábitos filosóficos, J que no había de tomar los teologales, a excepción 
del de la fe. (lsLA, Fray Gerundio, 11, cap. 8.) 

Ello parecerá increíble, pero llegamos. (LARRA, El mundo todo es mdsca­

ras.) 

¿ Qué wo :1 Apenas me persuado de ello ... [ n hornero industrioso ... (SAR­
MIEi'iTO, :llis homeros.) 

En efecto, sin afligirse mucho por ello, el pensamiento de Kant se mue­
Ye de continuo en una serie de dualismos. (.-\LEJ.úDRO Kon:-;, Kant.) 

Si ellos tienen Yoluntad de ello, los puede orientar .... (JosÉ ÜRTEGA Y 

GASSET, conferencia en Amigos del Arte, de Buenos Aires, r I de octubre de 
rg3g.) 

En el conocido romancillo de Góngora, « Hermana Marica ... », se lee: 

Y si quiere madre I dar las castañetas, 1 podrás tanto dello I bailar en la 
puerta ... 

Este dello anuncia, según parece, el ((bailar)>. Dello se usaba mucho como 
partitivo, sobrentendiéndose l' parte» o <len parte», al igual que en dellos, 
dellas. Ejemplo en el P. Las Casas, Historia de las indias, 1, cap. 102 : 

<( ... con toda la prisa que se podrá bien creer, dello [ es decir, en parte] por 
camino, dello por montañas fuera dél ... » Comp., en las Coplas de l\ian­

rique : (( Dellas [=una parte de ellas] deshace la edad; dellas, casos desas­
trados ... » Este uso partiti rn subsiste en hablas populares de España, espe­
cialmente en la región leonesa: cons. Menéndez Pida], El dialecto leonés, 

§ 20, y RFE, 1928, XV, 2~5. 

Hasta se puede encontrar la construcción (l ello es que ... » como inicial, 

' Cejador (La lengua de Cen•antes, 11, 430-431) señala esle ello como sujeto impersonal 
y compara la frase con « illud hoc cst » del latín y con « it is I » del inglés. En realidad, 
este ello es sólo anticipación, en oración incidental, de lo que luego se dice ; « ... que es­
tos malditos libros ... » ; podría sustituirse con esto; pero apunta hacia las construcciones 

en que ello hace de sujeto impersonal (v. infra). 



222 PED!\O HE:'il\ÍQUEZ UREXA RFH, I 

y no como ilativa, según la costumbre. lriarte comienza una de sus fábu­
las con el conocido verso : 

Ello es c1ue hay animales muy científicos ... 

El caso resulta comparable al de los cuentos que comienzan con <, Pnes, 
señor ... n. 

7. ELLo cmrn svJETO IMPERSOXAL. - a) En el siglo xv1 empieza a dúr­
sele a ellu, como encabezamiento mecanizado de oración, el papel de sujeto 
impersonal que anticipa al verdadero, caso único y efímero en espaiiol, 
pero semejante a usos franceses, ingleses, alemanes : 

Ello es cierto que hallará hombres. (\' IEll.ElIDERG, Epístola VII.) 
Ello es menester que sepamos para qué tanto somos. (SALAS BA!\BADILLO, 

La peregrinación sabia, edición u La Lectura n, png. 64.) 
Ello es cierto que es infinitamente más fácil ser noticiero que historiador, 

rábula que orador... Ello es cierto que Atenas y Roma son célebres por 
sus oradores, poetas, historiadores y filósofos. (FonNER, E:cer¡uias de la le11g11a 
castellana, edición ,, La Lectura n, pág. 150.) 

Ello es regular que tengas ... 1 buena porción de mentiras [ :' de embolis­
mos dispuesta. (Uoa.nili, El viejo y la nií'ia, I, ese. 13.) 

En fin, ello es necesario I indagar qué vida lleva ... 1 ... Ello es cierto I que 
se ven cosas que pasman ... (\loRATili, La mojigata.) 

Ello es cierto que malos maestros pueden dar buenas lecciones. (EL P1m­

SADOR JiEJICA:-.o, Periquillo Sarnienlo, II, cap. 21 .) 

Ello no tiene duda que por ese tiempo se representaban unos dramas tan 
toscos, que merecían el nombre de farsa con que se apellidaban. (~lAnTiNEZ 
DE LA RosA, cit. por Bello.) 

Ello es verdad que con amargo gesto ¡ suspiran más de dos por un siste­
ma I que a lo justo reduzca el presupuesto. 1 Ello es verdad que rústico ana­
tema I fulmina audaz contra el arnro fisco I el pobre ganapán que cava o 
rema. 1 (BnETóN, Epístola moral.) 

Ello es más preciso tener máscaras que sala donde colocarlas (LAnnA, El 
mundo todo es máscaras.) 

Ello es lo cierto que ... no hay en ella nada que desentone del cuadro 
general en que está colocada (VALERA, Pepita Jirnénez, carta 2ª.) 

Después de Yalera, no hallo estas construcciones en la lengua literaria. 
Compárense con las semejantes del francés l( C'cst vrai que ... n, u Il est vrai 
que ... H, del inglés ,, It is true that ... n, del alemán H Es ist wahr, dass ... n '. 

1 En estos casos, ello ha dejado de ser sintético para convertirse en simbólico, según la 

terminología de SP1TzEn, Das synthetische und das .~ymbolische Neutralpronomen. Consúltese, 

además, Ctt.\RLES BALLY, Imp,-esionismo y gramática (trabajo de 1920)1 en el torno II de la 

Colección de estudios estilisticús, del Instituto de Filología (Buenos Aires, 1936), págs. 9-.:14, 
y AMADO ALONSO y RArni;:soo LrnA, en su trabajo sobre El impresionismo lingüístico, 
págs. 225-226 del mismo tomo, nota. 
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En el habla popular de Santo Domingo sí se conservan : 

- ¿ Es difícil llegar~ - Ello es fácil llegar. 

b) Ello sirve a Yeces de sujeto impersonal de haber. Tal Yez lo sea p en 

estos dos pasajes, uno del siglo xvn y otro del xvm: 

Ello habrá lindo bureo (Trnso, El condenado por desconjiado, I.) 
Ello hay de por medio no só qué papel de matrimonio. (\fonATi:'l, La es­

c¡¡e/a de los maridos, 111, ese. 3.) 

En el habla popular del Cibao, en Santo Domingo, es eYidente el uso 

impersonal de ello con haber : 

é Ello hay dulce ele ajonjolí? (Ello huy maíz ,1 

Hallo este ejemplo en el cuento popular Un amor con g¡¡araré y pamco, 
de Quincito, en el diario El .Anunciador, de Santiago de los Caballeros, 11 

de agoslo ele I g3i : 

Ello no hay Dios si no cumplo mi palabra. 

8. Euo FÓSIL cm10 :MERO ELE~IE:'lTO DE É:XFASis. - Ello subsiste como 

elemento mecanizado en determinados esquemas de construcción, pero ya 

no es sujeto, ni siquiera sujeto impersonal: de su función pronominal 

sólo le queda el lugar en la oración, pero su papel se reduce ahora a dar 

énfasis. Subsiste como fúsil lingüístico. 

Ilap ello camas, que no faltará tanto. Cómase ello [ es decir : coma­
mosj, que no faltará tanto. (Frases proverbiales citadas por Gonzalo Correas.) 

Y si no, no tengo duelo ; 1 haya ello bien que comer, 1 que sillas no es 
menester. (_.\.uto del Sacrificio de Abraham, primera mitad del siglo xv1.) 

Ello has de casarte. (RoJAs ZoRRILLA, Entre bobos anda el juego, III.) 
Ello yo le vi. ("'.\foR..1.-rí;-;, El barón, 11, ese. 14.) 
Ello también ha sido extraña determinación la de estarse usted dos días 

enteros sin salir de la posada (~foRATíN, El sí de las niñas, I, ese. 1.) 
Ello hemos de morir de alguna suerte, 1 y ya que es fuerza, con honor 

muramos. (LAVARDÉN - argentino-, Siripa, acto 11, ese. 12.) 
Ello me habéis hecho perder la paciencia más de treinta veces. (HARTZEN­

nuscH, Los amantes de Teruel, cita de Gessner.) 
Ello vamos a gastar ... veintisiete rialis. (P1mEDA, Escenas monlaí'íesas) •. 

' «- Bueno, bueno, mis c¡ncridos pequerios viejos; algún día ello lloverá sidra, cigarri­
llos, corbatas, un epatante solomillo. " Este pasaje b pone Pércz de Ayala, en Belarmino 
y Apolon.io, en boca de un personaje francés : puede pensarse que es sujeto impersonal a 
la francesa (il pleiwra); pero podría igualmente considerársele como mero refuerzo, usual 
en el habla de la región, Asturias, inmediata a Santander. 
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En el siglo xn eso aclquirio también, ocasionalmente, este valor enfático : 

Eso rnto yo a tal que, si n1le mi puja, no dé la parte mía por menos que 
toda tú. (SEBASTI.Ü FERli.Ü,DEZ, Tragedia Policiana, acto IY.) 

¡ Eso que no es n"da ! (Ruz DE AuRcó:.-,;, Mudarse por mejorarse, III.) 

g. Euo FÓstL, cmcEsrvo o Ev.-1.srrn. - El significado de ello no es siem­

pre enfático; a veces simplemente concede, no de muy buena gana, que 

se dice que es verdad aquello de que se habla. En el habla popular de 

Santo Domingo, a menudo tiene carácter evasivo, me dice el distinguido 

escritor D. Tulio Manuel Cestero: 

Ello dicen que falta gente. (En la novela Cañas y bueyes, de F. E. l\loscoso 
Puello, Santo Domingo, s. a. -rg36- .) 

- Pero esas son leyes de por allá abajo. - Ello serán. (En Caí"ws y bueyes.) 
- Esa familia ... - Ello dicen que no es muy buena. (Dalo de D. 

Manuel Cabral). 
Ello veremos. (Dato de D. Emilio Rodríguez Demorizi.) 

10. Euo DESARTICULADO DE LA oaAcróx. - Una vez reducido a mero ele­

mento de énfasis o de concesión, ello puede llegar a separarse, mediante 

pausa, de la oración. Enfático : 

Ello, hay cuentos desgraciados. (CALDERÓN, El pintor de stz deshonra.) 
Ello, yo no sé por qué mi padre no me llamó la torda o la papagaya. 

(LóPEZ DE ÚBEDA, La pícara Juslina, I, cap. 2.) 
Ello, haJ premio y castigo. (ANTONIO HENRÍQliEZ GóMEZ, El siglo pitagó1·ico, 

trasmigración III.) 
Ello, si va a decir verdad, aunque sea en descrédito de mi padre, jamás 

me he persuadido a que esto pueda ser como él lo afirmaba. (Estebanillo 
González, cap. 1.) 

Ello, parece disparate proferir que se ha Jan de criar los viejos con azotes, 
como los niños. (TORRES V1LLARROEL, Vida, trozo II.) 

Ello, buena hora es de verle. (Mon.uíli, El barón, I, ese. 11.) 
Ello, o me caso, o el diablo, [ viene y tira de la manta. (l\loRATlli, La moji­

gata, III, ese. 8.) 
Ello, a cada instante también tenía disputas, reconvenciones y reclamos. 

(EL PExs.-1.DOR MEJ1cno, Periquillo, I, cap. 16.) 
é Con que ello, no ha de haber forma de que haga usted lo que su padre 

le manda? (l\'1ARTíliEZ DE u Ros.-1., Lo que puede wi empleo, I, ese. 2.) 
Ello, sin embargo, el amor no alimenta. (L.-1.nnA, El casCTrse pronlo J' mal.) 

Concesivo, en el habla popular de Santo Domingo : 

- Ello... - Dimas detenía la palabra - hay monluras legílimas. 
(En La mafiosa, novela de Juan Bosch, Santiago de los Caballeros, s. a. 
[1936], cap. 2.) 
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Ello, po aquí no se ha sentío na. (En Caiías y bueyes, de :\Ioscoso Puello.) 
Ello ... si la prima quiere ... (Refrán campesino.)'. 

1 1. ELLo sí , ELLO l\'O. - Precediendo a sí y a no, se usa ello, para asevera­
ciones enfáticas, en Santo Domingo, y no solo en las clases populares sino 
también en buena parte de la clase culta. Construcciones semejantes a eso sí 
y eso no; pero eso sí es concesiYo y eso no opone objeción a algo inadmi­
sible, mientras que ello sí y ello no se limitan a aseYerar de modo que desa­
parezca toda duda: 

- e Pero tú no estm-istc allí ~ - Ello sí. 

En España, a lo menos en Cuenca, según L6pez Barrera, se usa ello sí, 
pero sin énfasis especial: 

- e Has estado en la feria ~ - Ello sí •. 

En España ha existido <t ello sí», como equirnlente de H eso sí ,> : 

Ello sí, como está en moda, ¡ la economía cursé ... (Bretón de los Herre­
ros, Muéi-ete y verás, II, ese. 3.) 

12. ELLo AISLAno.-Finalmente, ello, aislado, se usa en las Antillas, no con 
el énfasis de eso, que hasta puede enunciarse en forma exclamativa (¡eso!), 
sino para indicar mera prnbabilidad : 

- e Te alreves a tumbar cocos~ - preguntó Abuelo. - Ello ... - aven­
turó Minguito. (Habla popular de Santo Domingo, en Juan Bosch, Papá­
Juan, del libro de cuentos Camino ,·eal, La Vega, 1933.) 

En el cuento, Minguito siente deseos de demostrar su capacidad y efecti­
vamente se pone a tumbar cocos. 

- e Quiere bailar? - Ello ... (Habla popular de Santo Domingo.) 
- e Vas al pueblo ;i -- Ello ... ( con significación de tt eso dependerá», o 

de H quizás», según D. Emilio Rodríguez Demorizi.) 

' Andrés Bello, para quien ello se conYertía en adverbio en estos casos, ponía coma, no 
sólo en el ejemplo de Calderón y en el de 1\lartínez de la Rosa, que la tienen en las edi­
ciones corrientes, sino también en « Ello es necesario indagar qué vida lleva", de Mora­
tín, que no tiene coma en ninguna de las ediciones que he consultado. Tampoco creo qne 
c¡uepa coma !:n el otro ejemplo de i\Iartínez de la llosa que cita Bello: « Ello no tiene duda 
que por ese tiempo ... ,, (,-. supra). En estos dos últimos pasajes, ello es sujeto imperso­

nal anticipatorio (Y. supra). 

'Es posible que en Cuba existan las fórmulas « ello sí"• t< ello no)), pero las que he 
oído en La Habana son distintas y curiosísimas: « él sí)), « él no>> ; se nsan, no sólo en los 
.:-asos en que normalmente las usa el espaííol, como elipsis de « él sí lo ha hecho n, « él 
:1•) lo ha dicho», sino con10 n1eras aseveraciones, equiYalenles a « sí, señor>> y <e no, 

,_-,,or >>: -e Pero tú no has \'enido a pie?·- .Él sí. 

2 
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- Hay que avisarle ... e Lsté se atreve, compadre} - Ello ... - el alcal­
de rebuía. (Ju.u Bosur, La ma,iosa, cap. 6.) 

- De modo que habrá otra barrida como la del año pasado. - Ello. 
Así parece. (En Caíías y bueyes, de :\loscoso Pucllo.) 

En Puerto Rico, según :\lalaret, ello se emplea para expresar probabilidad 
negativa. 

- é Lloverá ho)· ? - Ello ... '. 

En M. ;\lelénclei :\Iuüoz, Cnentos del Cedro (1936), aparece ello como 
negación, según :\lalaret, aunque la cita apenas parece justificarlo: 

e Qué remedios... han administrado ustedes al ni11o ;l - Eyo ... 
dotal O

• 

En :\loRATÍ:\', El viejo y la niífo, I, ese. r, se encuentra ello ... como expre­
sión de rncilación, pero creo que es mero comienzo ele frase inconclusa 

En lin, no digo nada. 1 Ello ... Haced lo que os parezca. 

REc.-1.PITULAcróx msrónrc.-1.. - Ello ( < lat. illud) aparece desde los comien­
zos del idioma como pronombre neutro, refiriéndose a algún hecho o cosa 
mencionados antes '. De II 4o - fecha límite del Cantar de 1Wio Cid - a 
1500 se emplea a menudo en complementos con preposición; pocas veces 
como sujeto. A partir de r 500 sí aparece frecuentemente en función de 
sujeto ; pero predomina el uso en complementos. 

Hasta 1600, a juzgar por los ejemplos recogidos, los usos son normales. 
Excepción: la tendencia, muy antigua, a repetir con ello otro pronombre 
neutro anterior (Y. en§ 4, ejemplos del Libro ele los engaí"ios, siglo xm, y 
de Juan :Manuel, siglo x1v); dura hasta ahora. 

Desde 1600, ello, en función de sujeto, empieza a aparecer como exple­
tivo : cuando Alfonso de Valdés, hacia 1328, escribe « comoquiera que 
ello sea >>, ello se refiere al asunto de que se ha hablado, pero si faltara no 
se alteraría el sentido. Cuando Santa Teresa dice (v. supra) <1 Ello es un 
arrobamiento ... n, el pronombre se refiere al estado que viene describiendo, 
pero podría prescindirse de él. 

Pedro Simón Abril, muy aficionado al empleo ele pronombres neutros, 
introduce ello en su versión de Terencio en pasajes donde el original latino 
no trae nada : 

• A.cGt:STo :\l.,uRET, Diccionario de provincialismos de Puel'lo Rico, San Juan, rgq. 

'AuGGsTo c\l.,LARET, Vocabulario de Puerto Rico, San Juan, 1937. Según el lexicógrafo, 
ello equivale a 'no', 'nunca', '¡ qué va!'. Pero en el pasaje de Meléndez Mutioz parecería 
más evasivo qne negativo. De ser negalivo, debería equivaler a nada en vez de no o nunca. 

' Menéndez Pidal, en Orígenes del español, no cita ejemplos de ello anteriores al siglo 
xn (Y. S 66), probablemente porque no encontró ninguno que presentara peculiaridades 
fonéticas. 
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Diclwn est> Ello está dicho. - Sic erit> Ello será así. (Eunuco, V 
ese. 5.) 

Sic !tercie, lll dicam tibi> Ello debe de ser así como te diré. (Andria, lll. 
ese. 1 .) 

Sic est> Ello es desta manera. (Heaulontimonímenos, Y, ese. 2.) 
Die r¡uicl est?> Díme: e qué es ello :i (Hecwlonlimonímenos, IV, ese. 5) 

Y empiezan a aparecer rarezas : 

1. Lo más firme ello se cae. (Gcn_-1.nA.) 
Esto, Inés, ello se alaba. (ALcü.rn.) 

Ello, usado con fines ele repetición o insistencia desde el siglo :un, se 
convierte en pronombre de identidad. 

2. El pronombre no se refiere a veces a nada que anteceda; así en frases 
proverbiales como (t aquí es ello n, o (t tuvimos dello con ello l). 

3. Ello se usa como anticipador: así en Lope de Rueda, Pedro Simón 
Abril, Cenan tes ( u así es ello la verdad ... cíue ... n ). Este anunciativo es a 
veces, ademús, superfluo. 

En Gúngora, 1.-:iSo: 

podrás tanto dello J bailar ... 

!1. El uso superfluo y el matiz ele insistencia convergen para dar a ello 
carúcter meramente enfático, con pérdida de función gramatical. 

Este nuevo uso especial aparece en frases hechas que cita el Maestro Gon­
zalo Correas en su Vocabulario, hacia 1630. Vale la pena citar íntegras sus 
palabras. Comienza citando : 

Ello dirá. Ello se sabrá. Ello Be parecerá [=parecerá o aparecerá]. Ello 
se verá. 

Cuando uno pronostica algo. 
Ello dirá quién wnde el ramo. 
Ello era poh-o, llovió )" hízose lodo. 

Y comenta: 

Esta palabra ello se pone muchas veces como muerta, afiadida para lle­
nar la razón, y tiene cierta gracia y propiedad en el hablar común : cómase 
ello, que después nos avendremos ; haya ello camas, que no faltará tanto ; 
ello bueno sería caminar, pardiez ; ello iba a decir verdad; con éstos se cono­
cerá mejor su uso. 

Agrega otra frase proverbial: (t Ello es trabajo la mala Yentura, y más 
si duran 1 • 

En otra parte de la obra dice: 

' Voca/mlari.o de refranes y frases proverbiales ... , edición de Madrid, 1924, pág. 18q. 
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Ello. 
Esta palabra ello comienza muchas veces ociosa y se entremete baldía­

mente en muchas ocasiones; otras es pronombre. 

Y da ejemplos : 

Ello dirá. 
Cuando uno pronostica lo que entiende que sucederá. 
Ello ha de ser una de dos: ello ha de ser, miren cómo se ha de hacer '. 

De los ejemplos que da Correas, hay que apartar los que traen sujeto real, 
en que se sintetiza el asunto que se viene tratando : << Ello dirá ii. « Ello se 
sabrá n. <t Ello se parecerá >J. « Ello se verá n. « Ello dirá quién vencle el 
ramo Jl. << Ello era polvo, llovió y hízose lodo )) . 

Creo que debe considerarse gue ello es sujeto impersonal en las frases 
« Ello es trabajo la mala venlura)), <t Ello ha ele ser una de dos n, << Ello 
bueno sería caminar, pardiez D, como en <t Ello habrá lindo bureo n, de 
Tirso. El uso superfluo, señalado antes, pudo producir esta consecuencia. 

Pero en estos casos es probable que ello tenga valor enfático, sobre­
puesto a su función pronominal, y que agregue el matiz que clarían fórmu­
las adverbiales como realmente, en verdad. O bien solo exisle este matiz, y 
la función pronominal se ha desvanecido : ello se mantiene como fósil lin­
güístico '. El valor de énfasis es el único que pue<le atribuírsele_ a ello en 
oraciones donde sería difícil asignarle función ele sujeto: « Cómase ello, 
que después nos avendremos >l ; « Haya ello camas, que no faltará tanto )) . 

El carácter meramente enfático aparece claro en pasajes de Rojas Zorri­
lla, de Calderón, de Estebanillo Gon:cílez: 

Ello has de casarte ... Ello, hay cuentos desgraciados ... Ello, jamás me 
he persuadido ... 

' Página 56í. 

• Según Andrés Bello, el pronombre se ha conrnrtido en adverbio en oraciones del 
tipo « Ello, hay cuentos desgraciados" (Gr-amática, S g¡2 de la 22• edición con notas de 
Cuen-o). Hanssen acepta el supuesto de la función adrnrbial y hasta agrega dello entre 
los pronombres adverbializados, como mncho, poco, tanto (Gramática histórica, S 630). Gess­
ner cree como Bello, cita el pasaje de Los amantes de Terne/, de Hartzenbusch, " Ello me 
habéis hecho perder la paciencia más de treinta ,·eces ", y juzga que aquí se emplea ello 
al modo do los ablatiYos absolutos, significando « frcilich, in \Virklichkeit, allerdings" 
(Das spanische Personalpronomen, en ZRPh, 1893, XVII, págs. 12-13). Ebcling acepta 
las opiniones de Bello y de Gessner, cree c¡nc si ello nle como afirmación enfática debe­
ría que<lar separado de la frase que le siga y que la separación debería hacerse mediante 
dos puntos en Yez ele coma (le sorprende c¡ue en el pasaje Los amantes de Tel'uel no haya 
siquiera coma_), pero ohsen-a justamenlc c¡ne no se ha intentado explicar el tránsito desde 
formas como ce ello es que ... ,, hasta el uso llamado ach·erbial (ZRPh, 192¡, XLYll, pág. 
652). En realidad, ello, como fósil que es, no tiene oficio gramatical definido. 
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En el siglo xvm se ha consolidado este valor de mero elemento de 
énfasis : es común en Moratín. Persiste en el siglo x1x, en escritores 
del período romántico como Martínez de la Rosa, Larra y Hartzenbusch. 
Como en el siglo :un, se presenta con o sin indicación de pausa. Así per­
siste en el habla popular de Santander y en la de Santo Domingo, donde 
al fin se desvía del carácter enfático hacia el concesirn. 

Por otra parte, en el siglo xvu se ha desarrollado - si no es que ya exis­
tía antes en refranes como « Ello es trabajo la mala ventura >1 - otro Lipo 
de construcción, en que ello es notoriamente sujeto impersonal, a la ma­
nera de (( C'est vrai que ... >> en francés, o (l It is a fact that. .. >> en inglés: 
(l Ello es verdad que ... n. Estas construcciones son, ante todo, producto 
de contaminación : (< Ello es necesario >> + ll Es necesario indagar >> > 
u Ello es necesario indagar n. No son meros descuidos ocasionales : desde 
Nieremberg hasta Valera - trescientos años - constituyen una fórmula 
sintáctica que se repite y goza ele prestigio. Ello resulta realmente sujeto 
neutro impersonal, como il o ce en francés, it en inglés, es en alemán: no 
se concibe sustituirlo con demostrativos como eso o esto. Pero la lengua 
desechó al fin este ensayo de sujeto impersonal, como innecesario. 

Es oscura la evolución de ello hacia la función de sujeto impersonal en 
construcciones con haber: los pasajes ele Tirso ( l< Ello habrá lindo bureo n) 
y de :Moratín ( ll Ello hay ... no sé qué papel n) se prestan a discusión. Pero 
del resultado final no cabe duda : el empleo impersonal con haber existe en 
Santo Domingo. 

Todos estos usos desaparecen, al fin, de la lengua culta, y el pronombre 
mismo ha perdido vitalidad en el habla, aunque la literatura lo mantiene. 
Sólo en el habla de España y ele las Antillas subsiste, con buena parte de 
sus antiguas funciones múltiples. En la Argentina lo conserva la lengua 
escrita, y hasta lo prodiga, en documentos oficiales y judiciales, en libros y 
periódicos ; pero el habla lo ha abandonado, y ya era muy raro en la poesía 
gauchesca del siglo x1x. 

PEDRO HE:'i'RÍQUEZ URE:\A. 



UNA CONSTRUCCIÓN FAVORITA DE GÓNGORA 

Estoy ligado a D. Dámaso Alonso por una larga comunidad de intereses 
centrados alrededor del poeta hermético que él ha sido el primero en librar 
de los reproches de oscuridad y de capricho repetidos con insistencia du­
rante varios siglos : su magistral edición de las Soledades ( 192í) inspiró mi 
artículo sobre la Dedicatoria en Rom. Stil-Literalurstuclien II, que ha tenido 
la fortuna de encontrar la aprobación (atenuada por algunas objeciones muy 
justifi.cadas) del maestro dela crítica gongorina en sus dos obras: de 1935, 
La lengua poética de Gón9ora, I, y de 1936, la reediciún de las Soledades. 
Prosigo, pues, esta grata coslumbre de cr:J¡.,,sú~1,c-¡2.1'1 con el Sr. Alonso y de 
dialogar con él sobre << nuestro » poeta, criticando esta vez un pasaje de La 
lengua poética : la discusión, en el capítulo de los << cultismos sintácticos n, 
del empleo del « verbo ser con el sentido de ' servir', ' causar', etc. i> 

(púgs. 157-167). Se trata de ejemplos como éstos: 

Dl'stc, pues, formidable de la tierra 
bostezo, el melancólico vacío 
a Polifemo, horror de aquella sierra, 
bá,.bara cho::a es, albergue umbl'ío 
y l'edil espacioso ... (Polifemo, VI.) 

' la hondura de la caverna sirve a Polifemo de choza y de redil'; o 

[fiera] crue en los bosques era 
mol'lal hol'/'01· al que con paso lento 
los bueyes al establo reducía (Sol. 1\.) 

' fiera que causaba mortal espanto al labrador que volvía al establo sus 
bueyes'. Dámaso Alonso ha encontrado esla construcción de una manera 
esporádica en Herrera y en las poesías de Góngora anteriores a 1611 ; luego 
con una frecuencia particular en el Polifemo y en número decreciente en 
las obras posteriores (Soledades, Panegíricoj. Se trata siempre del Yerbo ser 
con un datiYo de persona (o de cosa personifi.cada), que parece se debiera 
traducir con un verbo más lleno. Dámaso Alonso, que tiene el mérito de 
haber sido el primero en atraer nuestra atención sobre ese rasgo de estilo, 
nos habla, no tanto ele la impresión artística que produce, cuanto de su 
génesis probable : de un lado, el giro común en la lengua Pedro es un padre 
para Luis (y, agreguemos, en todas las lenguas : Pedro es un padre para 
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mí); del otro, construcciones latinas como mihi magnae Ctll'ae est aedilitas 
tna con el dativo bien conocido'. Cosa curiosa, Alonso señala como modelo 
del primer pasaje ya citado del Polifenw el texto de Oviclio 

,rnnt mihi, pars montis, vivo penclentia saxo 
anlra, quibus nec sol medio senlitur in aestu, 
nec sentitur híems ,· swit poma gravanlia ramos, 
sunt auro similes longis in vitibus uvae, 
sunt l'i pw7mreae ... 

donde, a pesar de la diferencia de construcción (en latín esse + dativo en 
sentido posesivo, en español el melancólico vacío a Polifemo ... bcírbal'a choza 
es ... con una identificación de vacío y choza, según luego veremos, al comen­
tarista no le parece imposible una influencia ele tal empleo de esse, inimita­
ble en espaüol, sobre el uso de ser en Gúngora, aunque se rodea sin embargo 
de reserrns prudentes ( cc l\o creo absurda esta interpretación, pero tampoco 
quiero hacer gran hincapié en ella n). 

Creo que no hay motiYo alguno para invocar el pasaje ovidiano, cuyo 
ritmo interior es loto caelo diferente del del poeta de Córdoba : el Polifemo 
antiguo enumera sus bienes con una "·anidad ele beatus possiclens, que no ve 
más que las ventajas de su habitación agreste ( de ahí las repeticiones de 
sunt), mientras que el poeta espaftol procura definir lo que es para sn pro­
tagonista el terreno inculto que habita : objetivamente, es un jol'miclable 
bostezo de la tierra y un melancólico vacío; subjetivamente, para un Polife­
mo bárbaro (horror de la sierra) una bárbam choza, un albergne umbrío o 
un redil espacioso. Lo informe, lo caótico, la nada se transforman a los ojos 
de este cc horror de la sierra n en algo formado, en formas bien definidas, así 
en belleza como en desenvoltura'. La poesía gongorina, tan dada a los con­
trastes, se complace precisamente en la identificación de lo inidentificable, 
en dar congruencia a lo incongruente, en cambiar lo irrfonne en forma, en 
suma, en la operación atrevida de la metamorfosis. Bien entendido que es 
una metamorfosis harto ficticia e inestable, puesto que, estando únicamente 
condicionada por el gigante bárbaro, que debe ver las cosas a la inversa de 
los hombres, y, realizándose en él, aparece aquí la ilusión, el tema.favorito 
de la época barroca. Una identificación tan violenta no deja de estar llena 
de dinamismo, y el ser, modesto e inofensivo, ese enlace verbal tendido entre 
lo que se resiste a ser agrupado, no hace más que aumentar el choque de 

' Que se traduce en alemán por gereichen :u, en inglés por to redound to, en francés, 
menos exactamente, por conlribuer u, /aire, etc. : 'cela me fait de la peine', etc. ; en el 
pasaje de Góngora al mar ... gmn honra le será ... que ... podría ser traducido en latín ma,·i 
honori erit.) 

• Bárbara no me parece que tenga aquí un sentido peyorativo, sino el de ' rústica, cam­
pestre' que registra el vocalmlario de Alemany y Sclfa; cf. un texto como Pintadas cwes, 
cíllwras de plumas, Coronm·an la bárbara capilfr1. 
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los opuestos irreconciliables : yo no traduciría, pues, ' servir de', que sua­
vizaría el choque, precisamente por la mayor plenitud significativa del ver­
bo, sino que dejaría la cópula desnuda, despojada, equivaliendo al signo 
aritmético=. 

Los miembros unidos por ser no siempre ofrecen un contraste tan fuerte 
como en el pasaje citado, pero hay siempre cambio de formas : la huella 
del pie de Galatea es un altar donde el campesino inmolará las primicias, 
y el pastor ofrecerá el provecho del ganado; una gruta es una tabla de sal­
vamento para un genovés; una roca precipitada por el gigante, que sumerge 
a un joven, es para éste ya nna urna, ya una piríunide funeraria; un amante 
desea ser, pensando en el pie ele Gal atea, ya la serpiente que mordió a Eurí­
clice, ya la manzana que tentó a Atalanta en su carrera, etc. (v. las citas l. c.). 
Dámaso Alonso ha hablado elocuentemente en su introducción a las Sole­
clades de su (< contenido polimórfico 1i, de la muchedumbre de formas que 
desfilan ante nosotros en esa poesía cuyo símbolo mejor sería el cuerno de la 
abundancia. Insistamos aquí sobre este rasgo del polimorfismo gongorino : 
multitud de formas, y de formas que cambian continuamente, a merced de 
la visión del poeta y de sus héroes. Con una técnica, que hoy se llamaría 
perspectivista, el poeta parece multiplicar los objetos y los seres que evoca, 
dándonos sus apariencias, diferentes según la mirada de los personajes; pero 
su clarividencia es lo bastante barroca para llamar nuestra atención sobre 
el lado ficticio e ilusionista de esas reencarnaciones, que no se producen 
más que para un deLerminado personaje alucinado por su pasión o por su 
ignorancia, o que sólo se realizan para un hombre con exclusión de los otros. 

La misma multiplicación de las formas en este universo peculiarmente 
gongorino es fundamento del tipo, tan bien analizado por Alonso, A, si no B: 
la misma indecisión sobre el núcleo real de una apariencia, el mismo renun­
ciamiento a pronunciarse sobre la esencia, evoca en nuestro tipo, ya una ser­
piente, ya una manzana, a propósito de un enamorado subyugado por la 
belleza de un pie ele mujer. En el fondo, la identificación insólita efectuada 
por la cópula ser es el antecedente lógico de esas aposiciones conceptistas de 
que habla Alonso en otro lugar de su obra, pág. 173 y sig. : Polvo el 
cabello ... llegó Acis ( cf. Estas cabras ... - redil las ondas y pastor el viento -
libres discurren ... ) 1 , que él reduce explicativamente a un" el cabello era polvo, 

• Al mismo tipo pertenece el pasaje inicial de la Soledad 1 : 

Era del año la estación lloricla, 
en que el mentido robador ele Europa 
- media luna las armas de sii frente 
y el sol lodos los rayos de su pelo -, 

luciente honor del cielo, 
en campos ele zafiro pace estrellas. 

Me permito sm1alar aquí que la traducción de Dámaso Alonso en su edición de 1936 
no reproduce bien el simbolismo de Góngora : « luciente e iluminado por la luz del sol, 
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hiperbólico con relación a un * el cabello estaba lleno de polvo - Llegó Acis 
lleno de polvo el cabello. También aquí Góngora reemplaza un aspecto tran­
sitorio (expresado en español por estar) por una identificación conceptista, 
y la cópula suprimida en Polvo el cabello, llegó Acis, es el gerundio ' estan­
do' ( el poner lo comparado en primer término anticipa con violencia la 
identificación); por el hecho de insertarse este tipo elíptico en el esquema del 
ablativo absoluto con el gerundio (tipo y los olmos casando con las vides 1 

clava empní'fo Lieo), se sustituye la construcción que por definición expresa 
un estado pasajero por otra que indica la permanencia 1 • Aquí fa! ta el ele­
mento perspectivista, el personaje incfo·idnal al que una cosa se le aparece 
bajo una luz particular (a+ sust. ), y falta precisamente porque el poeta 
quiere indicar la identidad completa, objetiva, que resulta tanto más para­
dójica cuanto la comparación es más ins,'ilita 2

• 

traspasaclo de tal rnancra por el sol c¡ne se confunden los rayos del astro y el pelo del 
animal». Tampoco bastan reminiscencias como las c¡ue i,woca la scfiorita E. J. Gates, 
1/0111. Reo., XX. VIII, pág. 2G (Claudiano: lwwtae ... germina fro11lis,:. De igual moclo la 
interpretación <le Pabst, 1/Hi, LXXX., pág. 163: !« La figura del toro se hace ... Yisible 
a los ojos : visto de frente, el cuerpo de un toro liene la reclondez y color <le un sol, 
sus cuernos forman una medialuna») no explica la razón primera de la meláfora, 
c¡ne es simplemente la configuración conyencional <le esa conslelación : una media luna 

encima de un círculo c¡uc pue<le ser imaginado como el disco solar : lJ. Góngora parte del 
aspecto geométrico, por así clccir emblemático, para elaborar en seguida, « partiendo de» 
lo preciso, su muu<lo imaginario (y entonces, solamente entonces, la inlorprelación 
•<visual» de Alonso - « tod.os » los rayos luminosos de ese pelo refulgente dan el sol 
- cobra sn derecho). Del mismo mo<lo, el Góngora de la Dedicatoria " Yió >> primero 
la cadena en el escuelo de armas del Duque de Béjar, y luego insufla a ese preciso cletalle 
heráldico toda su concepción moral y estética de la traba salu<lable que es la forma artística 
qne se impone a la libertad del arLisla. 

1 .Aun en el caso en c¡ue aparecen elementos temporales : 

Terno <le aladas cítaras süaves 
que -- rayos ho~v sus cuerdas y su pluma 
brillanle siempre luz de un sol eterno -

dulcemente dejaron cle ser aves, 

la identificación se considera al abrigo de toda limitación: hoy, con su relativismo, no dis­
minuye el Yalor de la ecuación cuerdas = rayos. Ac¡uí es el caso de recordar la diferencia, 
establecida por l\Ianuel J. Andracle, HispCal (1919), pág. 57, entre estar en cuanto tradu­
ce la «percepción» y se,· en cuanto denota " un concepto, un juicio » ( c¡ue S. Griswold 
Morley, en PMLA, XL, pág. ,\88, acepta con atenuaciones): "estar expresa' calor e 
intimidad' ; ser las relaciones lógicas, ya más frías. Así podemos explicarnos la diferencia 
en elementos afecti,·os. Hay también diferencia en elementos conceptuales. Ser está casi 
desnudo de elementos de imagen, mientras que estar conserva mucho del significado 
originario do stare. >> 8ei-, con su contenido conceptual, su identificación supratemporal y 
su despojo de valores visuales está muy en su sitio en el mundo de Góngora. 

2 Puesto que, según la observación de Alonso, la frecuencia del grro se,· a 'servir de' 

decrece en las Soledades, qued~ría por averiguar si hay en general disminución de pers­
pecti,-ismo en ese poema. 



LEO SPITZER RFH, l 

La misma cópula es queda suprimida, en un deseo de concentración, de 
densificación de la frase, muy en armonía con ese (( mundo abreviado, 
nuevo y puro n, en aposiciones id en ti fi ca el oras del tipo siguiente 
(Soledades, Dedicatoria) : 

Oh tú, que de venablos impedido 
- muros de abeto, almenas de diamante -
bates los montes ... 

También aquí la multiplicación de las ecuaciones (venablos= muros ... , 
venablos= almenas ... ) lleva a un aumento de formas intercambiables. 

El es identificador (que puede eclipsarse para efectos de condensación) 
constituye por así decirlo la conditio sine qua non ele las ecuaciones concep­
tistas. Su fuerza no reside en si mismo, sino en el esfuerzo de síntesis que 
nos impone. Es nna fuerza que actúa indirectamente : lo qne nos da la 
impresión dinámica es la copulación, la violencia que se hace a términos 
opuestos, forzados bajo un yugo. Así se explica la posición enclítica de es ' 
en la mayoría de los ejemplos citados (al contrario de la práctica de Herrera 
en los dos ejemplos alegados por Dámaso Alonso) : a la espera de eclip­
sarse totalmente, la cópula se esconde detrás del sustantiYo, sin dejar de 
ejercer su actividad de enlace. Un collar ele perlas está constituido por un 

hilo mucho más tenso que las perlas que enhebra : hay Yínculos cuya fuerza 
no consiste más que en su fuerza vinculad ora. 

Este ser sin plenitud de sentido se opone evidentemente al empleo men­
cionado por Alonso, pág. 136, y por mí, l. c., pág. 2::i3, de un Yerbo de 
significación plena clar ( ... plnmas al aire por 'volar', ... querellas al mar 
' lamentarse delante del mar', etc.) que reemplaza a Yerbos simples y que 
debe _ser un latinismo ( cf. vela, classem dare ventis; wulis la tus [navium] 
dare; bown caesorum membra palato, telo pectus inermem dare). Góngora 
evita aquí el verbo trivial y emplea una perífrasis que hace imagen, insi:;­
tiendo sobre el acto de voluntad por parte del agente: en su mundo peculiar, 
tan rico, tan pletórico, uno ((da» de buen grado, toda actividad puede 
conYertirse en un don, en un desplazamiento de fuerzas. Por el contrario, 
con ser no es el mundo ele los que piden y de los que prestan a la manera 
de Panurgo, sino ese mundo calidoscópico, rico en correspondencias, en el 
que los seres no (( dan n el uno al otro, sino que u se conYierten n el uno en 
el olro cobraildo formas nueva:;. 

Pero entonces, puesto que se trata de metamorfosis, de cambio ele formas, 
e: por qué no se emplea el verbo del devenir : volver ? Es que los conceptos 
deben presentarse como hechos consumados: Gúngora no nos hace ver el 
Yenablo de caza convirtiéndose en un muro o en una almena, los cabellos 
convirtiéndose en polvo, la ca·verna del gigante convirtiéndose en una choza, 

1 Bárbara choza es, en oposición al lugar inicial <le! csse posesivo en latín ; el'. con el 

pasaje oYidiano citado, E11cida, X, 5 1 : est Amc.tlws, csl celsa mihi Paplws atq11e Cythera. 
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en un parque o en un bosquecillo umbroso ; el poeta nos da equivalencias 
que pretenden ser estables, aunque a veces emerjan de lo arbitrario de un 
espíritu o de un momento; porque esta poesía, que intelectualiza los datos de 
los sentidos, se complace más en la evocación de correspondencias precisas 
en el espacio que en la de la fluidez de un devenir fugitivo en el tiempo. No 
se traLa del impulso vital, sino de una agregación, de una arquitectura, resul­
tante del movimiento previo ele fuerzas que se chocan o neutralizan y que 
han llegado a una especie ele estado de equilibrio alealorio y lleno de riesgos. 

Los romanos conocieron un esse similar donde se esperaría un verbo del 
devenir : cf. Eneida, X, 2 20 : 

... Nymphae, r¡uas alma Cybebe 
Numen habere maris Nymphasq11e e navibus essc 
lus.~erat, innabanl pariler .fi11clusq11e secaban/, 
Q11ot prius aeratae slelernnt cul litora prorae. 

Virgilio no nos dice que la diosa había cambiado los barcos en ninfas, 
que los había convertido en ninfas, sino que había ordenado que ellas fuesen 
ninfas despnés de haber sido barcos (la metamorfosis y la noción de tiempo 
sólo están seiíaladas por el ex que indica un estado anterior ; cf. ex ex.rnle 
consul en Manilio y el tipo románico ex-cónsul). Y ante nosotros esas nin­
fas se mueven como seres que son y que parecen querer persistir en ser lo 
que son, mientras que anteriormente (priu:,J eran otra cosa. La diosa no 
ordena el Jieri, sino el esse, lo r1uc es mucho mús (del mismo modo las 
ninfas deben << tener 11, ha&ere, la autoridad diYina, no e, adquirirla>>) : la 
metamorfosis es un hecho consumado ; la autoridad ele esas ninfas-ex-bar­
cos, su reconocimiento por todo el mundo, están asegurados. 

El empleo de a en nuestra construcción ( ... a Polifemo._..) en lugar del 
español corriente para debe ele ser también un latinismo, a la manera de 
un datÍYo latino; cf. Yirgilio, Égloga, I, 6 : 

O !lfeliboee, cleus nobis haec otia Jecit. 
Namque crit ille mihi semper deus, il/ius c1rw11 

saepe tener nostris ab ovilibus imbuel agnus, 

'él [Oc ta vio] será siempre un dios para mí' ; Evang. según Lnc., XI, 3o : 
ce nam sicut foit Jonas signurn Ninivitis, ita crit et Filius hominis genera­
tioni isti >> (Vulg.). 
· Para el alemán, el Deutsches lVorlerb¡¡ch s. v. sein 11, 18 b, registra el 
uso de ese verbo en el sentido de 'ser reconocido, valer como tal' (Tieck: 
reisst die Jahnen und die kreuze / niede1· ! . .. Machmnl einzig / sei der grosste 
sUirkste gott !), s. d.: Goethe: 's ist mir ein konigreich (designado como 
poético, por ser una ce identificación directa n sin partícula comparativa), 
s. e. ( el empleo paralelo al de Góngora de sein + dativo en el sentido de 'ser­
vir a alguien para algo'): Gotter: die liebe, die ... der ganzen welt vergisst, / 
nnd sich in ihres abgotts arme/ die welt, der himmel ist. En alemán el dati-
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vo, más extendido que en el espaíiol, tiene menos fuerza poética: ... a Poli­

femo ... bárbwa choza es indica una-vaga idea de interferencia, de interés, 
de perspectiva polifemiana, en tanto que un para sería demasiado concre­
tamente utilitario 1

• Es preciso anotar como analogía el empleo frecuente 
en Gongora de la preposición a junto a una pasiva : Soledad, I, 11 : 

... que condolido 
fué a las ondas, fué al viento 2 

el mísero gemido. 

Dámaso Alonso traduce estos versos así:·' condolido el océano, sirvió el 
mísero gemido del joven para aplacar el viento y las ondas', lo que destruye 
un poco la idea pasiva ( 'el canto del mísero fué escuchado, acogido con 
piecfad, por las ondas y el viento') : es la idea pasiva la que torna el canto del 
náufrago, enfrentado a una naturaleza que es a lo más, condescendiente, 
aún más mísera: la a equivale a un dativo junto a la pasiva latina; cf. 
Ovidio, Met. : 

Ah tibi dum hael"ebil in al"bol'e ficus, 
De nullo gelidae f onte bibentw· aquae 

'por ti [el cuervo castigado por un dios] no serán bebidas las aguas ... ' La 
transposición del dativo latino en a+ sust. (ya que el agente en la pasiva 
espaíiola es en general introducido mediante por o de) implica cierto debi­
litamiento de la idea del agente : el acto caritativo llega-por así decirlo ele 
parle de las ondas y ele los vientos que, siempre de una manera condescen­
diente, se interesan por él. 

Resulta de las líneas que acaban de leerse que no basta, para explicar un 
rasgo de la lengua cultista ele Góngora, encontrar el modelo ele estilo lati­
no; sino que es el estilo español el que da al préstamo su verdadero 
sentido. De una manera general, el sistema de la lengua poética de un 
autor, como por lo demás ele toda lengua, se basta en cierto modo a sí 
mismo, y el préstamo no ocupa allí un lngar más que por su valor en ese 
sistema, lo que equivale a decir que, en suma, no hay préstamo verdadero 
en el lenguaje. 

LEO SPITZER. 
Johns Hopkins University. 

1 Del mismo modo, yo no traduciría [fiera) que ... el'a mo,-tal horro,. al que ... por 'cau­
sar horror'. La idea de causalidad destruiría un tanto el sentimiento del horror que se 
apodera ele nuestro ser en el instanle de instalarse en él, de habilarlo y confundirse con 
él. La causa está situada, por así decirlo, fuera de nosotros : en el caso que nos ocupa, 
habría en primer término una fiera, luego una influencia que emana de ella. Pero Gón­
gora quiere decir que para los pastores 'la fiera es el horror'. 

• De una manera general, a Góngora le gusta eliminar los enlaces y reemplazarlos 
por construcciones más significativas que auxilien a la compresión sintáctica : en lugar 
de a los vientos y las ondas empicará la repetición asindética del verbo, introduciendo como 
un balanceo y una ondulación. Cf. el asíndeton mllros de abeto, almenas de diamante, que 
sugiere dos similitudes posibles. 



INFLUENCIA DE LA PICARESCA ESPAÑOLA 

EN LA LITERATURA ALEMANA 

La influencia de la novela picaresca espaiíola en la literatura alemana se 
explica sobre todo por la hegemonía política, religiosa y espiritual ejercida 
por la España del Siglo de Oro en el mundo. El género de la noYela pica­
resca fué creado por españoles y penetró en las otras literaturas europeas 
por traducciones e imitaciones. La gran moda europea de este género lite­
rario comenzó con el éxito enorme de la segunda novela picaresca española, 
el Guzmán de Alfarache, de :Mateo Alemán, cuya primera parte fué publica­
da en 1599 ; en el aiío siguiente apareció ya una traducción francesa. 

En Alemania, la nueva moda penetró más tarde. La primera ·traducción 
francesa de Lazarillo había aparecido ya en 13Go ' y la inglesa en 1568 ; 
pero la primera alemana fué hecha mucho mús tarde, en 16i4, por 
un anónimo, y no ha sido publicada hasta hoy 0

• La primera traducción 
alemana publicada de una novela picaresca española es Der landtstorlzer: 
Gusman von Alfarche oder Pícaro genannt, de Aegidius Albertinus, 
editada en Munich en I Gr 5. El autor era jesuíla y secretario ele la corle del 
duque de Baviera en Munich. l\o es casualidad que la primera publicación 
picaresca alemana se hiciese en Baviera, ya que este país católico tenía buenas 
relaciones con la España de la Contrarreforma. En la primera parte de su 
Gusman, el traductor sigue libremente la primera parte de Alemán y la con­
tinuación fraudulenta de Juan Martí ; la segunda parte del Gusman de Al­
bertinus, que apareció con la primera, no es una traducción, sino una obra 
original, un tratado moral, dogmático y ascético, al gusto moralizador del 
padre jesuíta. El autor promete una lercera parte, pero fué otro quien la 
compuso bajo el seudónimo de Martinus Freudenholcl: Der Landstorlzer: 
Gusman von Aljarche, oder Pícaro genannt, tercera parte (1626). Así la 
segunda y la tercera parte del Gnsman alemán son las primeras novelas pi­
carescas alemanas originales, por desgracia de poco valor estético. En estas 
dos partes originales, Albertinus y Freudenhold hacen al pícaro arrepentir­
se para salvar la moral. 

' GREiFF.LT, págs. fh y 58. Para los estudios mencionados en las notas Yéasc la bibliogra­
fía al fin de este artículo. 

• T1E"A,'.'1, págs. 85 y 205. La primera traducción alemana, publicada, es la de Nielas 
Ulenhart, l G I í. 
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Entre las traducciones alemanas hechas entonces ele novelas picarescas 
hay una que merece, aún hoy, ser leída : la primera traducción del Rinconele 
y Cortadillo de Cerrnntes. Esta traducción, hecha por Nicolás (Nielas) 
Ulenhart, apareció en rGr7 con el título History van Isaac Winckelfelcler 
nnd Jobst van cler Schneicl. El traductor sigue fielmente el desarrollo del 
original español, pero adapta todo al ambiente de la ciudad de Praga, que 
pertenecía entonces al Sacro Romano Imperio y encerraba una población 
mixta en cuanto a la nacionalidad y a la confesión religiosa. Así Sevilla está 
reemplazada por Praga, descrita con exactitud topográfica. Los dos héroes 
reciben nombres alemanes que corresponden a los nombres espaííoles : <t Pe­
dro del Rincón n (<<rincón n, en alemán << \Vinkcl >>) se conYierte en « Isaac 
\Vinckler •>, y tt Rinconete >>, el nuevo nombre dado por el jefe <le la extraíía 
cofradía. está traducido por <t vVinckelfelder n; <t Diego Cortado » ( <le <t cor­
tar n, en alemán u schneiden n) cambia su nombre por« Jobstel Schneider », 

y <t Cortadillo 1> se convierte en tt J obst von der Schneid 1). Los nombres de 
las otras personas, truhanes y meretrices, están reemplazados con más li­
bertad, pero << asientan como ele molde,> (para emplear palabras de Cervan­
tes mismo) a esta cofradía : el jefe ele la organización se llama t< Zuc1..er­
bastel 1>, una ele las prostitutas << vVüscher A.ndl », uno de los truhanes 
<< Loffelhiinsel », etc. Si la edad de los dos héroes es de 14 a 17 afíos en el 
otiginal y de 21 y 22 en la traducción, se ha de considerar que esta parLi­
culariclacl puede ser también una adaptación, porque en el clima alemán la 
madurez es más tardía que en el <le Sevilla. La « germanía n, el lenguaje 
secrelo de los truhanes espaííoles, está reemplazada por el u Rotwelsch >>, 
el lenguaje correspondiente alemán. A proverbios españoles corresponden 
otros alemanes, y a seguidillas, graciosas estrofas alemanas. Dos ejemplos: 

Por un morenico de color verde 
( cuál es la fogosa que no se pierde) '. 

Vom krausen Ham· hab ich ofl ghürt, 
Es sei nicht seinesgleichen, 

Ein so/ches llaa,· hat mich beWrt, 
Goll mach' s nicht von mir weichen ª. 

Delénte, enojado, no me azotes más; 
que si bien lo miras, a tus carnes das 3

• 

Bedenk's, o Schatz, und füh1·'s rn Gmüt, 
Es tul mich groblich schmerzen, 

Mit Slreichen hast mich ubel traktiel't, 
Doch verzeich ich dir's von Ilerzen '. 

1 CERVA:<TES, i\Tovelas ejemplares, 1, Clásicos Castellanos, vol. 2¡, pág. 202. 

'Edición original, Augsburgo 161¡, pág. 3'.13. 

' Clásicos Castellanos, mi. 2í, pág. 202. 

• Edición original, pág. 344. 



HFII, 1 LA PICAIIESCA ESPA'i;QLA El\ LA LITEl\ATU\A ALE'.(A;,¡A 

En el festín que celebra la cofradía, la lista de platos varía según el país : 
los truhanes sevillanos beben vino, los de Praga cerveza. En el (( :\Icinorial 
de agravios comunes n hay especialidades alemanas que no se encuentran 
en el texto español, corno (( cortejar delante de la puerta i>, (< fingir un fan­
tasma n, (< atar una corona de paja n ( que indica la falta de virginidad). La 
música para el baile que se improvisa en Sevilla con un chapín, 1ma escoba 
y dos tejoletas por instrumentos - una genial anticipación del jazz y de 
los conciertos de ruido de los fu turistas - se hace en Praga con lres cucha­
ras, una parrilla, un asador, un birimbao y una sartén. Si en la cofradía 
sevillana hay unidad nacional y religiosa, en la de Praga hay una mezcla 
de nacionalidades y de confesiones; uno de los dos jóvenes pícaros es calvi­
nista y el otro anabaptista; por eso, falta en la tradncci,'m alemana el siguien­
te pasaje de Cervantes: (( Pues 1:qué tiene de malo;l -replicó el mozo - é :Xo 
es peor ser hereje o renegado ... ) n 1 • Sin embargo, el traductor con­
serva la descripción del catolicismo desfigurado por la mentalidad de los 
truhanes; pero, por diYertida que sea tal religiosidad, no parece correspon­
der al ambiente de Praga de entonces. La aclaptaci6n del cuento no pare­
ce acerlada en esto, y es su único punto defectuoso, pues en lo demás es 
excelente. 

Pero ahora tengo que confesar que el traductor y ada1)tador presenta el 
cuento como obra propia. Como compatriota de l]enhart pido a los com­
patriotas de Cervantes que sean indulgentes y perdonen este plagio. La adap­
tación al ambiente ele Praga es casi perfecta y no ha perdido nada del cordial 
humorismo del original, de modo que podemos dar razón a Ulenhart cuan­
do en el prefacio llama a esta obra graciosa un (( dulce librito n ( (( süsses 
Buchlcin n ). Si Ulenhart ha podido enriquecer así la literatura alemana, 
casi todo el mérito es ele España. La adaptación de la novela ele Cervantes 
al amhienle ele Praga es un hecho extraño, pero no menos extraño es que 
otro autor alemán haya sometido la obra de Ulenhart a una nueva adapta­
ción, reemplazando Praga por Lisboa, de modo que sin conocer su origen 
restituyó el cuento, si no a España, por lo menos a la Península. Se trata 
de Der Listige nnd Lustige Spitz Bube und Bentelschneider (El astuto y 
alegre pícaro y cortabolsas), publicado en 1682 por un escritor que se 
oculta bajo el seud6nimo de La Zelancle 2

• 

Hasta aquí hemos estudiado la primera moda de la no--,ela picaresca en 
Alemania, cuyos frutos fueron unas traducciones y poquísimas imitaciones. 
Si exceptuamos la donosa adaptación de Rinconete por Ulenhart, todas es­
tas obras son estéticamente inferiores. Además, la novela picaresca 8e en­
contr6 en Alemania con una literatura semejante que había florecido en el 
siglo anterior : los libros de chascarrillos ( (( Schwankbücher n). 

' Clásicos Castellanos, mi. 2 ¡, pág. 16 I. 

'Au:wrn, págs. 215-16. 
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Pero después de la primera moda picaresca hubo en Alemania una segun­
da, cuyos frutos son importantísimos para la literatura alemana. EsLa vez, 
el gusto picaresco tiene una de sus causas en la gran miseria que reinaba 
en Alemania producida por los horrores de la guerra <le los Treinla Aiíos 
(de 1618a 1648). Cuando la primera moda picaresca entró en Alemania en 
vísperas de esta guerra, el país estaba económicamente floreciente, pero en 
el tiempo ele la segunda moda, después de la guerra, vivían allí muchos va­
gabundos, truhanes y bandidos, llamémosles pícaros, veteranos de la gue­
rra, que como soldados habían vivido una vida picaresca y la continuaban 
en tiempo de paz con ocupaciones al margen de la ley. Así se repitió en 
Alemania, agravadamente, el estado de aquella España llena de pícaros, 
doucle Alemán, Cervantes, Quevedo y otros habían escrito sus novelas 
picarescas. Durante este período viYió en Alemania el autor más importante 
de novelas picarescas de la literatura alemana, Hans Jacob Christoíf von 
Grimmelshausen, de quien tenemos tres obras de este género. 

Grimmelshausen era de origen burgués ; su abuelo paterno había sido 
noble, pero, como era panadero, había renunciado a su rango. Como fecha de 
nacimiento se señalan varios aíios, 1610, 1G21, 1622, 1624 y 1625; en 
cuanto al lugar nalal podemos optar entre la ciudad de Gclnhausen y la al­
dea ele Schotten (Vogelsberg), situadas ambas en Hesse, Alemania; según 
Kün11ecke, que ha hecho las más exactas investigaciones sobre la vida de 
Grimmelshausen, éste nació en 1621 ó 1622 en Gelnhausen. Grimmels­
hausen fué originariamente protestante, pero más Larde se convirtió proba­
blemente al catolicismo. Murió en 1676 en Renchen (en la Selva Negra), 
donde era alcalde. 

Al publicar sus novelas picarescas y otras obras literarias ocultó su nom­
bre y persona bajo varios seudónimos (German Schleifheim von Sulsfort 
para el Simplicissinms, Philarchus Grossus von Trommenheim para la 
Landstorzerin Courasche y el Springinsfeld, etc.). 

En cuanto a la influencia de la picaresca espaíiola en las novelas pica­
rescas de Grimmelshausen, se ha probado que no leía estas obras en el 
original, pues probablemente no sabía la lengua, sino en traducciones ale­
manas. Así conoció el Gusman de Albertinus y la conLinuación de Freu­
denhold, el Lazarillo de 1554 con la continuaciun ele Luna, Rinconele )' 
Cortadillo en la adaptación de Ulenliart, los Sueños de Quevedo, que 
contienen elementos picarescos, en la adaptación de Moscherosch; quizá 
también la Pícara Justina de Francisco López de Úbcda, y finalmente el 
Francion del francés Sorel, que está influido por la li lera tura picaresca 
espaíiola. 

La novela picaresca alemana más importante, y una ele las novelas más 
importantes de toda la literatura alemana, es Der Abentheurlichc Simplicissi­
mus Tentsch (El aventurero Simplicissimus en lengua alemana), la obra 
maestra ele Grimmelshausen, aparecida en 1GG9 ((:º en 1GG8;l). El protago-
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nista mismo cuenta en ella su vida, como es tradicional en las novelas pi­
carescas. Comienza con su origen, en apariencia campesino, y se burla de 
la manía de darse antepasados de noble linaje : un motivo que se encuentra 
en la Pícara Justina de López de Úbeda y en El diablo cojuelo de Luis Vé­
lez de Guevara, y que Grimmelshausen ha tomado de la tercera parte del 
Gusman de Freudenhold. El narrador da al mismo tiempo a entender que 
es quizá de origen noble, sin embarg·o, y revela mucho más tarde que es en 
verdad de sangre noble, que su padre es precisamente el ermitaño que lo ha 
educado ( como veremos inmediatamente) y que su nombre es Melchior 
Sternfcls von Fuchsheim; particularidades que constituyen un motivo 
novelesco, contrario al estilo de la mayor parte de las novelas picarescas, 
donde el origen del u héroe n es socialmente y moralmente bajo, contras­
tando así con el origen noble de los héroes de las novelas caballerescas. No 
sabiendo el muchacho nada de su nacimiento, vive en el Spessart en casa 
de un campesino, a quien cree su padre. Los horrores de la guerra de los 
Treinta Años cambian la vida del pequeño pastor : soldados indisciplinados 
asaltan a los campesinos, los torturan, roban lo que pueden transportar y 
destruyen el resto. 

Este capítulo es una pintura clásica de aquella horrible guerra. El mu­
chacho huye y halla en un bosque la protección de un ermitaño, que resul­
ta ser su padre sin que ninguno de los dos lo sepa. El hombre, piadoso, 
viendo que el muchacho vive en completa ignorancia ele Dios y del mundo, 
lo instruye en el cristianismo, de modo que lo conduce del estado de ignoran­
cia bestial ( (< bestia >> le llama el autor) al de devoción cristiana, y da al mu­
chacho, que no sabe ni siquiera su nombre, el de u Simplicio» (en alemán 
u Simplicius n) a causa de su simpleza. Así, primeramente en casa del 
campesino y después en la del ermitaiío, el muchacho es defendido contra 
la influencia del mal mundo, contrariamente a casi todas las demás novelas 
picarescas, donde la mala educación comienza desde el ambiente inmoral 
del origen. Por lo demás, el b1ien origen y la buena educación en la ni­
iíez se encuentran también en el 1vlarcos de Obregón de Vicente Espinel, sin 
que haya que hablar de influencia literaria. La vida piadosa, lejos del mun­
-do, dura hasta la muerte del ermitaño ; entonces la devoción del muchacho 
se enfría, y deja su ermita, atraído por del deseo de ver mundo. 

Así empieza una serie de aventuras que muestran al niño y después al 
joven en la escuela de la vida, la cual se revela como una realidad inmoral, 
impía y cruel, lo contrario de la piadosa vida solitaria. Es el motivo de la 
escuela de la vida del Gnzmán y del Lazarillo y de otras novelas picares­
cas ; Lazarillo, después de haber contado la fuerte bofetada recibida por el 
ciego, añade esta frase : (( Parescióme que en aquel instante desperté de la 
simpleza en que como niño dormido estaua n •. 

• f,a vidrt de La:arillo de Tormes, Clásico, Castellanos, vol. 25, pág. 90. 
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Pero la escuela de la ,·ida en el Simplici$sinrns contiene una parLiculari­

dad que no es picare:-ca y que se encuentra ya en una importantísima obra 
de la literatura alemana de la Edad Media: Simplicio, al entrar en el mm1-

do, es tan inocenlemente necio como el Parzival de vVolfram de Eschen­
bach, que toma este moti-..-o del Perceval de Chrestien de Troyes, y de quien 
Richard Wagner lo Loma a sn vez para su drama musical Pars{fal. Chres­

tien llama a su héroe (( nice n ; vVolfram, (( tump ,> y (< Lump unde wert 1> 

( (( necio y noble n) : Grimmelshausen, << Simplex », ce Simplicius n y « Sim­
plicissimus ,>; y vVagner, H der reine Tor ,>. Todos estos héroes en sn juven­
tud son necios e inocentes al mismo tiempo, sin experiencia del mundo ; 

pero, atraídos por el anhelo de la vida mundanal, aspiran inhábilmente al 
mundo, realizando así tonterías, actos a la vez ridículos e inocentes. El 
necio Simplicio ve y critica los pecados del mundo con la moral de su 

ermitaño : un moralizar humorístico, que se puede comparar con el mora­

lizar del Guzmán, donde el narrador, hombre maduro y arrepentido, 
cuenta y critica los aclos inmorales del. joven Guzmán, su yo anterior. El 
período del inocentemente necio se desarrolla en la Alemania de la guerra 

de los Treinta A11os. Simplicio es p. ej. tluranLc algún tiempo paje del 
gobernador de Hanúu (pensamos en Guzmán paje en Roma, episodio qnc 
Albertinus no ha omitido) ; forzado a hacer papel ele bufón, se aprowcha 

de su situación para decir la verdad a la sociedad pecaminosa en que· vive, 

semejante en esto al loco e ideal caballero don Quijote. Varias aventuras 
quitan a Simplicio su necedad, pero pierde con ella también sn inocencia y 

devoción : como Guzmán, aprende en la escuela de la vida inmoral la habi­
lidad de ganarse el sustento y de hacerse valer, también en contradicción 

con las leyes de la moral. Por lo demá:-, el autor no ha olvidado presentar, 
en contraste con los mucho~ hombres malvados, a algunos bondadosos, de 
modo que los dos extremos eslún representados, sobre Lodo, por un amigo 
ideal, llamado Herzbruder, y por un bandido, Olivier. 

Después del aprendizaje de la vida, vemos a Simplicio en la maestría de 
la vida: anhela, alcanza y pierde en las ,·icisiLudes de sus u fortunas y ad­

,ersidades >) ( como dice el Lítnlo de Lazarillo), un prestigio y un goce pura­
mente mundanales, y por eso, según la ideología religiosa del autor, peca­

minosos. Este período puramente mundanal contiene, en la abundancia de 
sus aventuras, tres apogeos, los cnales, por su felicidad terrenal, son otros 
tantos puntos de máxima lejanía ele Dios. Estos s011 el episodio del soldado 
imperial, llamado (< el cawdor de Soest » ((( der ,Jiiger von Soesl ,¡ ), el epi­

,;odio del ricachón galantC":'ador ( CfUe cae linalmentc en el lazo .Y a r¡11ien se 
obliga a casarse en un ,,:a11liamé-n), y el del c1 Beau ,\!man•> (¡sic'.¡, es decir 

del amanlc mantenido por érandes clamas pari,;in,ts, ele modo qu0 París <'S 

fHJ.ra Sirnpiicio una« moul,u'ta •.le V,·nns ,i (el n11lo1· emplea t'd rni,m10 e,,;la 
p:dabra: (( Yenusber¡, 1> ). Para 1110,;l.rar 1111 e;;Lado pecamino,;o, at'1n mús bajo, 
el ,,:lLor lrnc<: 1 ¡,ira ,;n h,1r,w c·n cnmpa,·1ia dd bandido Oli1i('r, que 11ana 
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su vida como la de un pícaro criminal, como una evolución hacia una vida 
de terrible fiera solitaria, que recuerda novelas picarescas de << tacaños n. 
como el Gnzmán, la Hija de Celestina de Alonso Jerónimo de Salas Barba­
dillo, el Buscón llamado Don Pablos de Quevedo, la Gardnña de Sevilla de 
Alonso de Castillo Solúrzano, sin que haya influencia de estas novelas en el 
Simplicissirnns. Como en el Gnzmán, vemos al héroe en unos apogeos de 
felicidad terrenal; como en el Gazmcín, esta felicidad es juzgada pecamino­
sa, y, como en el Guzmán, esta felicidad se muestra perecedera. La arro­
gancia del << cazador de Soest n provoca su caída, el ricachon galanteador 
cae preso en la trampa del matrimonio, el « Beau Alman n es desfigurado 
para siempre por las viruelas locas, el frívolo marido que engaña a sn 
mujer es engañado a su vez por ella (un episodio lleno de comicidad). 
El Guzmán (no la adaptación de Lesage, sino el original de Alemán) 
es una obra moralizadora : el escarmentado Guzmán narra su vida mirán­
dola desde un punto rle ,·ista inconmovible, que es, según el autor, lamo­
ral cristiana; el goce mundanal del jmen Guzmán se revela, en el moralizar 
del nafl'ador, como pecado e ilusión; esle mundo es una gran ilusión, 
nn gran engaño si. se compara con el otro mundo, al cual se considera 
corno la única realidad; la ilusión, el engaño tiene que ser destrnído. El 
narrador Guzmán dice, p. f'j.: (< Este camino corre el mundo. No comienza 
de nuevo, rpie de atrás le viene al garbanzo el rico. \o tiene medio ni reme­
dio. Así lo hallamos, así lo dejaremos. \o se espere mejor tiempo ni ~e 
piense que lo fue el pasado. Todo ha :-;i<lo, es y será una misma cosa. El 
primero padre fue alevoso ; la primera madre, mentirosa; el primero hijo, 
ladrón y fratricida. ¿ Qué hay ahora que no hubo, o qué se espera de lo por 
venir~ Parecernos mejor lo pasado, consiste sólo que de lo presente se sien­
lcn los males y de lo ausente nos acordamos de los bienes; y, si fueron 
trabajos pasados, alegra el hallarse fuera dellos, como si no hubieran sido. 
;\sí lo:; prados, que mirados de lejos es apacible su frescma, y si llegáis a 
ellos no hay palmo de suelo acomodado para sentaros. Todo son hoyos, 
piedras y basura. Lo uno vemos, lo otro se nos olvida n 1 • 

Karl Vossler, en su libro Realismns in der spanischen Dichlnng der Blü­
!ezeil, describe esta ideología del Gnzm<Ín en los términos siguientes : 
"Cierta desconfianza contra el siglo, suavizada sin <luda por la curiosidad, 
la alegría de vivir y el gusto por lo aventurero, domina hasta en las nove­
las picarescas españolas más notables, y sobre todo en el Gnzmdn de 
Alemán. Cuanto más fácilmente pierde la cabeza el pícaro y se deja desca­
rriar y bmlar por el mundo, más decididamente muestra el narrador los 
valores permanente;,; y verdaderamente reales. Cuanto más se deja hundir 
afjuél en la sensualidad y en el engaño, más firmemente insiste el autor en 
su conciencia filosófica y religiosa ele la verdadera realidad ... En suma, 

' ALE\!.<", G1urnrín di: A((,m,che, Il, C::16.sicos Castellanos, "ºl. 8:{, págs. rGí-G8. 
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la novela, en apariencia puramente terrena y humana, está desde el prin­
cipio al fin en este claroscuro de lo terrenal y lo ultraterreno. En este cre­
púsculo está el encanto del conjunto; la intuición de que en todos los goces 
y en todos los dolores no hay nada duradero y no existe dicha pura, hace 
la dicha del narrador y del lector. Un pesimismo gozoso, un regocijo con 
remordimientos, un vagabundeo, un robar, un pedir, un peregrinar con 
anhelos ultraterrenos : éste viene a ser el tono fundamental del Guzmán de 
A lf arache >> •. 

Un pariente espiritual de este pícaro español es el pícaro alemán Simpli­
cio. Se trata de la idea del « desengaño» ; y aunque es la idea principal del 
Simplicissinws lo mismo que del Gnzmán, Grimmelshausen no la ha toma­
do necesariamente de la novela de Alemán, porque es una idea general del 
período de la Contrarreforma. Grimmelshausen simboliza en un ser pro­
teico que llama (( Baldanders n la inconstancia de todas las cosas munda­
nales y hace decir a un personaje secundario: (( ... das aber, was ihr das 
Leben nennet, ist gleichsam nur ein Moment und Augenblick, so euch ver­
liehen ist, Gott darin zu erkennen und ihm euch zu nahern, damit er euch 
zu sich nehmen moge. Dannenhero halten wir die Welt vor einen Probier­
stein Gottes ... » ' ( (( ... pero lo que llamáis la Yida no es, por decirlo así, 
sino un momento e instante que se os presta para que en él conozcáis a Dios 
y os acerquéis a él, de modo que él os recoja. Por eso tenemos el mundo 
por una piedra de toque de Dios ... >1 ). Simplicio, citando una larga medita­
ción del autor ascético español Antonio de Guevara, dice: e( Adieu Welt ! 
dann aut dich ist nicht zu trauen, noch von dir nichts zu hoffen: in deinem 
Haus ist das Vergangene schon verschwunden, das Gegemvartige verschwin­
det uns unter den fü1nden, das Zukünftige hat nie angefangen, das Aller­
bestiindigste fa.lit, das Allerstarkstc zerbricht und das Allerewigste nimmt 
ein Ende, also dass du ein Toter bist unter den Toten, und in hundert 
Jahren lasst du uns nicht eine Stunde leben n'. Este pasaje es una modifica­
ción de la traducción siguiente de Aegidius Albertinus : 

(( BEhüte dich Gott v\ielt / Dann auff dich ist nicht zutrawen / noch von 
dir ist nichts zuhoffen. Inn deinem Hause ist das vergangne schon ver­
schwunden / das gegenwertige verschwind vnns vnter den Handen / das zu­
künfftige hat nie angefangen / das aller beslandigste fehlt / das aller starckste 
zerbricht / vnnd das aller ewigste nimbt ein endt. Also / dass du ein todter 
bist vnter den todten/vnd in hundcrt .Taren les tu vns nit ein stundt lebens n'. 

' K,.11L VossLEn, Realisnws in der spanischen Uic/1/ul(g r/er Blüte:eit, München, 1926, 
pág. 20-n ; incluído en KAnL VosSLER, Tres motivos de literatura románica, traduccii'.n 

de Manuel García Blanco, Salamanca, 1929, pág. 'ifi. 
• G11nrnELS1uusE~, Werke, ed. Borcherdt, segunda parle, pág. 130. 

' lern., segunda parle. págs. 159-60. 
1 AEGIDIUS ALBERTnt:s, Zwe_y sch6ne Tractiitl i dern das eine: Contemptus Vitae Alllicoe, 

el l,aus Rnris: intilulirt ... , .\1ünchen 1601 ', pá¡r. 138 a. 
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El texto original dice: << Quédate adiús, mundo, pues no hay que fiar de 
ti ni tiempo para gozar de li; porque en tu casa, o mundo, lo passado 
ya passó, lo presente entre las manos se passa, lo por venir aun no co­
miern;a, lo más firme ello se cae, lo más recio muy presto quiebra y aun lo 
más perpetuo luego fenesce ; por manera que eres más defnncto que un de-­
fnncto y que en cien años de vida no nos dexas bivir una hora "'· 

Otro pasaje del Simplicissinws: << Behüte dich Gott, Welt l dann mich 
verdreusst deine Konversation. Das Leben, so du uns gibest, ist cine elen<le 
Pilgerfahrt, ein unbestandiges, ungewisses, hartes, rauhes, hinflüchtiges 
und unreines Leben, voll Armseligkeit und lrrtum, welches viel mehr ein 
Tod als ein Leben zu nennen, in welchem wir alle Augenblicke sterben 
d11rch viel Gebrechen der Unbestandigkeit und durch mancherlei Wege des 
Todes n'. (H ¡ A.dios, mundo! porque me disgusta lu comercio. La vida 
qne nos das es una miserable peregrinacibn, una vida inconstanle, incierta, 
dura, ruda, perecedera e impura, llena de miseria y yerros, la cual se lla­
maría más bien muerte que vida, en la que morimos cada instante por mu­
chos achaques de inconstancia y por Yarios caminos ele la muerte. n) 

Alemán predica el desengaño cuando moraliza el arrepentido narrador 
desde su <• atalaya de la vida humana ,, ; Que\·edo, en el Buscón, lo predica 
más hábilmente, sólo por medio del estilo satírico y caricaturesco con que 
describe la realidad y destruye al mismo tiempo toda ilusión en ella; Grim­
melshausen predica el desengaño representando el camino Lle la conversión 
desde una vida de pecado hasta una vida ascética solitaria. Después de la 
más grande lejanía de Dios ( vivida en compañía del bandido) aparecen 
principios de enmienda; esta enmienda no es duradera desde el principio; 
pero las recaídas conllevan ya remordimientos; luego Simplicio se siente 
llamado por Dios, y como última consecuencia del desengaño se¡ hace ermi­
taño, como lo había sido su padre y como lo había sido él mismo en su 
niñez. El autor afíadiú a su novela una continuación, publicada en 1669, 
Continuatio des abentheurlichen Simplicissimi (Continuación del aventurero 
Simplicissimus), que acentúa el ascetismo final : Simplicio deja su ermita, 
se hace peregrino y se n1elve de nuevo pícaro, pero sin ohiclar su objetivo 
religioso, sufre un naul'ragio y se hace finalmente ermita,io en una isla 
solitaria y paradisíaca, un Robinson anterior a la célebre novela de Defoe, 
qne vive contento la Y ida tle la e< edad ele oro n, como dice él mismo, un 
Robinson ascético, qne se resiste a voh·er al mnndo, cuando se le ofrece 
ocasión. 

Si abarcamos de una mirada la e.-olnciún del héroe y el desarrollo de su 
carúctcr, hallamos la totalidad hnmana y divina del circulo ele la Yida, tal 

' Fr . .-'l.~To~10 DE GcEY.rn.,, Mr,u,.,¡,recir, de col"ie y ala&an:a de aldcu, Cl.ísicu, Caslella­

nos, vol. 29, pág. 21\¡. 
2 (;RD1MEL8HAUSE1'i, ed. Bon.:herdL, seguncJa park, püg. 1ti3. 
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como ella debió parecer a la mentalidad religiosa del aulor : el héroe 
comienza en ignorancia bestial, de ésta se despierta en una piadosa con­
ciencia de Dios, sale de esta silenciosa armonía con Dios para entrar en la 
ruidosa corriente del mundo, lo que parece un pecado, una apostasía, un 
alejarse de Dios ; aspira a un egoísta goce mundanal lejos de Dios, goce 
que él alcanza en tres apogeos como (e cazador de Soest n, como ricachón 
galanteador y como huésped en la (( montaíía de Venus»; pero, siempre 
con remordimienlos, se siente llamado por Dios, vacila entre el anhelo y la 
huida del mundo, vuelve en fin a lo anterior para siempre y aspira, por de­
voción ascética, a pasar del ruidoso mundo al silencio de la divinidad. He 
aquí la imagen de una evolución en su totalidad divina y humana, tolalidad 
de la cual se hace consciente el individuo. ¡ Primero de Dios hacia el mun­
do y después del mundo hacia Dios'. Esta idea determina la composiciún 
de la novela. 

El Sim¡ilicissimus es, pues, una novela que representa una evolución mo­
ral y espiritual, o sea una no,ela que representa evolución y educación 
juntas ( en alemrin (( Entwicklungs- und Bildungsroman n « novela de 
evolución y educaciún n, considerada como un gfoero de novela). La idea 
de evolución y Je educación no era nueva para la novela : una novela caba­
lleresca como el Amadís presenta nna evolución y educación del héroe mer­
ced a la eficacia de los dos ideales caballerescos del honor y del amor, y en 
la novela picaresca presenta una evolución que se realiza al conlrario <le 
la novela caballeresca, en la poco moral escuela cle la vida. Grimrnels­
hausen aiiade a la evolución y educación picaresca, que es más o menos 
inmoral, dos particularidades que completan la idea de evolución: el camino 
desde la piedad <lel muchacho hasta la impiedad del adulto y el camino 
desde la impiedad del adulto hasta la piedad del comerti<lo. La primera de 
estas <los particularidades no tiene ejemplo en las otras novelas picarescas, 
espaiiolas o alemanas ; pero la segunda tiene un principio en el Guzmán de 
Alemán y en el Gnsman de Albertinus y Freudenhold. A saber: Alemán 
conduce la vida de su héroe solamente hasta el punto de su más bajo envi­
lecimiento; pero como la hace mirar desde el puílto de vista de un Guzmán 
convertido, falta la representación del cami110 desde una vida ele pecado, 
muy lejos de Dios, hasta la madurez del desengaíio; es lo que Alemán 
estaba obligado a dar y que habría dado quizá en la tercera parte prometida 
de su no,ela. Pero esto lo han hecho sus continuadores. En la Tercera 
parte de Guzmán rle Alfarache de Félix Nlachado de Silva Castro y Vas­
concelos, marr¡ués de i\'lontebelo, Guzmán se conYÍerte completamenle, 
emprende una peregrinación, ingresa en la Orden Tercera y se hace ei-rni­
taíío 1 • En el Gnsman alemán se halla la misma evolucic'in sin influencia 

• Esta obra, nnnpacsta ,·u ·la mita<l del siglo xvu, fu,, pnhlica<la pr,r pri,nera vez por 

C. \foldenhauer en la fte,,ue Hispanique, 19~¡. LXIX:-
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de parte de Machado de Silva. Albertinus, el traductor J adaptador ale­
mán, por meuester moralizador, tiene _<t la preten,-:ón de <lar al carácter del 
héroe un desenvolvimiento gradual, dotando a su vida de una moral di­
rnctiva I n; un ermitaño aconseja al Gusman de Albertinus hacer una pere­
grinación a Tierra Santa por sus pecados, ~- el autor termina su segunda 
parte con la promesa de una tercera que debe describir esta· peregrina­
ción. Esta parte no fué escrita por Albertinns, sino por Freudenhold, que 
muestra al héroe peregrino, al fin completamente arrepentido y lector de 
libros sagrados. Así Machado de Silva, Albertinus y Freutlenhold son los 
que dan la <t evolución y cd11caciún )) que Alemán habría debido dar en su ter­
cera parte si la hubiera escrito, pero son artísticamente inferiores a Alemán. 
El arrepentimiento final con el hac_erse ermi tafio se halla también en otra 
novela picaresca espafíola : Alonso mozo de muchos a,nos, de Jerónimo de 
Alcalá Yúfíez y Ribera (162.'i-26). Y como en la conLiHuación del Lazarillo 
por Luna (1Ü20), de la que Paulus Kucf'uss publicó una traducción ale­
mana en 1656 (( ó 1653 :>), ha:y también una conversión final del héroe, 
casi se puede hablar de una moda de terminar la nowla picaresca por el 
arrepentimiento. No cabe duela de que Grimmelsbausen Lomó ele Alberti­
nus y de Freuclenhold la idea del arrepentimiento ) de la mejora moral 
de su protagonista, pero lo que hizo de ello es muy superior a la obra de 
Albertinus y Freudenhold. Quizú se pueda decir que Grimmelshausen 
acaba asila idea religiosa de la eYOlución y educación, de la que Alemán 
había ciado un principio en su noYela. En cuanto al camino desde la devo­
ci(m hasta la vida mundanal, su obra es artísticamente excelente, pero en 
cuanto al camino desde la vi<la nrnnclanal hasta la devocit'.m es, eso sí, 
artísticamente superior a un Albertinus y a un Freudenhold, aunque, sin 
embargo, algo deficiente, ya que la reprcse11laci(m psicológica está en su 
mayor parte reemplazada por alegorías, qne simbolizan las cosas y los ac­
tos del espíritu y los estndios filosóficos y teológicos del hóroe. Estas ale­
gorías, que transforman todo lo terrenal en símbolos, son visiones inspira­
das más o menos por los Sueños de Quevedo, aunque no por el original 
espaf10l, sino por Moscherosch, que ha retraducido y adaptaclo la traduc­
ci{m francesa. Gna segura influencia de Quevedo, aunque con uu rodeo. 

Hay evolución y evolución, como hay educación y educación. Si se da 
el nombre de <t novela de evolución y educación n a muchas novelas alema­
nas, sobre todo al Parzíval de W'olfram de Eschenbach, al Simplicissimus 
de Grimmelshausen, al Agathon de vYieland y al Wilhelm Meister de 
Gocthe, hemos de distinguir entre novelas que representan una evoluci.'.m y 
educación religiosa, es decir, nn ir y aspirar hacia una meta ultraterrena, 
y novelas que representan una evolución y educación hacia una meta exclu­
si nunentr terrenal. El Par;;iJ1a[ del piado~o caballero y el Simplicissimw; 

1 G AR.CÍ \ B1..-.:'iC(,1, prí~. 0. 
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del piadoso burgués pertenecen al primer género. Wolfram y Grimmels­
hausen comprenden por evolución y educación el círculo que conduce al 
hombre desde Dios como su principio hacia el mundo y desde el mundo 
de retroceso hacia Dios como su meta final ; aspirar a un goce egoísta del 
mundo es un pecado, según \,Volfram y Grimmelshausen, y el deber del 
hombre, su religión, es volver a Dios. Podemos decir que Grimmelshausen 
ha Lomado de la novela picaresca la idea de evolución y educación, que la 
ha completado y que ha hecho así salir en parte a su héroe de la picaresca. 

El círculo de la evolución y educación ha sido dibujado por el místico 
alemán Enrique Suso (o Seuse), que Yivió en el siglo x1v 1

• Este simple 
símbolo, que representa la vida del hombre religioso que sale de Dios y 
vuelve a entrar Dios, es una buena imagen de la idea y de la composición 
del Simplicissinrns. Ün filósofo alemán de nuestro tiempo, Hans Leisegang, 
ha mostrado que la idea de la evolución circular caracteriza el pensamiento 
de los místicos•. Si Grimmelshausen tiene de común la idea de la evolu­
ción circular con el místico Suso, no es casualidad, pues se dejó ganar un 
poco por el movimiento místico alemán de su tiempo, que tenía raíces en 
la mística alemana de la Edad Media y estaba influído por la gran mística 
española del siglo xv1. De modo que Grimmelshausen tiene influencias no 
;ólo de la picaresca. sino también de la mística espaüola. Estimaba mu­
cho a Antonio de Guevara, lo leía en las traducci,mes alemanas de Aegidius 
Albertinus y tomó de uno de estos libros casi literalmente (como hemos 
visto) las ideas de desengaño que llenan el último capítulo del Simplicissi­
mus Tealsch. En. el episodio íinal de la vida solitaria y ascética en la isla, 
Simplicio compone dos hermosos versos en el estilo de las poesías místicas 
de Angelus Silesius, un contemporúnco de Grimmelshausen : 

.lch allerhüchstes Gut ! d11 wohllst in solchem Liecht, 
Dass man vor· Klarheit gross den Glanz lwnn sehen nicht '. 
(« Oh sumo bien de todos, en tal luz tienes tu morada, 
lJUe por su gran claridad del esplendor no se ve nada. n) 

En la composición de la novela, esLos versos místicos corresponden simétri­
camente a un hermoso cántico religioso puesto al principio, en el episodio 
del muchacho en casa del ermitaño : estas dos poesías piadosas cierran el 
circulo místico. 

La influencia ele la literatura española - picaresca y ascética - en el Sim­
plicissimu,.~ es grande, sin impedir por eso que sea una obra del espíritu 

' Véase una rcprorlucciún y una explicación de este dibujo en JosEPH BERNHART, Die 
philosophische Mystik des Mittelalters von ihren antiken Ursprüngen bis zu,· Renaissance 
(Geschichte der Philosophie in Ein:eldarstellungen, Parle III, lomo 16); München, 19:1~. 

' HA'.'IS LE1SEG.,NG, Denl,formen, Berlín y Lcipzig, pág. 72, 1928. 

' Grimmclshauscn, ed. Borcherdt., parle segunda, pág. 260. 
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alemán. La inlluencia cultural espaiicla ayudó, pues, al desarrollo del 
espfritu alemán, como se manifiesta en esta novela. Cna de las más profun­
das obras literarias alemanas es el fruto de un contacto íntimo del espíritu 
espaítol y del espíritu alemán. Grimmelshausen Lomó de traducciones ale­
manas de novelas espaítolas el tipo del pícaro, y creando a sn propio pícaro 
pudo formar un personaje alemán, a quien hace llamar con razón u un hom­
bre de íntegra alma alemana 1> ( <( ein Kerl von rechtschaffnem teutschen 
Gemüt n) 1

• Simplicio se diferencia de lo~ pícaros españoles por su profun­
didad de alma, y por eso eslá muy cerca tle otro gran héroe literario 
español, el nunca bastante alabado sefior don Quijote. 

El pícaro de Grimmelshausen es un patriota alemán. Alemania pasaba en 
aquella época por la mayor miseria de su historia, y Grimmelshausen, 
como otros compatriotas, anhelaba una Alemania mejor y feliz. En su 
palriotismo, Grimmelshausen se permite un sueño utópico, y emplea para 
expresarlo a un personaje secundario de su novela, un loco. Así, en medio 
de la gran miseria alemana, un loco divaga sobre el << héroe alemán >> 
( « teutscher Held n ), que conducirá no sólo a su patria sino a todo el mundo 
a un estado ideal: Alemania estará unida y (este soñador no es modesto) 
dominará el mundo, llevándole así la paz universal como en el tiempo de Au­
gusto. A esta unión política universal, el <( hóroe alemán>> aiiadirá la unión 
religiosa universal mediante un concilio. Esta idea extraña tiene su raíz en la 
vieja idea del Imperio Romano y del Sacro Romano Imperio, de modo que 
este sueño de un porvenir utópico es una reminiscencia del pasado •. 
Esta idea tiene analogía con un capít.ulo del Quijote, donde el ingenioso 
hidalgo habla con el cura y el barbero de <( razón de estado n y de << modos 
de gobierno n, de abu:,;os y del peligro turco, y dice que los caballeros 
andantes son capaces de ayudar al rey y a la nación : <( Pero Dios mirará 
por su pueblo, y deparará alguno que, si no Lan bravo como los pasados 
andantes caballeros, a lo menos no les será inferior en el ánimo ; y Dios 
me entiende, y no digo más. n Aquí habla también un loco y su ideal 110 es 
menos utópico, y si el alemán recurre a una idea de la Edad Media, el espa­
fíol, el veterano de Lepanto, quiere despertar el viejo idealismo español 
para conjurar los peligros del tiempo presente. Por lo demás, Mateo Ale­
mán no es menos patriota cuando quiere hacer con el Guzmán un llama­
miento a su nación al iniciarse la declinación de la grandeza de Felipe 11. 

Para resumir y completar: e cuáles son las particularidades del Simpli­
cissimus tomadas de las novelas picarescas españolas traducidas al alemán, 
y cuáles son las afinidades con e:,;ta literatura, sean efecto de una inlluencia 
o puras coincidencias ;l En primer lugar, todo lo picaresco : el tipo del 

• !bid., segunda parte:, pág. 263. 

• Véase un anál,sis delallado de la profocía del « héroe " en el arlícnlo G,·immelslwusens 

" Teutscher Held" de Pe tersen ( en « Euphorion ", Snplemc'nto XVII). 
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pícaw con su carácter a l"enlurero y el vaivén de sns (< forlm1as y adver­
sidades». Luego el arte de la biografía novelesca, la narración en primera 
1)ersona, la profusión de sucesos. En cambio la vitalidad, que el Simpli­
cissimas tiene de común con las mejores novelas picarescas españolas, no 
se puede aprender, es obra del genio. Además, la mezcla ele invenciones <le 
la imaginación y de acontecimientos de la vida del autor mismo. Se sabe 
que Grimmelshausen ha contado en su no....-ela también algunas particulari­
dades de su vida ; que él mismo vivió la horrible guerra dr los Treinta 
Aftos, pero que no fué ni pícaro ni soldado regular. De origen burgués, fué 
escudero, bagajero y secretario en varios ejércitos, administrador de fincas 
ní.sticas, mesonero, Lralante en caballos, alcalde y recandador. En cnanto a 
los elementos autobiográfic~s, el Simplicissimus es semejante al Viaje entre­
tenido de Agustín de Hojas(roo~1), al Marcos de Obregón de Espinel (dir8) 
y al Estebanillo González de autor anónimo (1646). 

Como en la novela picaresca española, la Yida del héroe se desarrolla en 
una reaiidad geográiica e histórica mcís o menos exacta. Por eso, Lodas estas 
novelas son interesanles e importantes desde Pl punto de vista de la histo­
ria de la civilización. El Simplicissimus es un excelente documenlo, 
quizá el mejor para quien quiera estudiar la Yida en Alemania duran­
te la guerra de los Treinta Aíws. Por casualidad, hay m1a novela pica­
resca espaiíola cu_yo hóroe vive episodios de la misma guerra en Alemania 
y ve las batallas de Ni:irdlingen ( 1 63!1) y de Leipzig ( l 6/4 2): es el ya men­
cionado Estebanillo Gon:ález; pero no :;e purdc hablar ele una inlluencia 
en el Simplicissimus. 

El arte de la descripción del mundo e:,; grande, de modo que el Simplici­
ssimus puede ser comparado en esto a las mejores novela:,; picarescas espa­
üolas. Sus cnadrns son ricos de colores, y cxtrafio es que tan hermosos cua­
dros del mundo no sirvan para glorificarlo. La causa la sabemos ya; como en 
el Gnzmán y en el Bn.mín, la descripción del mundo sine para desacredi­
tarlo religiosamente: !.lesengaíio, renuncia, ascetismo. Esta idea fnndamen­
tal da a la descripción del mundo su sabor y sentido: este mundo no es 
sino ilusión, ya que la sola realidad es el otro mundo. Por eso la descrip­
ción del mundo en el Guzmán, en el Buscón y en el Simplicissimns no es 
propiamente « realismo» ; quizá pudiéramos emplear para eso el nombre 
de (( desil usionismo 11. Si se da al arle literario de la picaresca el nombre de 
realismo, eso será admisible, todo lo más y con resena, sólo para una 
parte de esta literatura, p. ej. para Lazarillo, en donde la realidad lerre­
na no sufre desengaño ; pero las otras novelas que contienen la idea del 
desengafio no son (< realistas 11. (t Realistas 11 son ciertas obras literarias del 
:,;iglo x1x, en las cuales la vida terrena parece la sola (t realidad», con exclu­
siún de todo lo nltraterreno. Llamur (< real is tas ,1 a las novelas picarescas del 
dC'sengaño sería dar a esla liícratura un sentido positivista que no tiene 
de ninguna manera. 
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Ya sabernos que la idea <le evolución y educación se halla también en los 
modelos ele Grirnmelshause11 y que éste la ha completado y profundizado 
scgt'm su pensamiento religioso y hasta místico 1

• Los elementos didácticos 
de la noYela tieneu esle sentido religioso y casi en Lo<las parles son estética­
mente buenos, como rn el Guzmán cspai1ol; en cambio el Gusman alemán 
peca mucho en esto. Como en el Guzmán y en el Don Qui;ote, lo satírico 
está mezclado de manera feliz con lo cómico y con lo liurnorístico. \o olvi­
demos, en fin, nna feliz afinidad: el lengnaje viYo ) jugoso. 

Después <lr escribir su gran novela Simplici.~simns, Grimmelshausen 
continuó su actividad literaria con publicaciones mús cortas. enlre las cna­
les hallamos otras dos nowlas picarescas, editadas en I G70 : Die LandsWr­
::erin Courasche (La pícare Coraje) y Der seltsame Springin.ifelrl (El 
curioso Sallamonles). Si el Simplicisúnws contiene rlernento;; picarescos 
además <le otros, la Lanclstür::erin Courasche está escrita en rl puro estilo 
picaresco. La heroína misma narra su vida en primera persona: es una 
aventurera de la guerra de los Treinta .\iíos, un marimacho ; es animosa, 
emprendedora, fuerte, desvergonzada, codiciosa, tramposa, muy hábil; se 
casa con Yarios oficiales, a quienes pierde por la muPrtc, y es cortesana ele oli­
ciales y soldados; participa rn batallas para hacer botín; es ladrona, canti­
nera, campesina. \aluralmente, sufre el rniYén dt· las << fortunas y 

adversidades n, goza la mayor parte drl tiempo de prosperidad, pero pa,;a 

también por grandes desgracias; p. ej.: e;; violentada por wlrla<los y pierde 
fortuna. :\ l fin pertenece a una banda de gitanos. donde se perfecciona 
en el arte <le hurtar. 

(! Cuál es el espíritu de esta no,·ela :i Contando la Yieja pícara esta vi<la 
de pecado afirma que no siente arrepentimiento. Con su narración expresa 
el gran placer que la Y ida libre y hasta la guena le han causado. Dice, p. ej. 
(ed. Borclterdt, parle IU, pág. 61): (< ... aber ich liesse meiner unbeson­
nencn Jugencl \Yeder lVeisheit noch Vernunft einreden, sondern je toller das 
Bier gebranet wurde, je brsser es mir schmeckte. n ( (< ••• pero mi irrefle­
xiva juventud no se dejú aconsejar por la inteligencia ni razún, sino que 
cuanto más locamente obraba, tanto más me gustaba 11. Aun en su vejez 
goza recordando esta Yida. Es un cinismo con buen humor. Así que 
no hay ni desengal1o ni arrepentimiento. El contraste con el Simplicissimus 

es g-ran<le: en éste hay también un goce del mundo, pero desacreditado; 
en la Courasche, al contrario, la heroína glorifica su propio pecaminoso 

1 Se ha dicho y repetido r¡ue la idea ele ernlnrióu y ele educación, psperial111c11te la de 

educación retigio.,a, no se eneuentra en la novela picaresca cspaliola, sine, qnc forma la 

originalidad de las obras de ,\.lliertinus. de Freuclculwld y sohru iodo Je Grin1rnelsha11sen. 

Pero aquí hemos Yislo al contrario que esta idea se halla ya en novelas picarC'seas cspafio­

las )' 91.ie sn influuncia alcanza indndabtemuntc,, aunque indirectamente, al autor riel Sim­
¡,lici.,simu.,. Xat11ralmente, este hecho no se opone a la r,riginalidarl de Grirnrn~lslwnscm 

eu la nianera de pre~tlntar la e\'ctluci,Jn y C'ducarí,ln dn su prolagoni..;U.1. 
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y desvergonzado goce mundanal con su narrac10n vivaz; el autor no 
se identifica con ella, pero halla en esta vida y narración su propio 
placer. En cuanto al arte literario, es una nornla buena y divertida. 

No es seguro, sino sólo posible, que el autor haya sido influído por la 
Pícara Ju.stina, y no por el original español, sino por la versión alemana, 
traducción a :,;u vez de una traducción italiana. La Pícara Justina es la pri­
mera noYela que contiene como protagonista una Yariante femenina del tipo 
picaresco. Justina y Courasche tienen de común algunos rasgos: son mari­
machos, aventureras, astntas, codiciosas, viven y narran con vivacidad y 
cinismo ; las dos novelas ensalzan un inmoral goce del mundo (a pesar de 
ias moralidades de la novela española, que pretendían sólo engañar alcen­
sor). Pero hay también graneles diferencias: Justina conserva su virginidad; 
la Landstür::erin Courasche no contiene moralidades y supera a la Pícara 
Justina en el arte literario y en su gran Yitalidad. 

La tercera novela picaresca de Grimmelshausen es Der .seltsame Sprin­
ginsfeld (El curioso Saltamontes). Como en las obras ya estudiadas de este 
autor, el héroe cuenta una vida que se desarrolla durante y después de la 
guerra de los Treinta Años con particularidades históricas interesantes : 
esta vez es la vida de un pícaro, un típico soldado de esta guerra, que 
en tiempo de paz continúa al margen ele toda disciplina social, hacién­
dose mesonero tramposo, soldado de ocasión en guerras extranjeras y final­
mente vagabundo y mendigo. Aquí hallamos el emocionante episodio de 
la aldea vacía de hombres y llena de lobos, que demuestra la miseria de la 
Alemania de entonces. La vida del pícaro es inmoral e impía, pero en su 
vejez encuentra a Simplicio, sn camarada de guerra, que se ha arrepentido 
de su vida pecadora; y Simplicio le sermonea y logra conducirlo al arre­
pentimiento final. Simplicio le dice, p. ej. (ib., pág. 123): (< Wann ich 
gleich kein Heiliger hin, so hab ich mich cloch gleichwohl beflissen, mit 
Aufsammlung cler J ahr die büse Sitten der unbesonnenen Jugend abzulegen, 
und bin der Meinung, solches würde cleinem Alter auch anstiindiger sein 
als finchen und gotteslüstern. 1> ((<Aunque no soy santo, con el transcurso 
de los años me he esforzado en corregir las malas costumbres ele la irrefle­
xiva jnvent.ud, y soy ele parecer que esto también convendría más a tu edad 
que j llrar y blasfemar. ,, ) 

Si el Simplicissimus es un gran cuadro de la Yida y del mundo, cuyos 
elementos picarescos, históricos y didácticos sirven a una idea fundamen­
tal religiosa, si la Courasche es una novela puramente picaresca que glori­
fica un impío goce del mundo, en fuerte contraste con el Simplicissimus, el 
Springinsfeld es una novela picaresca semejante a ambas obras : la narra­
ción de Springinsfeld es el cuadro de una vida <le impío goce del mundo, 
parecido al de la Courasche, aunque con menor vivacidad, y las moralida­
des añadidas, con el arrepentimiento final, son elementos didácticos y reli­
giosos del Simplicissimus. Por desgracia, estas dos partes se fusionan artís-
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ticamente mal, <le modo que ni el goce del mundo ni la moral satisfacen al 
lector. Es como si el autor se hubiese arrepentido de haber escrito la impía 
obra de la Courasche e hiciese ahora penitencia. 

En cuanto a la influencia de la literatura picaresca española, no hemos 
de señalar más que la forma tradicional de este género de novela. 

Llegamos al fin de nuestro estudio : hemos visto que la novela picaresca 
española fertilizó la literatura alemana y ayudó sobre todo a uno de los más 
grandes escritores alemanes a crear su obra maestra. 

El espíritu de las novelas picarescas alemanas es sobre todo el de la reli­
giosidad de la Contrarreforma. Una comparación con las novelas picares­
cas de otras literaturas hace este resultado más claro : en Francia, los auto­
res influídos más o menos por la picaresca española, Sorel, Scarron, Lesage, 
descuidan completamente el problema religioso; en Inglaterra, Nash expresa 
un gusto renacentista de la pasión y del horror de la vida, Head y 
Kirkman escriben una sátira burguesa, Defoe novelas de crítica social 
desde el punto de vista de la moral puritana, Fielding y Smollett sátiras 
humorísticas; en Alemania, Albertinus, Freudenhol<l y Grimmelshausen 
estcÍ.n mucho más cerca que todos estos escritores <le) espíritu religioso 
que se encuentra, p. ej., en el Guzmán de Alemán y en el Buscón de Quevedo. 

A fines del siglo xvn, la influencia cultural española fué suplantada por 
la de la Francia clásica. Pero en el período del romanticismo, escritore~ 
y poetas alemanes se interesaron de nuevo por la literatura española, de 
modo que hubo otra vez nna influencia <le la novela picaresca española ; 
en 1827 apareció la primera traducción alemana del Marcos de Obregón, 
por Dorothea Tieck, hija del escritor romántico Ludwig Tieck. Goethe es­
cribió un prefacio para una novela picaresca autobiográfica de Johann Chri­
stopher Sachse, publicada en 1822 y llamada por Goethe « la Biblia de los 
c!'Íados y artesanos>> (<<die Bibel der Bedienten und Handwerksbursche >>): 
Dentscher Gil Bias oder Leben, Wanderungen und Schicksale Johann Cri­
stoph Sachses (El Gil Bias alemcín o Vida, viajes y destinos de J. C. S.) 1

• 

El género picaresco no está limitado a la literatura alemana del siglo xvu, 
pues todavía hoy se escriben tales obras. Un ejemplo es (( Indianerher::: 
kennt keinen Schmerz ! n Das Leben des<< llof ))-Sangers Alfred Beier, Von 
ihm selbst erzahlt («¡Corazón de indio no conoce dolor ! >> La vida del can­
tante callejero Alfredo Beier, narrada por el mismo)•. Es un esbozo de la 
vida de un proletario durante la guerra mundial y la post-guerra, no menos 
interesante desde el punto de vista de la historia de la civilización que una 
novela picaresca cuyo héroe viYe Jurante la guerra de los Treinta Años. 

• RAussE, págs. 13-1q. 

• En Der Querschnitt, número de febrero de 19a7. Adviértase que en « Hof »-Siin!Jet" 

hay un juego de palabras : significa a la vez cantante callejero y cortesano. 
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Traduccioues ,nfü; o mcuos libres 

(solamenle npunlo la 1 ª cdicícju <lP la fraclucci(Jn 

re~p<·cli va) 

\uvel::is origin,,les 

Primer ¡1edodo 

(1fü!1 Lazarillo de 1j5.'.¡ con el primer 
cnpítulo de la continuación Jp 
1555 - manuscrito todavía in6-
dito.) 

1615 Gu:mrín : 1" parte de Alemán 
~- :>." parte dr \larlí - traductor 
Albcrtinns -, }lunich. 

161 7 {,11:nrillo de I j54 con el primer 
capí!.ulo de la continnación de 
1555 -, Augsburgo. 

16 '7 Hinconele (fawr, WinckelfelderJ 
- trad. Clmharl - ,\ugshurgo. 

;ibo-'.J'7 Pír:ara Jusfirw - Francfort­
del ,1eno. 

di38 Rinconele - trad. )iallhaeus 
Dnimmer. 

(hacia I G4o Suelios - tra<l. ~loschc­
rosch -, Estrasbur30). 

; (j56 (ú 1G53~j [,a:al'ill<,. continua­
cióu por Luna- lrad. Kucfnss-, 

Nmcmber~. 

J (;1 1 Buscón - .Francl'ort-dcl-1lcno. 
r íOI Lazarill(J - 1 nvl. Araldo -, Fri­

burgo. 

1615 .hBERTl:'iL~, Der Landtsliirl2e/' 
Gusman l'On A.ljar,,he, 2ª parte -
Mnnich. 

1626 F11EUDE:-IIOLD, Der Landstortzcr 
Gusman von A ljarche, 3• parle -
Francfort-del-.\lino. 

1669 (¿ó 16ti8i) Ga1m1ELSIIAG~Ei\, Sim­
plicissimus. 

J!i(iD GimrnELSHALSEli._ Continuatio des 
Simplicissimus. 

1 610 G111mmLSlLWSEN, Courasche. 

16,o GRnrnELSHA{;SEi\. Sprinuin~/eld. 
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1 . Buenas ediciones inoder-na.< : 
a) L!l:arillo: HEn~1.-1.::,;'.I: T1E~IA~:-; prepara una edición <le la primera traducción 

alcmnna, hecha en 1614 )' todavía inédita. 

b) C LE~HART : Sonderlich-Curieuse Historia Von haac l Vincl.:eljelder und Job.~t von 

der Schneid ... (Veroffentlichungen der GeseHschaft deutscher Bücherfreunde 

in Bühmen, n' 5); Prag (Haase), qp3. Es un facsímil de la edición de 

, í2!i, no de la primera edición. con el cuaderno adjunto: AuGi;ST S.rnER, 

!Vacluuort und Erliinternngen . .. : Prag 1923. 
e) (iRDDIELSHAt:SE::-. : G1·immelsha11sen.~ lVerke in vier Teilen, heransgegeben, mit 

Einleitung und Anmerknngen versehen Yon H.ús HEnRICH BoncHERDT 
(Bongs Goldene Klassikcr-Bibliothek); Berlín. Leipzig, Wien. Stuttgarl 

(Bong) [1922]. 
Impresiones dP las edicionC's originales, editadas por J. H. ScHOLTE en la 

colección << Ncudruckc <lcutschcr LiteratunYcrkr, des XVI. und \ VII. Jahr­
hnmlcrts n, llallc-Saale (Nicmc:ycr): 

Courasche (Hccdición ... , n' ~4'i-~8), 1 ird ; 
Sprinr¡in.~Jeld (Heedición ... , n·· 2!19-52 ), r 9:18 ; 
Simplicissimu.~ Tenlsch (Reedición ... , 11•· 302-9), 1938. 

2. Estudios: De los numerosos estudios sobre la literatura picaresca. los que 

importan para nuestro tema especialmente son los siguientes : 

F,mn. A:-.TOL\E, ftllde sw· le « Simplicissimus i> de Grimmelshausen (these franc;:aisc 
présentéc a la Famlté des Lcttrcs de Paris) ; Paris 1882. 

Corumuus vo:-- REl)(HARDSTOTT'iER . .legidius von Albertinus, der Valer des deu/.~clten 
Schelmenromans; Jahrbnch für ,Iünchcner Geschichlc, 1888. 

ALBERT Scu%THE1ss, Der Schelmenroman de1· Spanier w1.d seine Nachbildrmgen 
(Sammlung gemcinversfündlicl1er wissennschaftlicher Vorlrage, Hefl 165); 
Hamburg 1893. 

AuA)l ScnNEIDER, Spanien.~ Anteil a11 de,· Deufachen Lilleralw· de.~ Jli. 11nd. 17 . 
.Jah1·frnnderls: Strassburg 1898. 

J uut:s ScHWERI)(G, Lillerari.~che Bezieluwgen ::wischen Spanim wul Deulschland 
(Kritische Stndif'n, Heft r); ~Iünstcr i. W. 1902. 

F11.-1.J.\K W.rnLEtGH C1uxDLER, Romances of Roguery, An episod in tite hislory oj tite 
novel, Part I : The pica,·esque novel in Spain (Columbia l!niversit:, Studies in 
Lileralurc, 2); '-icw York and London, 1899. 

l<'1t.-l.l\K "\V.-1.oLEIGH CH.ll\DLER, The Literature of Roguery, 2 vol.; London, 19oí. 
l lusERT RAi;ssE, Zur Geschichie des Spanischen Schelmenromans in Deutschlan,! 

("Münslersche Beilrage znr neucren Literaturgcschichte, 8); ~Iünsler i. W. 
1908. 

CARL AuGUST v. Bwt:D.\ u, Grimmel.,lurnsen., << Simplicissimus n nn<<' seine Vo,·_qiingc!". 
Beitrlige znr Romanlechnik des siehzehntcn Jahrhtrnderls (Paia<'slra. 511: 

Berlin, 1 no8 . 
. J. H. ScnoLTE, Problmie der Grimmelshausenfor.,r:/wng. ! ; Grnningcn. I 91 2. 

Fnnz STJrn!rnEHG, Grimrnelshaw·en 11nd die deulsclte wlirisrh-poli!isc!te Litera/11;· 
.,·einer Zei l : Tries! 1 9 ¡ 3. 
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ARTUR BEcuTOLD, Jolurnn .!acoli C:/i,.istoph uon Grimmel.~hmi.~en wid seine Zeit; 

München, 1919. 
RouoLFO BoTTACCHIARI, Gl'immelshrmsen: Saggio .m (e L'avventurMo Simplicissi­

mus >> ; Torino, 1920. 
HANS HEii'-RICH BoRCHERDT, Die ersten Ausgaben von Grimmelshausen.~ (e Simpli­

cissimus », Eine kritische Untersuchrmg (Einzelschriften zur Bücher- und 
Handschriftenkunde, 1) ; München, 192 r. 

Euphorion, Zeitschrijt für Literaturgeschichte: Siebzehntes Erganzungsheft (Grim­
melshausen); Leipzig und Wien 1924. 

EMIL ERMATI:XGER, TVeltdeutung in G,.immelshausens ce Siwplicius Simplici.~simru n; 

Leipzig und Berlín, I 925. 
GusTAv Küi'-XECKE, Que/len und Forschungen :ur Lebensgeschichte Grimmelshausen.~, 

2 YO!. ; \Veimar 1926 y 1928. 
MANUEL GARCÍA BLANCO, Mateo Alemán y la Novela picaresca alemana (Conferen­

cias dadas en el Centro de Intercambio Intelectual Germano-Español, , • 
serie, número 18); Madrid r928. 

R1cuARD ALE"\VYN, Die ersten deulschen Uebersetzer· des u Don Quixote n und des 

<< Laza,.illo de Tormes n .: Zeitschrift für deutsche Philologie, LIV, r 929. 
EmL ER)JATI:XGER, Da.~ Geheimnis mn Grimmelshau.~en, Neues vom Dichter des 

· ce Simplicissimus n: ;\fonchner Neueste ~achrichten, número del 5 de junio 
de 1929. 

KENNETH C. HAY1lNs, Grimmelshausen (St. Andrews University Publication 
nº _\XXIV); Oxford University Press 1932. 

E. HEirnA:>1 HEsPELT, The first German lranslation of (< La::arillo de Tormes >J : 

Hispanic ReYiew, IV. 1 g36. 
HERMANN T1EMHN, Das .spanische Schrijttum in Deutschland von der Renaissance 

bi.~ zur Romantik, eine Vortragsreihe (lbero-amerikanische Studien, 6); 
Harnburg 1936. 

RoLF GREIFELT, Die Uebe,·sel:::angen des spanischen Schelmenromans in Frankreich 

im 17. Jah,.hundert: Romanische Forschungen, L, 1936. 
J. H. ScuoLTE, Grimmelshausens << Simplicissimus Teut.~ch » als Grundlage für die 

Familie de,. r"ilte.,/en ce Simplicissimus »-Drucke: Neophilologus, 1938, XXIII. 

FRA:-lz R.u;uuT. 

Munich. 



NOTAS 

UNA ALTERNANCIA PORTUGUESA FUI: FO! 

<< La alternancia - como he tenido ocas10n de exponer ' - es un hecho sin­
-crónico y existe siempre que una diferencia de elementos fonéticos condiciona 
una diferencia de significación. Las causas de la alternancia son por otra parte 
de orden diacrónico o de lingüística histórica, )' como tales pueden ser de la 
más variada especie n. Dentro de este concepto, que parte de la distinción clásica 
de Ferdinand de Saussure, podemos anticipar, con el profesor Edwin \Villiams •, 
que en portugués haJ un sentimiento sutil de la alternancia vocálica como ele­
mento morfológico (él lo afirma de la acción metafónica de -i, -u, -a). Según 
esto, la oposición de las vocales radicales, tan importante en los verbos portugue­
ses, corresponde a un sentimiento íntimo de la lengua, propensa a la alternancia 
vocálica, sin que se tenga que suponer una causa fonético-histórica única para 
todos esos contrastes de flexión. ~:l valor gramatical del conlrasle vocálico (hecho 
sincrónico) no es necesariamente resultado de un hecho (1nico de fonrticu histó­
rica. Veámoslo en el caso del perfecto f11i: foi. 

r. Empecemos por la explicación de :'runes : << En la lengua antigua la primera 
persona del singular era tanto foi como fui, es decir, idéntica a la tercera, que 
dcspurs de la pérdida de la desinencia personal se conservó enteramente igual a 
aquélla; todavía hoy algunas hablas populares no hacen distinción entre ellas, 
empleando ambas formas en las dos pPrsonas, mientras que otras las invierten 
usando foi para la primera y fui para la tercera ; es de ercer que la forma pri­
mitiva ha sido f oi en los dos casos, pues así lo exigía la cantidad breve de la u ; 
más tarde, el diptongo oi pasó a ui, 'f la lengua literaria, para distinguir entre 
sí las dos personas, reservó fui para la primera y mantuvo la forma regular foi 
para la tercera>> '. Ahí tenemos, junto a los hechos positivos, varias interpretacio­
nes que los hechos no corroboran. Las hablas populares indican, ante todo, un 
estado de indiferencia en el juego flexiona! fui: foi, y_a que se emplean « ambas en 
las dos personas n o se truecan, y eso es también presumible para la lengua anti­
gua, aunque Leitc suponga formas idénticas para ambas persones. En efecto. en 
un documento de 1262 tenemos : <l Esta carta fui feita iij dias ante kalendas 
Novembris sub era Mª C C C· e Y n '. Lo mismo se encuentra en los documentos 

1 Lii;úes de Linguística Geral, en la Uevista de Cultura, XXV, pág. 219. 

From Latin to Portugllese, Philadelphia, 1938, pág. 9í· 
3 JosÉ JoAQurn Nu'.'!ES, Gramática histórica, Lisboa, 1930, pág. 3:i!l. 

' LEITE üE VASCO'.'!CELLOS, Te:rtos arcaicos, Lisboa, 1923, pág. 16. 
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gallegos: « ... a auer deuo por 11oz de mcu padre Johan (~acolo, que .ff'uy lilho 
de Maria Carualli~a n ... << .•. non lhe empecsca porque uay escrito so o sinal, 
que ffui erro >l '. A.demás, en la Vida de Santa J-laria Egipciaca, editada por 
Nunes °, se encuentra jt1sle, con 11 en la segunda persona, que el profesor Said 
Ali• destaca comparándolo con otro ejemplo de Fernilo Lopes. 

En vista de lo cual, no parece lícito admitir que la forma primitiva haya sido 
exclusivamente foi para ambas personas, a pesar de ejemplos como los siguien­
tes : << Et cu Pedro Pelaez. notário público d'El-Rey na pobra de Ponte d'Eume, 
presente jfoy e escrivi ... n (LmTE, op. cit., pág. 108) '; << Eu som natural de gua­
lilea e Joi pagao >> rS. Graal, pág. 85). « Ey nome juam o bastardo e foy filho 
de rei briam >i (ib., pág. 108). H Tanto eu foy pecador, uelho e mancebo, que to-
dos meus dias tenho perdudos •> ( ib., pág. 135) ". 

El mismo i\'unes demuestra cierta perplejidad en la exposición de su doctrina: 
<< es de creer ... , pues así lo exigía la can ti dad breve de la u n, apoyándose, pues, 
en un hecho de fonética latina, que más adelante discutiremos. Ahora queremos 
señalar que su explicación queda invalidada por estas dos consideraciones: ,•, la 
existencia en antiguo portugués de una ley fonética general oi > t1i, deducida de 
un hecho único, queda desautoriz~da por otro, la pronunciación ininterrumpida 
e invariable de boi, que nunca pasó a bui; 2•, aun si se admitiese esa ley foné­
tica, é cómo se explicaría la persistencia de foi junto a fui en la misma unidad 
de tiempo y espacio, cosa que va contra el concepto mismo de ley fonética ;i 

:L Lcite de Vasconcellos explica de otro modo la conjugación mirandesa jt1i, 
fuste, funws, fustes, fúríi., con u radical : << en portugués la u <lió normalmente 6 
en todas las personas, excepto en la primera, donde se mantuvo la u de acuerdo con 
otros pretéritos (pt1s, pop. sube, etc.): en mirandés tenemos también u en la pri­
mera persona, sonido que después se propagó a las otras, como pasó con la u de 
tube n. Ln explicación, razonable en principio, resulta perjudicada por la docu­
mentación de refuerzo: u Cfr. con todas esas formas el gal!. fum, Juche, fumes, 
ft1steR (junto a formas con o); astur. ft1.~ti (junto a fuisti) y leonés (Libro de Ale­
:randre) fumos, fura, fu,.des, furmos • n. 

La analogía con pus, etc., es un hecho especial en el clima gramatical portu­
gués, pero no podría admitírsela en otras hablas románicas. Ahora bien, formas 
con fu- abundan en todo el territorio neolatino : además del gallego, asturiano 
y portugués, el rumano y el francés tienen 11 en todas las formas ; el provenzal, 
una alternancia paralela a la portuguesa; el italiano, fui, fosti, fu, f t1mmo, foste, 
fárono, etc. Aunque se lograse descubrir en cada región un factor analógico se­
mejante al asignado al portugués pus, etc., se aparta de la buena norma lingüís­
tica el buscar explicaciones particulares ele cada lengua para lo que es general a 
todas. En otros términos. si el radical ft1- es común a Yarios dialeclos románicos, 

' [bid., págs. 109, I l l. 

' Ret•ista l,usilrma, XX, págs. 183-205. 

' Le:r,,ologia do porlugues hislóricn, 192 r, pág. r 2 1. 

' S.,10 AL1, op. cit., pág, 121. 

LE1TE nE V.,:sco:-<cELLOs. Est1ulo.< de Filo/ogia .ilirn11desa, Lisboa, 1900, 1, pág. ,',r9. 

' /bid., l. c. 
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debe remontarse a un estado predialectal del lalin Yulgar. El método de Sunes 
y de Leite, que circunscribían el fenómeno al portugu6o. debe ser snstituído por 
pesquisas en el mismo ámbito latino. 

3. El paradigma clásico con ü. latín n1lgar q, no se nos deparará ento11cf's 
con la persistencia y regularidad que suponen en las gramáticas normativas. 
Meyer-Lübke' admite para la primera persona una forma latina fui. que no 
intenta explicar históricamente ; Bourciez O la admite tambic;n y la hace proce­
der de la forma dásica : (< algunas vocales acentuadas se consenan en hiato y su 
desarrollo no es ff,cil de determinar. El alargamiento prematuro de la i es indu­
dable en el caso de d ¡ e m , p ¡ u m ( clásico dí cm . p í u rn ), como puede compro­
barse por la grafía de las inscripciones y por las lenguas romances, cf. SEEuurc,, 

Ausspr., g3; lo mismo pasa con la u en el caso de cui, fui (clásico fui)». Podría 
hablarse más bien de un cerramiento de la o ( < u) > ü por acción del hiato, como 
hacen ~unes y otros en el caso de dí em, latín lusitánico cl1 a m. Podría también, 
separando el problema de en i, fui del de di e m , pi u m, invocarse la acción ele la 
-I como hacía Cornu : ahora el profesor Williams', el cual entrevé en fui el resu 1-
tado de una metafonía comparable a la de ¡mde y hasta a la de segunda sing. del 
imperativo, tipo fuge, donde presupone un• fug1 en vez de fuge para hacer po­
sible la acción metafónica, pero - digámoslo de pasada - sería más seguro en 
este caso admitir la analogía de la vocal radical del infinitivo, que es u por su 
posición en sílaba inicial átona, junto a la acción del rndical túnico del imperati­
vo y del presente '. Sin embargo, es digno de reflexión lo que dice el profesor 
Williams : (( La confusión de fui y .foi era común en el portugués antiguo y aún 
lo es en ciertos dialectos 1> (pág. 234). Ahora bien, derivar el portugués fui del 
clásico fü i es suponerlo enteramente separado desde el principio de la forma 
foi < fií i t. La tendencia del portugués va hacia el contraste vocálico entre la 
primera y la tercera personas cuando no se distinguen por desinencias típicas. A 
ello responde la creación popular de sube frente a soube. Pero en el caso de fui: 
.foi se encuentra desde el comienzo un estado de ind\ferencia en cuanto a la dis­
tribución de las formas entre la primera y la tercera personas. Al parecer lo per­
sistente fué la preocupación por distinguir la primera de la tercera, de una u otra 
manera, antes de la atribución de una forma dada a cada una de las per­
~onas. 

4- Hasta ahora he admitido a título precario la idea clásica de que el perfecto 
latino tuyo siempre u. Ya ~unes, al suponer que la forma primitiva era foi 
« porque así lo exigía la cantidad breve de la u 1>, observa en nota: << Entiéndase 
en la lengua clásica, pues originalmente había sido larga; el latín vulgar parece 
haber oscilado entre ambas cantidades (cf. GaANDGENT, Latín vulgar,§ 43r) '. 
Grandgent dice, en efecto: << La 11 de fui ern originalmPnte larga, pero se Yolvió 

' Grammoil'e des langues ,·amanes, Il, Paris, 1895, págs. 376-7. 

• Énoc.rno Bouncrnz, rJlemcrtls de linguislique ,.,,mane, Pari,-, rg3o, pág. 32!1. 

• Grundl'iss, de GaoBER, Strasshurg, 1888, J, pág. 726; Enw1N \YILurns, o¡,. cil., pág,. 

39 y 284. 
• Xmrns, op. cit., pág,. 291-300, n. 

!I lóid.~ pág. 326. 
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breve en latín clásico; el latín vulgar parece mostrar u y ií >> '; y a continuación 
da una conjugación vulgar probable, con formas dobles con u y !), en las perso­
nas Yo, Él, Ellos, sin esclarecer por qué c>n las restantes es menor la probabili­
dad. De esta suerte Grandgent pone de relieve dos hechos esenciales : 1) fui, 
fu is L i, etc., con ii rran las formas latinas primitivas; :>.) esa pronunciación 
persistió en parte en el latín vulgar. 

Luego la ú del latín popular del Imperio no es, como suponía Bourciez, priva­
tiva de la primera persona!' procedente de una evolución especial del clásico fui. 
Es un rasgo arcaizante, como otros tantos, de la lengua del pueblo, que vivía 
junto a la innovación fui, fiíisti, etc., nacida probablemente en las capas supe­
riores de Roma. El que la primera vocal del hiato se hap conservado larga no 
será objeción de monta, si admitimos con Grandgent que en latín vulgar (< las 
vocales largas por naturaleza mantuvieron en el hiato su cantidad primitiva H 

(pág. 120). De ahí que lwJa sido larga no sólo la ·-.-ocal de fui, sino también la 
de dies, pius, cui, huic, illuic (fr. hii), sin que sea preciso partir de una 
rncal breve clásica para explicarse las i, l! románicas en esas voces. Tampoco, por 
olro lado, son aberrantes en la morfología latina las formas antiguas fui, 
fuisti, etc. 

Sin meternos aquí en c>l laberinto de las explicaciones de los perfectos latinos 
en -u-, y aun admitida la opinión clásica dr true la pronunciación primitiva tenía 
ií, haJ que considerar como caso especial la formación del perfecto en verbos 
como instituo. annuo, con -n al final del radical. La adición del sufijo -11i 
pudo haber determinado en ellos la formación de una sílaba coi:i II consonántica 
(instituwi, etc.), pero todo parece indicar que se produjo por el contrario la absor­
ción de la inicial del sufijo por la 11 linal del radical. resultando una ri mantenida 
mucho tiempo a pesar del hiato. 

De esta manera, el pretérito fui, fuisti, etc .. perteneciente a la conjugación 
de un obsoleto fuo (raíz indoeuropea·~ BHK\Y-), e incluído mús tarde en el 
sistema de su m, tenía normal y espontáneamen Le ü •. Se comprende que la 
analogía de los demás verbos con perfecto en ui haya determinado poco a poco 
la alteración de la pronunciación de in s ti tui, fui, etc., como hace ver muy 
bien Ernout cotejando la métrica de Ennio J de Virgilio '. Ya en la época de Varrón 
muchos señalaban los inconvenientes de tener una forma común p 1 u i t, l u i t 
para el presente y el pretérito perfecto, y, con la aprobación del viejo gramático, 
insistían en la diferencia dr cantidad, en vías de desaparecer, como recurso de 
distinción morfológica '. Cabe aquí una pregunta marginal. En las capas socia-

' GRANDGENT, Latín vulgar, Madrid, r928, págs. 26li-5. 

• Así en la documentación citada por Lnms.u, The Latin lcmguage, Oxford, 1894, págs. 
ftgg y 508-509: fuim u s y fu issc ten Ennio, fui t junto a pro fui ten Plauto, FVVEIT en 
la grafía de un epitafio donde se deduce de los ejemplos anteriores que VV está escrito por ü. 

' A. ER!\'OUT, Morphologie historique du lati11, París, rgd, pág. 296. Para mayor clari-
dad voy a escandir los versos: adnu-it se-se me-cum de-cernere.-ferro (11nales, 133); 
ann'i'ií t-his fü-no-eL men-Lem lac-tata re-Lorsit (Eneida, XII, 839). 

·• « Quidam rcp';ehendunt quo<l « pluit » et « luit » dicamus in praeteriLo et praescnti 
ternpore, cum analogiae mi cujusc¡ue temporis verba debent discriminare; fallunlur, naru 
est ac putant aliter quod in praeteritis u dicirnus longum, « pluit », "li'iit », in praesenli 
breve, (( pluit », (( füit » ... (ap11d L!NDSAY, op. cit., pág. 508:. 
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le:; inferiores, al meno~ en ciertas regiones, ( no se habrá producido una evolu­
ción mórfica en sentido opuesto al que se deduce del verso de Virgilio, esto es, 
con la expansión de las formas en -ü i~ Así se explicarían los perfectos en -úi de 
algunas regiones románicas (valtíi en Galia. habiíi, etc., en Dacia), en los cuales 
ve Dauzat ' el resultado de una tendencia a uniformar la posición del acento 
tónico en todas las personas sobre el modelo de la segunda, y Bourciez (op. cit._, 
pág. 224) cree descubrir (( la poderosa acción analógica de fui n. 

5. La existencia de una dualidad fui-fui, etc., en latín vulgar, resultado de 
una lucha entre la tradición y la innovación analógica, explica en mi opinión la 
aparición ya de u ya de 9 en los dialectos y lenguas romances. El francés y el ruma­
no se circunscribieron a la u tradicional. El italiano distribuyó indistintamente 
la u y la o por las seis personas, después de diversas vacilaciones documentadas 
en Dante (Meyer-Lübke, op. cit., pág. 3n)- El portugués y el provenzal se 
sirvieron de la alternancia u: o para llegar a mayor nitidez morfológica. 

En efecto, en portugués la reducción a diptongo de tú : oi y In pérdida de la -t 

en la tercera persona determinaron la doble identidad de primera y tercera per­
sonas (fui, fui t > fri ; fui, fui L >fui). Durante algún tiempo la conciencia 
lingüística colectiva toleró esa confusión, usándose bien eu, ele foi, bien eu, ele 
fui. Pero la ya indicada tendencia al contraste vocálico entre las dos personas no 
tardó en imponer una distribución sistemática de las dos formas en la mayoría 
de los dialectos portugueses y en la lengua común. Así se explican los dos hechos 
de que hablaba Nunes: que todavía hay algunas hablas populares que no las 
distinguen, y que otras las invierten (eu foi, ele fui). En la lengua común, como 
en la mayoría de los dialectos, hubo además una causa suplementaria para atraer 
definitivamente fui a la primera persona y foi a la tercera : la alternancia u: o 
con esa misma distribución en los grupos pus: pos, cte., con u primaria en la 
primera persona, resultar.te de la metafonía en "posi por posui, etc. La analo­
gía invocada por Leite de Vasconcellos es real, pero sólo subsidiaria, para orien­
tar la distribución de las formas dobles ya existentes. 

Georges Millardet, en sus conferencias de la Universidad de Río de Janeiro, 
( 1931 ), analizó algunos casos de un hecho lingüístico general : de dos formas 
fonéticamente distintas cuyo contraste no encierra originalmente una distinción 
gramatical, la lengua utiliza cada una para una función gramatical privativa. 
Es lo que llamó el proceso de selección morfológica. La alternancia 
portuguesa fui: foi es a mi parecer un caso típico de esa selección. 

Río de .lanciro. 
J. MATToso CAMARA (hijo). 

' ALBEIIT DAuzAT, llisloire de la langue franr,aise, París, 1930, pág. 322. 



:\OT.\S RFII, 1 

LA APOTEOSIS DE DO\ QUIJOTE 

Entre los escritores que han seguido últimamente las peripecias de don Qui­
jote figura el distinguido profesor Paul Hazard. e, A partir del romanticismo -
dice - se produce un cambio capital : Don Quijote se carga de pensamiento, se 
le transforma en héroe lírico, épico, simbólico. Sobre el símbolo que representa, 
las opiniones varían ... Pero sobre su transformación, ninguna duda : el roman­
ticismo se apodera Je Don Quijote y le coloca en el rango de los dioses ii '. 

Y no es mera expresión metafórica tal deificación de don Quijote, pues, sobre 
todo en lo que púdríamos llamar la crílica impresionista, se produce una 
verdadera apoteosis del Caballero de la Triste Figura. Puede ser interesante 
apuntar unos datos sobre esta transformación. 

Después del entusiasmo de la época romántica. Yiene un período de estudio 
laborioso y científico. Se conoce mejor a Cenantes y su obra maestra. El texto 
se depura cuidadosamente y es objeto de abundantes comentarios. Por todas 
partes aparecen traducciones. El Quijote hace la conquista de nuevos paísc>s, entr@ 
los cuales debe mencionarse especialmrnte Rusia. :\"o es que Rusia no conociera 
antes el Quijote, pero es en esta época cuando se apodera delinitivamente de él. 
Los más insignes novelistas rusos, como Turguéniev '! Dosto~·evski, hablan con 
entusiasmo del Qnijote. 

Turguénicv tiene un ensa~o famosísimo, Hamlel y Don Quijote, que puede 
señalarse como ejemplo de la crítica que se aproxima a lo que he llamado la 
apoteosis de don Quijote. Para Turguéniev el Caballero de la Triste Figura es el 
símbolo de la fe eterna, de la fe en un espíritu más alto que el )-o. Por el ideal 
nuestro buen hidalgo lo sufre todo, hasta el ridículo, c¡ue es lo peor que se puede 
sufrir en el mundo. Pero después de soportar las risas)' burlas de la muchedum­
bre logra su respeto y por fin su wneraciún. Turguéniev no habla para nada 
de Cristo y, sin embargo, concibe a don Quijote a imagen del Crucificado. Como 
Cristo, don Quijote tiene la virtud de conducir a las gentes (encarnadas en San­
cho) hacia algo desinteresado)' bueno. Por todas partes en el ensayo de Turgué­
niev se siente un tono bíblico. A propósito de uno de los episodios de la ,•ida de 
don Quijote, Turguéniev dice : ce Los Quijotes de este mundo son siempre pisotea­
dos por los cerdos, especialmente hacia el final de la vida. Ésta es la última deuda 
que tienen que pagar a la grosería del destino, al género humano, que, al no 
comprenderlos, es como siempre indiferente y altanero. Éste es el silbido de 
irrisión del fariseo n •. 

Basta esto para apreciar cuán cerca estamos ya de la deificación de don Qui­
jote. Veamos ahora cómo al empezar el siglo xx se realiza por entero en el N uev·o 
Mundo esa transformación en el ensayo El Cristo a la jineta, de José Enrique 
Rodó '. Comienza el ensayo así: « Después drl Cristo de paz hubo menester la 

' PAUL 1-IAz.,Ro, Don Quiclwlte de Cen•cintes, Paris, 1931, pág. 346. 

• hA.N Tunc,mbrnv. Homlet a111l l>on (,>uixote, trans. by R. Nichols, Edinlrnrgh, 1930, 

pág. 29. 

'JosÉ EN1tlQUll Rooú, en RI mirador de Próspero, \lontevidc,o, 1913. 
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humana historia del Cristo guerrero, ~· entonces naciste tú, don Quijote, Crislo 
militante, Cristo con armas, contradicción de donde nace en parte lo cómico de 
tu figura, y también lo que hay de sublime en ella ii. Ya no haJ que adivinar la 
comparación, como pasaba con Turguéniev. De manera muy breve- el ensayo 
sólo consta de tres p{iginas - nos muestra Rodó hasta qué punto son paralelas 
las dos Yidas. Para indicar el método de Rodó, pueden recordarse estas frases: 
ll Rameras hubo a su lado [ el de Cristo] y las purificó su caridad; como a tu lado, 
transllguradas por tu gentileza, maritornes} mozas del partido n. << Don Quijote, 
tú, si moriste, resucitaste al tercer día; no para subir al cielo, sino para proseguir 
y consumar tus aventuras gloriosasn. 

En El Cristo a la jineta se dellne la apoteosis del Caballero de la Triste Figura. 
Pero una apoteosis supone un culto, y éste lo hemos de encontrar dondequiera en 
los escritos de don Miguel de Unamuno '. Unamuno no quiere que se considere 
el Quijote como simple obra literaria. Para él, << debería ser una a modo de 
Biblia nacional n •. Esta idea y otras análogas las dejó esparcidas por gran parte de 
su obra, pero es en el último capítulo de El sentimiento trágico de la vida donde se 
encuentra expresada mÍls concisa y claramente su religión quijotesca. El capíiulo 
se titula (( Don Quijote en la tragicomedia europea contemporánea n, y podría 
lwberse llamado (( La misión de don Quijote en la tragicomedia europea contem­
poránea n, porque de éso se trata y no de otra cosa. Para tener una misión espi­
ritual, hace falta que exista una dolencia espiritual; y esta dolencia contem­
poránea es la falta de re en la inmortalidad del alma. Como símbolo, Unamuno 
se sirve del doctor Fausto de Christopher Marlowe. <, Y este trágico Doctor, 
lorturado por nuestra tortura, acaba encontrando a Helena, que no es otra, aun­
que Marlowe acaso no lo sospechase, que la cultura rC'naciente n '. Fausto le pide 
a Helena un beso: los labios de ,'-sta IC' chupan el alma. (( ¡ Dcvuéh-eme el alma ! ,i 
Tal es el grito de Fausto, cifra de nuestra necesidad. Pues bien, la misión de don 
Quijote es devolvernos el alma. La Inquisición de ho)· C's (( la que un hombre 
moderno, culto, europeo - como lo SO)' yo, quiéralo o no - , lleva dentro de sí. 
Hay un más terrible ridículo, y es el ridículo ele uno ante sí mismo y para consigo. 
Es mi razón que se burla de mi fo y la desprecian (pág. '.Jg5). Y aquí es donde 
tenemos que acogernos al ejemplo de don Quijote para aprender a afrontar el 
ridículo y vencerlo; lo cual, según Unamuno, es la empresa más heroica que 
pueda acometerse. 

A Unamuno le preocupa que se haya tachado a los españoles de no haber pro­
ducido filosofía. A su juicio <( es filosofía también ciencia de la tragedia de la 
vida, reflexión del sentimiento trágico de ella ii (pág. 31 r), y uno de sus valores 
es u el de la voluntad humana queriendo ante todo y sobre todo la inmortalidad 
personal, individual y concreta del alma n (pág. 3og). España es el país en que 
se ha sentido como en ningún otro este anhelo de inmortalidad. Unamuno rnen-

' Sólo citamos aquí además la famosa Letanía de Nuestro Señor Don ()uijole, de RubÍ'n 
Darío, contemporánea del ensayo de Rodó, y paralelo americano de este culto unamu­
nesco por Don Quijote. 

• M1GuE1. DE lINAMl.i~O, S&bre la lectura e interpretación del (¿uijote, l'H Ensayos, 
Madrid, 1917, pág. 20(¡. 

3 MIGUEL DE ÜN.rnu,w, Del sentimiento trágico de la vida. Madrid, 191:{, pág. 29a. 
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ciona a Loyola, a Santa Teresa ) a olrns muchos; pero su símbolo por excelen­
cia es << Nuestro Señor Don Quijote de la Mancha n. << Y e qué ha dejado don 
Quijote :1, diréis. Y os diré que se ha dejado a sí mismo y que un hombre, un 
hombre vivo y eterno, vale por todas las teorías y por todas las Glosofías. Otro:; 
pueblos nos han dejado sobre todo instituciones, libros; nosotros hemos dejado 
almas. Santa Teresa vale por cualquier instituto, por cualquier Crítica de la 
razón p¡¡ra n (pág. 314). ,, é Por qué peleó don Quijote? Por Dulcinea, por la 
gloria, por vivir, por sobrevivir n (pág. 316). "e Cuál es, pues, la nueva misión 
de don Quijote hoy en este mundo~ Clamar, clamar en el desierto ll (pág. 320). 
A la luz de estas interpretaciones, la nueva misión de don Quijote es, en suma, 
una misión evangélica. 

RICHARD L. PREDMORE. 

Rutgers University, New Brn11swick, ¡\'. J. 

CHARQulAR 

Como término de equitación este argentinismo no figura en nuestros vocabu­
larios regionales (GRANADA, GAuzó¡,¡, SEGovu). Dos veces, sin embargo, lo había 
aplicado Ascasubi : 1. En el diálogo que los paisanos Chano y Contreras sostu­
vieron en las trincheras de Montevideo, evocando recuerdos de las luchas de 
independencia : ... Tristán I fué el primero que emplumó I charquiando con las 
dos manos, 1 ;i a rienda suelta salió ... 1 (Trovos de Paulina Lucero, 11, 167.) 
2. En la descripción de la yerra en una estancia de Buenos Aires : pero de esto 
los puebleros I poco les gusta informarse, 1 hasta que vienen al campo I donde 
lo único que saben I es maltratar mancarrones I y charqlliar y desollarse. 1 

(]bid., 11, 219.) 
El diálogo es de 1844; la descripción, de 1850. Las dos veces Ascasubi declaró 

el sentido del verbo : 1. "agarrarse de la cabezada de la montura para no caerse 
del caballo n ; 2. << prenderse de la montura para no caer del caballo n. 

Con intención satírica el poeta encerró en char711iar la acción propia de los 
jinetes bisoños, motejados en la Advertencia del diálogo : Que los españoles lu­
chas I no se quieran agraviar I oycndonós renombrar I maturl'angos y maluchos : 
J porque cuando los gaúchos I por la Patria combatían I esos nombres les po­
nían I a los que no eran jinetes, 1 y a un corcobo de los fletes, 1 por las orejas 
salían >l. 

Cuando desaparecen los maturrangos el sentimiento gauchesco se vuelve contra 
los pnebleros y a ellos se aplica el verbo de preferencia. 

No conozco ejemplos de charquiar anteriores a los de Ascasubi, pero el heeho 
y la intención que la voz encierra aparecen ya, hacia 1821, en el cielito con que 
Hidalgo celebra el triunfo de Lima y el Callao : ¡ Oinganlé al matucho viejo, 
[Lasernaj Qué mal se agarró en el potro! (n. 75-6). 

Este sentir despectivo para el mal jinete no es original ni privativo del gaucho, 
como de pronto pudiera creerse; es, antes, una expresión de arrogancia española, 
que no pudo contenerse en un solo vocablo : 'asirse al ari;on es de ruin hombre 
de a can1llo' (CovAR!lUHIAS, Tesoro, I, s. v. ar:one.~). 
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A este concepto español responde cabalmente el Yerba gauchesco charquiar. 

Aunque generalizado en el ambiente rural sólo lo utilizan, después de Ascasubi, 
los escritores de temas natiYistas en ambas márgenes del Plata. Véanse ejemplos : 
- Pero con las nasarenas y charquiando un poco ... - Ya sé que usté no char­
c1uea. - Es verdá, no suelo prenderme de las cabesadas, como gringo mamau. 
Pero cuando nos desacomodan, tui tos charquiamos. (CAnLos RE1'LES, El Gaucho 

Flo,-ido, c. VII, I 12.) En cuanto subás, cha,-quiá nomás sin asco ... y no le aflojés 
cRic.rnno GürnALDEs, D. Segundo Sombra. IX, !;)2-) Aumenté la dosis de lonja, 
cosa que nopermitía chal'qniar, en el rebenque (!bid., :X.\II, 267.) Se agarraba 
con una mano'e las cabezadas del basto como si viniera cha,-quiando algún bellaco 
(BENITO LY:--cH, Romance de un gaucho, LI, 447.) 

En el anónimo uruguayo Polonio Collazo (1873) un paisano, que viaja en 
ferrocarril, se ve en apuros cuando la locomotora embiste, sin remedio, a un 
mancarrón, y cuenta así su caso: Nos metió un trote grandísimo, 1 porque 
ansina fué el corcobo J que pegó desfavorido. i Yo anduve por las costillas I ende­
rezandomé al grito, í aunque tme que cha,-quia,-, J que sinó, me saca limpio. 1 

(pág. 8). 
En textos no populares se evita el uso de cha,-quiar y se emplea la expresión 

perifrástica, como en el siguiente lugar: << al ponernos al trote corto, que era el 
único aire de marcha permitido por el guadal, nos veíamos a menudo expuestos 
a caer desfallecidos, y guardábamos el equilibrio asiéndonos con ambas manos de 
las cabezadas y las crines ». (E. S. ZEBALLos, Relmd, 81 ). 

Es extraña la forma refleja charquearse que Ciro Bayo incluye en las dos edi­
ciones de su Vocabulario Criollo ( 19 r 0-1 g3 I ), y poco exacta la explicación propues­
ta: u Apoyar la mano en la grupa, cuando se va montado>> (s. v.). 

En abril de 1845 don Francisco Javier Muñiz redactó el primer repertorio 
gauchesco de voces u.rndas con genemlidad en las l'epúblicas del Plata ( A,-gentina y 
Uruguay). Cf. M. A. V1GNATI, Vocabulario Rioplatense, Bol. Acad. Arg. Letras, 
V (1937), pp. 405-53. Transcribo la que da base a mi explicación de charquiar: 
u Gaucho neto. Enteramente gauchos sin que en el vestir, montar, lenguaje y 
conducta aventurera desmientan en un ñpice la calidad de gaucho ... Estos hom­
bres traben, por lo regular, una muger a las ancas, la cual para que satisfaga 
una preocupación de la mas alta importancia entre ellos, y que raya en punto de 
honor cavalleresco, debe de ser robada. A esta muger, que tiene que pasar por 
todas las aventuras de su supuesto raptor, y por sendos aporreos. la llaman, por 
cariño, su chal'que ,>. Charque era y es propiamente ll carne seca al sol y al 
aire», como la define el mismo Muñiz más adelante, y el gaucho lo llevaba 
efectivamente en la grupa de su caballo. La mujer que cabalgaba en la grupa, 
como charque, se mantenía en la marcha agarrándose de la cintura del jinete, 
de modo que a cabalgar agarrándose se le llamó charquiar (Sobre la tendencia 
gauchesca a formar verbos en iar véase BDH, III, rn6). Naturalmente, charquiar 

no es despectivo referido a las mismas mujeres; pero en tierra de gauchos se 
mira con desdén a los malos jinetes, y es una vergüenza ver al hombre a caba­
llo afcrrúndosc a la montura o a la cabezada como una mujer a la cintura de su 
compafiero. 

Eu:vrnR 10 ~,. T ,scORN IA. 
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FÉLIX LEco\', Recherches sur le Libro de Buen Amor de ./11(1n fllli:, archipretre de 
Hita. Paris, 1938. Págs. 3í!1. 

Este libro es el primero, que yo sepa, aparte dr los traLajos sobre el Poema 
del Cid (y aun podríamos pensar que no hemos visto ningt'm trabajo de conjun­
to sobre el Cid) que encuadra una gran obra de la Edad Media en marco no e~­
dusivamente espafiol, sino medieval, pues sitúa los diversos géneros y temas tra­
tados por el Arcipreste en el lugar apropiado entre otras tentativas paralelas, y 
« reintegra la obra ... al gran concierto literario ~- moral de la Edad Media>> 
(pág. ro). El libro de Monsieur Lecoy puede ponerse muy dignamente jqnto al 
hermoso estudio de Siciliano sobre Yillon. Guiados por éL pasamos revista a los 
numerosos temas que Juan Ruiz se complació en elegir t:ras tantos otros poetas. y 
<¡ue a veces sólo en Francia están representados ampliamente, sin que por eso se 
pueda afirmar el espléndido aislamiento de Juan Ruiz en España : muchas veces 
se enlaza con alguna tradición cuya existencia adivinamos merced a analogías 
extrapeninsularcs, aunque no la podemos probar. De ahí c1ue, en su época, Juan 
l-luiz sea nuestro único representante de una literatura que debió ser mucho más 
rica, pero que no ha llegado hasta nosotros por ser España menos lectora y me­
nos conservadora de los libros. 

Debemos tributar a Lecoy los mús altos elogios por la copiosa documenta­
ción de su libro que, merced al método compara!i,o, sabe proporcionar parale­
los gráficos y pertinentes para todos los puntos. Debemos elogiarlo más todavía 
por la circunspección con que desecha ciertos contactos muy poco significatiYos y 
retiene sólo las influencias realmen tr probables. En general, es mayor el éxito qu¡, 
logra, y no es culp.a. su)a, eu situátde1erminado pasaje en su clima literario que 
en establecer la ;rrílúencia ma1erial de tal o cual obra : si se trata de la influen­
cia textual de Ovidio en Juan Ruir., Lecoy la niega, rechazando las su~estio-
11es de Schevill, pero no niega, sino que, por el contrario, confirma la influencia 
ovidiana en general, extendida en la Edad Media en las escuelas de todas partes. 
En cambio, si puede probar que el Pamphihis de anwre no ha sido sólo adaptado 
por el Arcipreste, como hasta ahora se ha dicho, sino traducido textualmente 
(claro que con amplificación), se apresura a subrayar la relativa independencia 
de la traducción. Lecoy insiste en el <t sustrato latino común a toda la clerecía 

cristianan de Europa (pág. 243). El poeta no está nunca anegado en sus fuen­
tes; y percibimos la contrariedad de Lecoy cuando tiene que clasificar un 
procedimiento del Arcipreste entre los recursos << tri.,-iales » de su época (por 
rjemplo, entre los lugares comunes tomados de la predicación). Lecoy tam­
bién ha resistido victoriosamente a la tendencia de reducirlo Lodo a im¡mbo 
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franrrs, que acrcha a tantos críticos f'rauce,es rnando estudian u1ia obra medie­
val: segün él, Juan Ruiz << ignoraba probablemf'nte la lrngua de Jean dr )lrun i> 

(p:íg. 337). 
En el prrfacio el autor declara qur se l1a lijado un fiu <1 modesto ll, ~- que de 

intento se ha <1 abstenido lo más posible de apreciaciones o juicios propiamente 
lilrrarios », aunque reconoce al mismo tiempo lo arbitrario de <1 recortar i> la 
obra total en ,, los distintos elemrntos de que sr compone» (mrjor dicho, en los 
clrmrntos que la crítica distingue) ; ). f'n otro pasaje (púg. 327) repite la idra de 
crue << alguien mejor equipado que nosotros ii ha dr emprrnder « el estudio de 
los primores literarios i> ; también parece relrgar los estudios dr lr eisser ). el mío 
a rse terreno prohibido para él (prólogo, p{lg. IO). Me prrgunto si tal actitud de 
« rrcortr l>, Yoluntariamente fragmentaria. no ha pe1judicaclo su exposición. 
Leco~- proporciona una visión rxhaustiva }' rx:actu clr las << fuentes literarias i> -

que constituye rl aporte más interf'sante de s11 libro - ). a Yrces también de las 
<< fuentes reales ll (vida de sociedad, etc.) del Libro: pno, aun despurs de haber 
destacado la originalidad del poeta en el manejo de tal forma literaria o dr tal 
pasaje de un modelo bien definido, mr atreYería a decir que no vemos bien la 
composición íntima de todos esos trozos : la personalidad humana ). litrraria del 
poeta, el vuelo (medieval, desde luego) de su e~píritu; mientras que, por ejem­
plo, la silueta drl povre escolier Frani;ois, en el libro de Siciliano, se _vergue ante 
nosotros viva y hasta trémula de vida (wrdad es que Siciliano ha presentido en 
Villon rl hombre del Rrnacimiento ). C'se « hombre i> rstá más cerca de noso­
tros). 

Como rn tantas obras críticas francesas sobrr la literatura de la Edad Media, 
parf'cc faltarJa Einfühlung o instalamicnto simpatético rn el espíritu particular 
rqlI'esrntado por ese poeta bien definido; ). asistimos más bien al desmontaje 
dr un tema de composición (pensum, palabra que nuestro crítico repite con cier­
ta frecuencia) por un profesor ducho en tal juego : ni una sola reunión de tcx­
los inconexos, ni una falla lógica, ni un detalle mal recordado escapa a los ojos 
dr \rgos de ese profrsor que transforma inconscientemente el trabajo artístico 
del poeta mediernl rn una combinación o mosaico de temas ejecutados por un 
verdadero « pobre escolar n, sin inspiración, pero ce muy en su tema n, que hu­
birra querido deshacerse de su tarea de cualquirr modo )' que procedía por 
<< composición i> '. Por rjcmplo, la sustitución de la sirvirnta cómplice qur reco­
mienda O,·idio por la tercera sería (pág. 299) << rrsultado de una influencia lite­
raria i>. Juan Ruiz << tenía intención de ilustrar sus preceptos teóricos agregando 
a continuación la versión del Pamphilus rn lengua vulgar ii. r: Cómo habrá averi­
guado :\l. Lecoy las c1 intenciones 1> del poeta~ <i De ,·eras introduciría Juan Ruiz 
la tcrcrra porqur estaba en rl Pamphihis (y porque en las ciudades castellanas 
del siglo xv no existía la vida social de Roma)) - « Ahí está el Pampl,ilus, lueyo 
drbo insertarlo en mi obra, /¡¡ego la tercrra reemplazar~ a la niada n. - éO 

1 Así, cuando aparecen en Juan Ruiz « supervirnncia, » del texlo ovidiano, sin est~.r 
adaptadas a los cambios introducidos por el Arcipreste en la fabulación, Lecoy dice que 

se han consenado tanl bie11 1ue mal (pág. 3o5 ). No se le ornrre que eslo pudo no ser por 
torpeza, sino por no haber dado el poeta importancia ulguna a la consistencia lógica de 
su relato. 
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será qmza más bien la necesidad del autor medieval - tanto en el Pamphilus 
como en el Libro y en el Richenl, etc. - de introducir la tercera como fenóme­
no corolario del loco amor. como la encarnación (no siempre vilipendiada), en 
su ubicuidad y en su -;;:oic,-;;:p.·¡¡,.o-r:m;, del pecado del diablo, de Eva seducida y se­
ductora) La fuenle (( literaria n ()" H social n) parece haber eclipsado la verdadera 
fuente : el pensamienlo de la Edad ~fedia. Por otra parte, si el episodio de Tro­
taconventos fuese en verdad, como pretende nuestro crítico, el (( ejercicio escolar)) 
tradicional que ejecutó el Arcipreste en su juventud, y cuyas huellas muestra 
todavía el Libro (pág. 326), el crítico, en un momento de sano juicio, se pre­
gunta (( por quó milagro de estilo y de espíritu n (pág. 337) se convirtió el texto 
de Juan Ruiz en la obra de arte que poseemos. ,:Cómo es que Trotaconventos, 
la criatura más admirable del poeta en el sentir de todos los críticos, pudo nacer 
PU la atmósfera del aula~ ( Cómo pudo Juan Ruiz, de maduro, con recomponerlo 
en distintos lugares, introducir más tarde en el personaje la vitalidad de que 
carece la velula del Pamphilns? Pretender que, cuanto más se ajusta una obra 
medieval a un texto modelo, tanto más principiante es su autor, es razonamiento 
que peca por su base : el ceñirse al texto modelo - y sabemos cuánto represen­
taba un texto para el escritor medieval, nada ansioso de originalidad como un 
autor parisiense del siglo xx - no prejuzga en absoluto sobre la calidad artísti­
ca. Por lo demás, basta ver cómo el nombre propio Trotaconvenlos se desarrolla 
en la obra lentamente partiendo de un apelativo genérico en plural (las trotacon­

ventos) - hecho sobre el cual yo había llamado la atención - para que captemos 
a lo vivo el vuelo de este espíritu <( Juan Huiz ll, que pasa de lo genérico a lo 
individual, de un modelo incoloro a su creación, tan llena de vida, de la des­
cripción de una colectividad de alcahuetas a la evocación de una personalidad 
única. Lecoy no tiene aquí necesidad alguna de apelar a capacidades más gran­
des para << el estudio de los primores literarios ll ; una vez reconocido (( el mila­
gro >l de la potencia creadora, ya no puede tratarse de ejercicios de escolar. El 
que haya traducción literal, y el que a pesar de eso el autor haya creado con el 
mínimo esfuerzo una atmósfera diferente, pone de relieve la flaqueza de todo 
estudio comparativo que sólo considere la letra de los textos, por más que el crí­
tico se disculpe confesándose incapaz de dar cuenta del « milagro n. La corriente 
poética transforma la materia prima. Y esa materia prima, que Lecoy trata con 
lanto discernimiento, cIJodrá enseñarnos gran cosa :1 

.\ mi entender, los capítulos titulados <( Juan Huiz fabulista n, (( Juan Rniz 
cuentista n hablan menos del poeta como fabulista y como cuentista que de las 
fábulas y cuentos utilizados (un lítulo como <( Las amplificaciones morales y teo­
lógicas n es más verídico ; los capítulos « La inspiración goliárdica n y (< La ins­
piración ovidiana n lratan más bien de una <1 influencia ll lJUC de una (( inspira­
ción >i, bien que el hallazgo de un elemento goliárdico en Juan Huiz sea uno de 
los más hermosos de M. Pida!). En << La disputación de los griegos y los rorn.a­

nos n (pág. r64) lo único que preocupa al autor es llegar a definir <( la fuente n 
del relato (por fortuna renuncia a encontrarla y se contenta con sugerir Huna 
versión menos deformada)> que las otras de la anécdota de Accursio), sin pregun­
tarse lo que significa ese relato, no desde un punto de vista histórico, sino está­

tico y orgánico, cómo concuerda con la filosofía teocéntrica de la lengua (el necio 
guiado por Dios - estrofa ii 1 -, vence al doctor, como si Sancho Panza venciera 
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a don Quijote), y cómo la filosofía teocéntrica preside toda la estética del Arci­
preste : su confianza en la .rnbstantifiqne moelle. contenida, prefigurada en el 
relato más despierto y zumbón, lo mismo que en la multirnlencia de todo 
acontecer, que no es más que un signo de Aqurl que C'slú Pn los ciclos, y que 
por eso es susceptible de todas las interpretaciones. 

Y llego ahora a lo que, a mi ver, es en todo este libro erudito la concrpción 
más falaz del espíritu medieval : la descomposición del poema (y ello desgracia­
damente es ya tradicional en los estudios medievalistas), en una parte moralizan­
te, malograda desde el punto de vista artístico, y otra parte narrativa, acogida 
con entusiasmo por nuestros estelas modernos ; en un poema moral que nos fa­
tiga, y en un arte de amar que nos C'ncaiita. La moralización aburre, prejuicio 
moderno que sólo va a parar, como en el caso de Dante, a una concepción com­
pletamente equivocada de la estética rnediernl, que nosotros no tenemos el de­
recho de enmendar desde la cumbre de nuestras fobias y amores actuales. (e Y en 
nombre de qué principio estético eterno se haría ;l Además r, no había prometido, 
Lecoy abstenerse de juicios estéticos)). La crítica de las fuentes, tan humilde -y 
modesta, se asocia aquí con un peligroso orgullo estético, tanto más grave 
cuanto que es inconsciente de su estetismo anacrónico, Jª que juzga según los 
c:'tnones literarios de nuestros días '. El problema dd sacerdote medieval que 
cuenta historias alegres (como el de Boccaccio. creyente} t< sin embargo» des-

' Con esta jerga moderna, que Lucie11 Foulet puede vanagloriar,e de haber introducido 

en la crítica literaria medievalista, se enlaza también la concepción del poeta quC' sigu<' 
« las fluctuaciones di' la demanda en el mercado literario» (pág. 3461 )" « que despacha 
a toda prisa» sus fábulas, fabliaux, cantos, ce triunfos» y disertaciones. ,:::'ío ha compren­
dido Leco:, qne ese poeta «ajuglarado" no trabaja « rccorlando » ,ino "uniendo», 
,¡ue no trabaja para juglares sino ,¡uc él mismo , .. , el Juglar, juglar proteico ,¡ue se des­
dobla en cien personajPS:' Para el historiador que quiere romprendcr 11na obra medieval 
,;qué importa que Juan Ruiz predicador sea « un carácter más robusto que elegante»,, 
<: Acaso Juan Ruiz trataba de ser elegante~ Tampoco 1rnedo creer en un zurcido tardío de 
piezas compuestas anteriormente ( en una especie de Fila Suut·a, cu suma), sino en el na­
cimiento orgánico, completo, de un prosimet,wn o chantefable. 

Otro vicio literario moderno proyectado retrospectivamente por uucstros medievalista, 
consiste en postular gratuitamente la vanidad de los poetas de la Edad Media, su deseo 
de deslumbrar a la muchedumbre. No me agradan mucho pasajes como (pág. 182) « Gra­
cias a este recurw (el acudir a la predicación] podían [los poetas laicos] darse, ante los pro­
fanos, aires de teólogos consumado., sin trabajo y sin gasto de originalidad. Tal es el caso 
rle nuestro Arcipreste ... ». ¿ Qué podemos saber:' Suponer vanidad, poner en duda la 
sinceridad es un manejo desleal si no se basa en hechos demostrables. (Cuando Juan Ruiz 
exclama al final del sermón : « Quiero abreviar rns, señores, la mi predicación », quiere 
decir que él, personalmente, ama el sermón, pero que comprende i¡ue su prolongación 
podría ser penosa para los laicos). é Qué pensar del razonamiento, sorprenden temen te acli­
matado entre los medievalistas, de que una obra de arte acabada no puede provenir sino 
de un hombre de edad bastante avanzada? (é y Garcilaso, y los autores del Werthe1· y de 
Bttddenbrooks, y Chénirr, etc.~) : Juan Ruiz « lcndría cuarenta años por lo menos » 

cuando la primera redacción (y naturalmente, bien pensado, a la manera de un prudente 
profesor, « dió la última mano a su trabajo» entre los cincuenta y cinco y los sesenta). 
Razonamiento completamente en el aire, pues por lo demás el ,, hombre español» ma­
dura antes que el francú. 
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cocado) es sencillamente un falso problema: para la Edad .\<ledia la sensualidad 
era tan susceptible <le trascendencia como el espíritu : << Para poder amar a Dios, 
hay c¡ue \-ivir, y para vivir hay que amarse a ~í mismo n : así Gilson (El espíritu 

de la filosofía medieval, capítulo El amor y su objeto; explica que el amor ovidia­
no ha podido conciliarse con el amor de Dios. La <( locura ,i está en el mundo, 
y no saca de sus goznes el o!'do Dei. ~osotros, los críticos modernos, debemos 
abismarnos atentamente en ese pensamiento, instalándonos simpaléticamente en 
él, en lugar de mutilarlo con dicotomías anorgánicas. El ars rnnandi y el fin mo­
ral sólo para nosotros se excluyen. ~o podemos de ningún modo censurar a 
.luan Ruiz por « haber carecido de aliento casi totalmente en las tareas serias y 
por habernos impuesto la penitencia (¡ otra vez el pensum !) de una fastidiosa lec­
tura i>. é Es culpa suya que no sintamos ya nosotros su aliento moralizador con 
la misma fuerza que su público :l e: No existen las mismas repeticiones, el mismo 
retorno de situaciones idénticas, el mismo desdoblamiento del autor en persona­
jes distintos, la misma preocupación de lo típico, el mismo tránsito de lo dulce 

a lo utile, de la narración a la moralización en los pasajes eróticos y en las par­
les didácticas? e ~o hay en los dos casos la misma descentralización del relato, 
ya que el centro, qne es la verdad trascendente del Dios que informa toda reali­
dad, permanece inatacado ~ Lo que el poeta quiere glorificar no es el deseo que 
lanza al hombre a la persecución de la mujer. Juan Ruiz no quiere « darnos una 
lección dionisíaca >l ; en la Edad Media, esa sería una actitud más inconcebible 
aún que (< la falta de prejuicio moral en la creación n que Lecoy encuentra 
<( inconcebible n (pág. 349). Lo que quiere cantar es el amor, el <( fino amor i> 

en general, claro está, y no halla dificultad en englobar también el <( loco amor n 
( 1: y por qué habría de excluirlo de su obra~), puesto que existe y puesto que Dios 
lo juzga conforme a su mérito. ( Cómo puede verse u una actitud irónica, una 
intención paródica ii (pág. 361) en esas múltiples afirmaciones del sentido in-
1 rínseco <le su obra, cuando por todas partes asoma en sus moralizaciones el deseo 
de no resolver los problemas, de presentar varias moralejas posibles, de conser­
var al suceso narrado la posibilidad de interpretaciones múltiples (lo que Le­
coy llama « fábulas en las que no está muy claro qué es lo que intentan probar n), 
todo ello en conformidad con el principio, enunciado desde el comienzo, de <( que 
sobre cada fabla se entiende otra cosan :l No pienso, por supuesto, en una in­
terpretación alegórica, pero sus relatos y sus moralidades tienen la multivalencia 
y el doble empleo propios de la Edad Media alegorizante. El <( paso traquetean ten 
del poema, la actitud de (< complacerse en discurrir sin empeüarse en llegar de­
masiado pronto ll, transportado al terreno de las artes plástica~, equivale al « des­
orden ll ', a los « desdoblamientos y repeticiones ,i de una capilla gótica. El he­
cho de que Juan Ruiz, que tan admirablemente sabe (( dar vida i> a un persona­
je o a una situación, proceda por aproximación cuando se tnla de moralizar o 
simbolizar un cuento, debería sugerirnos que esta aproximacifm es tan delibera­
da corno aquella exactitud. · 

<( Toda interpretación crue se empeñara en sacrificar uno <le los dos aspectos 

' Frente al" desorden" del Arciprcstn éº' posible hablar de un procedimiento de « gran 
clásico"? El párrafo final <le Lecoy en la página 288 es uno de esos lugares comunes 
,¡ue leernos a propósilo de todos los autores en iodos lo, manuales de historia literaria. 
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[el moralizante o el erótico j es incompleta. Pero creemos t¡ue también es un 
error querer enlazarlos n - dice nuestro crítico (pág. 349). Creo, por el contra­
rio, que dividir una obra en <los partes, una de las cuales se aprecia mientras se 
rechaza ( o se tolera cuando no hay más remedio) la otra, es renunciar a com­
prender el todo orgánico de la obra (lo cual recuerda el memorable error de Cro­
cc, que quiso separar, en la Divina Comedia, poesía y non-poesía, la creación artís­
lica de escenas y personajes y la armazón de la ce novela teológica n). ce Unir n, 
reconciliar, sintetizar lo que a primera vista parece inconexo, es la tarea del 
conciliador y moderador que debe ser el filólogo ; <!unir>>, aun en los casos en 
11ue en la obra <! el vínculo que une el desarrollo al conjunto esté olvidado : el 
vínculo será entonces precisamente la falta de vínculo, que el crítico deberá tra­
tar de comprender. El método del recorte de temas presenta aquí sus enojosos 
resultados : el estudio de los diferentes temas somete la crítica a un constante 
movimiento centrífugo, mientras que todo estudio de una obra debería ser cen­
trípeto: el centro es la !! unidad de la obra >l, y la síntesis debe hacerse (o mejor 
dicho, rehacerse, purs es la misma que ha efecluado el poeta) en el espíritu del 
crítico. Lecoy, excelente analizador, ha hecho una admirable obra periférica, 
pero no parece haber sentido la unidad del poema que diseca. ~o puede soportar 
la paradoja irracional en su poeta, y consiente en resolverla corlfrndolo en dos 
parles (afortunadamente, una tradición crítica que se rrmonta a Sainle-Beuve 
prohibe que se ejecute la misma operación con Villon) '. Es como si se tratara 
de separar los dos polos en una corriente eléctrica : los << polos >J no son nada si 
falta la corriente. 

Lecoy estudia con insuperable esmero los libros : los hechos sociales que 
han podido inspirar a Juan Ruiz, aunque descuida un tanto la historia de las 
ideas que pudieron inspirar los libros y los hechos sociales mismos. Evide11te­
mente el estudio de los lugares comunes << librescos >J de la Edad Media es impor­
lante ; la « topo-logía >> de Curtius nos confirma útilmente en la convicción de 
que la Edad Media gustaba de recurrir a los textos, a lo ya dicho ; pero r; no ha­
bría t1ue insistir un poco más sobre la vida que late tras el lugar común, sobre 
lo que cabalmente no lo hacía commonplace, mecánico y lelra muerta sino 
materia espirituaP Una novela no brota, ni siquiera en la Edad Media, « de los 
libros H, sino de las ideas que son el fundamento de esos libros. La discusión de 
las fuentes de la concepción de las <! armas del cristiano >>, por ejemplo, habría 
ganado en amplitud y hondura si Lecoy la hubiera situado en el cuadro de 
la idea de la mílítia Chrísti (Harnack), en lugar de partir solamente de un pasaje 
de San Bernardo. La parodia de los textos litúrgicos, a pesar de los muchos ejem­
plos que presenta, parece que continúa siendo un enigma para Lecoy, porque 
no ha visto lo bastante el rasgo de la intimidad con las cosas sagradas, que es tan 
característico del catolicismo medieval, y cuyas huellas son hoy innumerablr.s en 

1 Esa dicotomía está practicada también en algunos pa~ajes ambirnlentes de Juan Huiz. 
Lecoy habla del género de planctus al tratar de Jo,; pasajes sobre la muerte de Trotacon­
'""nlos, y prosigue: « natnralmenle [la cursiva es mía) todo está redactado en tono burles­
'ºº,,. He aquí dos imágenes que hacen juego: lamentación-tono burlesco. Pero lo esencial 
me parece precisamente la amalgama, el género mixto de la poesía burlesca y conmouida. 
Valía la pena hacer la historia no tanlo del planctus como de esta poesía «ambivalente». 
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el habla familiar del español, que gusla de esmaltarla con giros derntos parodia­
dos (Ver RHEIXFELDER, Kultsprache und Profansprache, parte II, en especial para 
los fenómenos italianos): was sich liebt, das neckt sich, dice un proverbio alemán: 
el objeto amado y por consiguiente zaherido es aquí el culto ; no hay el menor 
asomo de« broma de mal gusto», de<< fondo inconveniente» ni de u sobrada can­
didez n (¡ siempre los epítetos normadores y arbitrarios, elegidos desde el punto 
de vista moderno y francés!). El hecho de que el goliardo Juan Ruiz no hable más 
que del amor, y no de la taberna ni del juego, en franco contraste con los goliardos 
del resto de Europa i'. no debe situarse en el cuadro nacional, y explicarse en fun­
ción de la antipatía por la vida de bacanal y de garito, tradicionalmente mayor 
en el español que cu los otros pueblos'.1 De igual modo, Lecoy debió compa­
rar el cortejo del Amor con los numerosos trionfi, en especial con los italianos 
(la monografía de \V. \Vcishach habría podido quizá atenuar la afirmación, pág. 
253, de que <1 casi siempre los poetas medievales renunciaron a la idea df' 
cortejo, de pompa triunfal. .. Jl ; Juan Ruiz, que ha adoptado « el desarrollo an­
tiguo», se sitúa junto al Petrarca). Por llitimo, el fenómeno de la traducción 
literal, que logra vivos efectos de « fresco n, es un hecho de orden histórico, qup 

merecería ser tratado dentro del desarrollo y evolución del << mimetismo JJ en la 
literatura romance, cuyas grandes etapas primeras son : Dante, Boccaccio, Juan 
Ruiz. Villon, Montaigne, y las últimas, Balzac y Proust. 

~o es el molde típico de la reseña - elogios, crítica, síntesis crítico-elo­
giosa - lo c¡ue me induce a repetir a M. Lecoy la expresión de la gratitud 
que todo romanista debe profesarle por su investigación tan ricamente documen­
tada, llevada acabo con energía, aunque carente algunas YecPs dC' espíritu d(' 
síntesis. 

ÜBSERVACIO:íES SUP!.E\IEXTARIAS : 

Como he dicho más arriba, Lecoy se ha apartado de mi artículo porque le par~­
ció que emitía « juicios propiamente literarios». Creo que le ha inducido a error el título 
de mi opúsculo : Zw· Auffassnng der lúmst des Arcipreste de Hita (ZRPh, 1934, LIII) que, si 
bien arranca del programa artístico formulado por el mismo Juan Ruiz (y que Lecoy 
se contenta con rozar <·n las págs. 351 y 361), quiere llegar a definir la unidad de la 
obra, problema que preocupa a Lecoy en lodo su libro, y particularmente en la con­
clusión. Mi artículo no se oc,1pa en absoluto de crítica estética ni subjetiYa ni de 
« interpretación de hechos disculibles », sino de establecer hechos, y a Yeces de compro­
baciones qne concuerdan con las suyas : por ejemplo, compárese la referencia al uso ana­
fórico de nu,nmi («dinero»), pág. 238, con mi artículo, pág. 259, nota 1; su observación, 
bastante opaca, pág. 295, sobre el verso« el Amor leó a Ovydyo en la escuela >J con o. c., 
pág. 248, nota I; sobre los retratos (pág. 301) cf. o. c., pág. 261 sigs.; sobre los nombres 
propios tomados de la horticultura (p. 318) cf. pág. 265, nota 1 ; no creo, por lo demás, 
que la génesis de « Don Melón de la Huerta» parta de « Ortiz » ( de Jortis) : ese apellido 
corriente se encuentra en el Arcipreste una sola vez como juego de palabras introducido 

después de su invención. Un pasaje de una comedia moderna (citado por Beinhaurr, 
Spanisches Sprachhunw,·, p. 91) demuestra hasta qué punto la construcción de una fami­
lia etimológica a partir de un nombre propio es un procedimiento innato en el espírilu 
popular español : (hablando por teléfono] ¿ Que si es la casa del señor Melón ? No, .señor. 

Ni es casa del señor Melón, ni hay ninguna Pepita ... Eso en casa de w papá de usted ... ¡ so 

calaba:a ! Partiendo Jp] nombre "~folón », cómico de por sí, s~ e.rea (para ~1egarlo) 1m 
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personaje hipotético, «Pepita"• y se asocia un insullo n1lgar «calabaza"· La mención 
de la ce razó de piece lyrique » cuyo desarrollo hemos perdido (las « trobas cazurras " no 
conservadas) p. 358, es paralela a mi concepción de la chante Jable ( que por lo demás es 
la de Menéndcz Pidal), pág. 270, nota. La protesta de Lecoy contra la explotación auto­
biográfica de la mención de una ce prisión» ( que no tiene más que un sentido moral) ha 
sido anticipada por mí, págs. 255-258 (y tambifo antes por Appel). En protesta contra 
todo autobiografismo apoyado en la estrofa 1690, pág. 229, cf. ibid., pág. 255; Para la pro­
testa contra la designación del Lib1·0 como « libro de alcahuetería» cf. pág. 253, nota 2. 

Algunas obsenaciones de detalle. - Pág. 78: Las relaciones de la métrica de la épica 
española con la de las epopeyas franco-italianas (y anglonormandas) ha sido ya entrevista 
por Menéndcz Pida!, RFE, XX, p. 85 ; en cuanto a la influencia árabe sobre la antigua 
poesía lírica romance, Yéase ahora Menóndez Pida!, Bull. Hisp., XL, 4- Pág. 100 : no Yeo 
por qué« apostizo » no podría remontarse a -icius, cf. Meyer-Lubke, Rom. Gr., II, ,S 415. 
Pág 1 o 1 : « pozos helices ,, no puede derivar de « hielo », lo mismo que « Ortiz » de « huer­
ta"• pues éste es un patronímico (como « Ruiz n, etc.) y deriva de Jorlis, pág. 318. Supongo 
que estamos ante el vocablo grecolatino helix (,).,~), empleado para designar un vasculum 
ubi lana lingi!ur en C. GI. L. y que ha dado en francés moderno la palabra docta hélice. 
(é Sería una variante de la «noria» que se parece a la hélice?). P. I04: Para pu/sus> 

«pozo», véase mi artículo sobre« rebosar» (<vulsare), Language, 1939, pág. 5o. Pág. 106: 
Con« lealtal », « ornildal », debe compararse, más bien que «selmana », ele., la -d > -l 
final de « los Madriles, madrileños » etc. Pág. 16¡ : Loco)' cree que el poeta « no paree<' 
haber comprendido muy bien el mecanismo de la operación» en la escena de las seiías, 
pues el ribaldo lel'anta ce conscientemente n los tres dedos, a pesar ele que el « dos que con 
él son contenidos» responde al sicut naluraliier et•efLit ele Accursio, )- luego, al llegar a la 
explicación, da al tercer dedo un papel que,, evidentemente no ,,s más qu<' una escapatoria»: 

c¡ue Jº le quebrantada ante ludas las gentes 
con dos dedos los ojos, con el pulgar los dient.es. 

No veo qné « escapatoria » hay aquí, ya que el ¡rnlgar es bueno para romper los dien­
tes, ni por qué el hecho ele leYantar tres dedos, grupo en cuyo interior hay una subagru­
pación determinada por la naturaleza, 2-1 (y destacada, además, por el Yerso : « con 
manera de arpón los otros dos encogidos»), ha ele deberse a una mala interpretación de 
parte de Juan lluiz. La crítica no ha atendido bastante al valor simbólico de los ic dos 
que con él son contenidos n : es la alusión deliberada a la Trinidad lo que ha proYocado 
el cambio del trivial sicul naluraliler el'enit, ejemplo instructivo de la manera de contar 
trascendente y ambivalente del poeta. El « código misterioso» de los signos bien puede 
ser el de los monjes taciturnos, pero es, más aún, el código misterioso de toda conversa­
ción humana, que recibe sentido de Aquél que está en los ciclos. Pág. 187: léase «Cri­
lilo » en lugar de « Critelio ». Pág. 192 : Sorprende no hallar mención de La vidu es 
sueño ele Calderón a propósito de los astros que « inclinan, no fuerzan », ni de los libros 
de Farinclli y de Olmedo. Pág. 20í : ccfa::es huerco del pecho» con «huerco» 'rouco' no 
da cuenta de la sintaxis, y « huerco n < raucas sería fonéticamente poco explicable. A me­

nos que un roca correcto ( correspondiente al portugués rouco,1 haya sido desfigurado por 
los copistas. Pág. 219 : « No se encuentra - no se ha encontrado todavía - una misa de 
amor, entera o fragmentaria n. No obstante, la « misa amorosa» de Flamenca es una espe­
cie de preparación de Juan Ruiz. Pág. 232 : A guoniam suave agregar los datos italianos 

que menciono en ARonw. XI, 2~8. Pág. 255 : Sobre el papel de los pájaros en la po('­
sía amorosa, cf. Scheludko, Zlschr. f. Jr::. Spr. LX, 5-6, y particularmente el lai del laos­
lic de Ma_ría de Francia. Pág. 268 : A propósito del amor de las moujas, no se echen en 
olvido las Cartas porlugrwsas. Pág. :i¡G : Agregar a la bibliografía de los "doce meses fi­
gu~ados » el arlíc11lo de '.\Iorawski, ARoma. X, págs. 351 y sigs. Ln que parece mny 

:; 
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característico de la prcscnlación del tema en Juan lluiz e, el rdalo histórico, como si 

ante nosotros se desarrollase una acción, cuando eu realidad se trata de cuadros : « Luego 

a la enlrada, a la mano derecha Eslava una mesa OOU)' noble e bien fecha ... Tres cava­

llcros comen ... El primero comía"· Lessing hubiera estado satisfecho. Compárese por el 
contrario la insistencia lorpe de '.\latfre Ermengau sobre Enero que= om figura en la pe11-
chura, etc. Por lo demás, Juan Ruiz presenta esas pinturas como una « visión ", como un 

«sueño" (estrofa 1298), cuya explicación racional está dada por el Amor. Luego, más 

bien que enigma popular (ingeniosa idea de Lecoy, por lo demás), t no tenemos una vi­
sión alegórica? Los versos repetidos en forma idóntica después de cada estación dan la 

·impresión de la periodicidad fatal, que corresponde a los espacios libres dejados entre los 

grupos en la pintura, y se enlazan, por otra parle, ron la técnica épica del « reanudar". 
Pág. 313 : El beso que la doncella otorga al enamorado en el Pamphilus no es una ;, tor­

peza». El beso forma parle todada de las manifestaciones amorosas permitidas por la eti­
queLa cortesana, y no constituye en manera alguna una infracción a la honestidad. Por 

ejemplo, en el lai de María de Francia, Eliduc, que logra mantener la fidelidad formal 

de esposo ante las provocaciones de la muchacha, no parece comprometerse porque la bese 

(v. 702: e dulcemenl s'e11lrebaiserent). Juan Ruiz omitió ese rasgo porque su medio espa­
ñol tenía otro modo de comprender la vida social. L" misma razón llevó a Juan Ruiz a 

introducir una viuda moza en lugar de la doncella del Parnphilus (pág. 318). Pág. 319, 
nota: Corregir « Rom. XLII ( 1\)13), págs. 231 y 597 »; es « Rom. XLU ( 1913), pág. 321 
y XLIII (1914), pág. 59¡ "· Pág. 330 : Agregar a las obras que cuentan con dos redaccio­
ne~ La Geles tina, según los artículos de E. Eberwein y Croce. Pág. 339 : Agregar a los 
argumentos en favor de Toledo, como lugar de estudio del Arcipreste, el verso ( estrofa 

1269): «si tod' esto escriúese, en Toledo no ay papel» (cf. Cejador y Franca, comentario;. 

LEO SP!TZEll. 

The Johns Hopkins Uni,·ersiL)·. 

MAl'l.íA DEL PILAR O::;;.uE, El feminismo en la lileratum española. ~adrid, 1938. 
Págs. :>.56. 

Nos ofrece la señorita Oñate una visión de conjunto que abarca desde el ideal 
femenino en el Cantar de .llio Cid hasta el feminismo de nuestros días. Para la 
autora ser feminista no es sólo reclamar para la mujer el derecho al sufragio. 
Todo cuanto tienda a reconocer en la mujer una personalidad independiente, 
aunque nunca antagónica del hombre, es feminismo (pág. 14). Los juicios, 
feministas o antifeministas, están agrupados por épocas, y cada época tiene su 
caracterización : en la Edad Media, toda la discusión feminista gira alrededor 
del problema de la ignaldad de los sexos ante la virtud, problema que luego se 
hace rarn. En el Renacimiento es el derecho de la mujer a la cultura y la 
libertad de escoger marido, aspiración que, con varias estrategia~, se mantiene 
casi hasta nuestros días. 

Un libro así no pnede desde luego recoger iodos los textos literarios, pero hay 
omisiones graves. La principal, acaso, sea la María de Zayas y Sotomayor 
(1590-1661), apasionada feminista en toda su obra. Un solo ejemplo de Tarde 
llega al desengaño : ce Ea, dejemos las galas, rosas y rizos, }' volvamos por noso­
tras; unas con el entendimiento, y otras con las armas ... ll (Novelas ejemplares 
_y amorosas, París, Baudry, 1847, pág. 274). En el siglo xvm, falta el nombre de 
Ramón de la Cruz, en cuyos sainetes se sugiere l:i snpremacía de la mujer sobre 
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el hombre en la vida hogarefia 1 aun fuera <le ella. Al tratarse de L. F. de Mora­
tín, faltan sus Apuntaciones suellas de Inglaterra, buenas para conocer su ideal 
femenino y para precisar el concepto que tenía de la mujer inglesa, especial­
mente en cuanto a la valoración intelectual. De haber incluído las Apuntaciones, 
la autora habría dado sin duda una representación menos objelable de las ideas 
de Moratín sobre la mujer. Y ya que estudia a Bretón de los Herreros tan dele­
nidamente, añadiríamos la escena última de¿ Qnién es ella? (Obras, Madrid, 
1884, IV. págs. 187-188), en que se hace una defensa de la mujer. 

En la parte final, segunda mitad del siglo x1x y actualidad, echamos de menos 
los nombres de Clarín y de Ganivet. Clarín expresa su ideal de mujer, no sin 
sutilezas y contradicciones, en <los de sus cuentos: La perfecta casada (Doctor 
S11tilis, \Iadrid, 1916) y La impetjecta casada (C11entos morales. Madrid, 1896). 
Ganivel (Epistolario, Madrid, 1919, págs. 71-7,3- 95-rn1, 266, etc.) muestra una 
posición antifcrninista tan absoluta J tan extraña en nuestros días, r¡ue primero 
asombra y luego inlriga. 

El tema del derecho de la mujer a escoger marido es, sin duda, el de mayor 
interés histórico. La aulora lo analiza con brevedad (págs. 147-150}; pero hubié­
ramos deseado ciertos distingos, por ejemplo, en las tan sugerentes rebeldías de 
las hijas frente a los padres. Hubiera sido un tema digno de estudio la evolución 
de la rebeldía femenina desde Lope hasta Moratín. Y aun sin salirnos del tealro 
<le Lope, podemos apreciar toda una escala, que va desde la simple duda en la 
justicia de las decisiones paternas (- <; Puede mi padre obligarme / a casar ún 

voluntad? pregunta Doña María en La moza de cántaro, Rivadeneyra, XXIV, 
549 c) hasta la franca oposición: Seré tuya aunque me den/ mil muertes ... dice 
la decidida Doña Leonarda en El premio del bien hablar, y añade : A mi padre, 
al mundo, al cielo/ diré que soy tu muja (Rivadeneyra, XXIV, 507 e). Y hay tam­
bién damiselas que, no obstante deslindar las esferas del querer y del hacer, 
claudican, por lo menos en las palabras : sirva de ejemplo la Elisa de El ausente 
en el lugar (Rivad., XXIV, 243 b). Y no faltan otras que proclaman la igualdad 
de pena para el marido y la m1~jer en los delitos de infidelidad, como ocurre en 
El castigo del perwique, de Tirso, y en el Aviso XI de El Cu,.ial del Parnaso, de 
Matías de los Reyes, texto este último emparentado con el de Quevedo que 
publica la señorita Oñate en las págs. 129-130 de su obra. 

Pese a esto~ reparos, el libro de la seiíorita Oñate es excelente y será por 
mucho Liempo de consulta obligada. 

JosÉ FnANc1sco GAT'II. 

DoROTHY CLOTELLE CLAll!rn, Cna bibliografía de versificación española. Berkeley, 
University of California Press, 193¡. Págs. VIII+ 57-126. 

Si, hace años, cuando me propuse estudiar y esclarecer ciertos cxlremos de la 
versificación castellana, hubiese podido disponer de una bibliografía como la que 
motiva este comentario, mi obra estaría quizá terminada, ya que entonces perdí 
muchísimo tiempo en averiguar cuáles eran los tratados generales y las mono­
grafías particulares o artículos de prensa que se habían publicado después de 
1893, fecha en que se detuvo el Conde de la Viñaza en su esmerada y utilísima 
Bibliotern histórica. En efecto. la Bibliografía de la señorita Clarke no s,ílo 
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reproduce los títulos ya catalogados por Viñaza, sino qur da noticias de casi toda 
la producción siguiente hasta 1935, y será de ahora en adelante un valioso ins­
trumento de trabajo con que podrán orientarse rápidamente los estudiosos que 
sr c¡uirran aventurar en la intrincada selva de la versificación castellana. 

En vez del orden cronológico adoptado por Viñaza, útil para un estudio histó­
rico de la materia, la señorita Clarke presenta su bibliografía en orden alfabético 
de autores, lo que es más cómodo para la investigación doctrinal, ya que las obras 
de un mismo autor aparecen agrupadas. Pero en el compartimiento de cada autor 
las obras no aparecen en orden cronológico, sino alfabt'.tico, lo que es un defecto 
que convendría remediar en las nuevas ediciones que seguramente tendrá este útil 
folleto. En el inmenso fárrago de libros y artículos sobre versificación, al estudioso 
le importa a menudo, más que la fecha, saber dónde está la buena doctrina y 
aprender, por lo tanto, a distinguir J clasificar los autores, ya que los hay exce­
lentes, medianos y malos o insignificantes, y a éstos con ignorarlos nada se pierde. 

En muchos casos, la señorita Clarke indica rápidamente, mediante una pala­
bra (por ej. : octosílabo, seguidilla ... ), en qué materias se ocupa el autor cuya 
obra menciona. Ello ha exigido ya gran lectura y análisis, tarea fatigosa que su 
devoción, enorme a juzgar por este folleto y sus anteriores opúsculos, le permi­
tirá completar en el futuro y ampliar según el modelo aplicado a la Antología 
de Menéndez Pela yo : caso que vale la pena hacer resaltar, ya que la ausencia 
de índices analíticos en las obras del maestro español hacen a veces inaprove­
chables los inmensos conocimientos escondidos en sus obras como en sepulturas 
e~ipcias. Y en no pocos de los otros libros catalogados pasa otro tanto. 

Sigue al catálogo de autores un jndice alfabético de las materias en que 
ellos se ocupan, índice forzosamente incompleto. puesto que es incompleto el 
análisis de materias hecho rn el catálogo, según queda dicho ; pero, así y todo, 
sumamente útil para orientar el trabajo de un principiante. "Noto, empero, la 
omisión de nombres en algunos renglones. Por ejemplo, en el renglón drl (( tre­
desílabo », que otros llaman (( tredecasílabo )), debería figurar el de don Julio 
Vicuña Cifuentes, por su artículo citado en la página I IO. Y no digo otro tanto 
de mi propio nombre porque el título c1uc di a mi opúsculo (El 11erso que ,w 

cultivá Rubén Darío) nada dice de su con tenido, y ahora explicaré que le puse ese 
título porque pensaba entonces que (< verso alejandrino ,i o (< tredecasílabo » eran 
l ítulos que alejarían a los posibles lectores. En el de << hexámetro)) falta el de 
dou Ciro Molina Garcés, por algo parecido, ya que el título De re metrica 
(artículo publicado en la Revista del Colegio Mayor de Nuestm Señora del 
Ro.rnrio, de Bogotá, págs. 182-190 y :105-2'.!4 del tomo .X., números del 1° de 
abril y del 1° de mayo de 191!i) nada descubre de la materia en que se ocupa el 
señor Molina Garcés, a saber : un análisis de la estructura del poema A Popn­
;ván de don Guillermo Valencia, que está compuesto en hexámetros. Nada de 
esto sabía yo mismo cuando escribí mi propia obra sobre los Hexámetros. 

En el Índice tampoco se mencionan los tratados generales, como los de Bello, 
Benot, i\léndez Bejarano, Pérez y Curis, etc. ; pero esto se debe, según parece, a 
que la señorita Clarke sólo quiso referirse en él a las monografías y artículos <le 
prensa. No cabe duda, empero, que la obra ganaría en utilidad comprendiendo 
en el análisis todos los libros catalogados. 

El ejemplar de la Bibliografía que tengo a la vista ha sido aumentado con 
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algunos títulos escritos de puño y lelra de la señorita Clarke. Milagro hubiera sido 
que un trabajo de tanta minuciosidad hubiese nacido completo e irreprochable 
desde su aparición. Al publicarlo, la autora sabía que tenía omisiones. Ella lo 
dice. Entre éstas, son sensibles particularmente las que se refieren a sabios de la 
talla de Bello o de Hanssen, pues todo lo que escribieron es importante. Y de 
ambos faltan e~ las listas de la señorita Clarke algunos títulos. 

De Bello menciona sólo los dos que se hallan en el volumen V de las Obras com­
pletas (Santiago de Chile, 1884; hay un tercero referente al Ritmo y mell'o de los 
antiguos, que en este caso no cuenta) y faltan : 

Uw antiguo de la rima asonante en la poesía latina de la Edad Media y en la 
jrnncesa: y observaciones sobre su 11so moderno, 1827 (Obras completas, vol. VI, 
págs. 227-238, Santiago de Chile, 1883). 

Prólogo al Poema del Cid, póstumo (Obr. comp .. vol. II, 1881). 
Del ,·itmo acentwil y de las principales especies de versos en la poesía moderna. La 

rima. Sobre el origen de las varias e,~pecies de versos usadas en la poesía moderna, 
póstumos (Obr. compl., vol. VIII, págs. 31-90 y 149-168, 1885). 

De Hanssen faltan los siguientes (siendo de advertir que los dos artículos de 
revista aparecieron también en forma de folletos independientes, tal como todos 
los que publicó en Chile): 

Prosodia, páginas 41-46 de la Gramática histórica de la lenguo 1·astella11a, Ha-
lle, 1913. 

Las coplas 1788-179.2 del ce Libro de Alexandre n, en RFE. Yolumen II, 1915. 
Aunc1ue la importancia no es la misma, mencionaré otra~ omisiones : 
Cuatro tratados elementales premiados en el ce Certamen Yarela 1) y publica­

dos, juntamente con el de Eduardo de la Barra. en el tomo II de f)bms prenua­
da., (Santiago de Chile, 188¡) : 

Hlementos de métrica castellana, por José Tomás \latus, págs. 1-83. 
j\iociones elementales de vers{ficación castellana. por José Arnaldo Márquez, 

págs. 183-242. 
Tratado element([l de 11ersijicación castellana, por Enrique ~ercasseau y Moran, 

págs. 243-269. 
Tratado elemental de versificación castellana, por don Arturo Givovich, págs. 

270-323. 
Más novedad tiene el siguiente : 
Teoría aritmética del ritmo, por el doctor José Ramón Ara ya, Caracas, Empresa 

Editorial, 1923, 52 páginas. Es un estudio que podría servir de continuación a 
los de Eduardo de la Ban-a, quien ya había aplicado la aritmética a los ritmos y 
encontrado las cláusulas tetrasilábicas en 1898, antes que Jaimes Freyre, por lo 
tanto, y mucho antes que el doctor A.raya, quien considera su idea corno un 
u hallazgo n. 

E11olución históricfl del soneto, págs. 3-35 de Toisón, sonetos de Francisco Con­
treras, París, Bouret, 1 906. 

Leccione., de métrica ccistellana, por Manuel Guzmán Maturana, Santiago de 
Chile, 1906, y varias reimpresiones, 88 páginas. 

El problema de la cesura, por Claudio Rosales Yáñez, págs. 71-rng de Anales 
de lo. Univer.,idad de Chile, primer trimestre de 1926. 

Y aunque la Gramática de Salvá y los Diálogos de Coll y Vehí están catalo-
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gados, convendría tal vez mencionar individualmenle la carta de Juan María 
Maury, con valiosas observaciones sobre el endecasílabo, inserta en las páginas 
467-472 de la edición de 1830 de dicha Gramática, terminada el año siguiente, 
puesto que la carla tiene fecha 1°-IV-1831 ; y el PrlÍlogo de Menéndez Pelayo 
añadido a la segunda edición (1882) de los Diálogos, págs. 9-28, con no menos 
valiosas observaciones sobre los intentos de explicación y vrrsificación cuanti­
tativas. 

La señorita Clarke fechó su Bibliografía en diciembre de 1935. Con poslerio­
ridad, pero antes de la publicación, había aparecido : 

Orientaciones literarias. Lecciones de perspectiva literaria arregladas por Manuel 
Antonio Bonilla, de la Academia Colombiana de la Lengua, Ibagué, 1936, 528 
páginas y varias de índices. En las 379-tn 2 cor!'e una Mélrica. 

Jv1.10 SAAVEDru Mo1.1NA. 
Santiago de Chile. 

Dokumente zur lnterpunktion europiiischer Sprachen. Güteborg, 19,'19. P{1gs. XLll + 
57. 

El Comilé para la puntuación y la sintaxis compilrada conslituído en el IV 
Congreso internacional de Lingüistas (Copenhague, r 936) presentó al Congreso 
siguiente (Bruselas, 1 g3g) el resultado de sus trabajos en Dokumente zm· Inter­
punktion europaischer Sprnchen. Estos documentos son los que• publica el V 
Congreso. 

El plan de la tarea realizada correspondió a Hjalmar Lindroth, quien ya en 
obras anteriores había estudiado el tema. Según este autor, el principio funda­
mental para la puntuación de todas las lenguas europeas debe ser uno mismo : 
tener en cuenta los miembros vivos del lenguaje, desechando las reglas mecánicas. 
La asociación de la puntuación con la sintaxis descansa precisamente en el estu­
dio de esos miembros cuyo papel en muchos casos no está claro por qué se pun­
túa según reglas establecidas por convencionalismos escolares. 

Al tratar del español, se hace notar que prevalecen las reglas mecánicas y que 
las pausas naturales desempeñan en principio un papel poco importante. En 
verdad no creemos que el problema sea tan graw. El buen castellano actual se 
ha desembarazado en la práctica de la puntuación inútil y arbitraria, y trata de 
que ella sea la mínima, indispensable para el sentido. 

Hay inconsecuencias entre la teoría y los ejemplos aducidos (sin indicación de 
procedencia) .Así, al reproducir uno de los textos fonéticos del Manual de pro11u11-
ciacilÍn española de Navarro Tomás - u Antes de lo que yo pensaba querido tío, 
me decidió mi padre a que montase en Lucero n (pág. 57c)-, se han descarta­
do para la puntuación las pausas inferiorrs a 25 cenlésimas de segundo, que 
tienen su Yalor, por ejemplo, en el vocativo citado. Va tambifo en contra del 
principio fundamental (puntuación según las pausas) la siguiente puntuación 
que Lindroth propone : << El clérigo aprovechó de aquella perplejidad para reco­
brar la palabra y púsosr a referir que, pocos días nnt!'s habían pasado por su 
pueblo dos moriscos de Ávila ... ,, (pág. 56 C). La coma dcspuc1s de u que» es 
un caso típico de la puntuación arbitraria (según el principio de divisiones sintác-
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ticas, no musicales), que no corresponde a los miembros vi rns o grupos fónicos, 
como los llamaríamos nosotros. Por último, tampoco es aceptable suponer que 
la puntuación que se ajusta a los miembros vivos señala precisamente pausas, 
de modo que se puedan descartar para la puntuación las pausas inferiores a ::i5 
centésimas de segundo ; pues si el punto, los dos puntos y el punto y coma seña­
lan efectirnmente pausas, la coma marca cadencias y ascensiones de la voz, 
variantes melódicas, C'n fin, que pueden estar o no reforzadas por pausas. 

MAniA ELENA Su.{REZ BEl.'iGOCHEA. 

PEDRO I>E PERALTA BARNUF.vo. O/,m.~ Dramritica.s, publicadas por l. A. Leonai·d, 
Santiago, Chile, 1 937. 

El señor lrving Leonard ha desenterrado lres comedias del gran erudito 
peruano Pedro de Peralta Barnuevo ( 1663-17!13) : Triunfos de amor y poder, 

A feclos vencen finezas J La Rodoguna. La edición de las obras va precedida de 
unos datos biográficos del autor) de una breYe descripción de las comedias. 

El señor Leonard dedicó varios años a la búsqueda 'f edición de estas comedias 
cuyos manuscritos encontró en la Biblioteca d<' Menéndez } Pelayo, en Santan­
der, y en el Museo Británico, y se encariñó con la p<'rsonalidad de Peralta Bar­
nuevo como lo demuestran frases como estas del prólogo : (< fuó una de las men­
talidades rnús ,rrsátiles y prodigiosas que florecieron en el Perú Yirreinal n ; 
(( eran verdaderamente enciclopédicos sus conocimientos, que abarcaban casi toda 
la ciencia de su tiempo >l ; (< realizó verdaderos triunfos en el campo de la astrono­
mía y la ingeniería n ; « el erudito mús portentoso que produjera la dominación 
espailola en el Perú n ; (< C'l talen lo prodigioso ~- la penetración artística de este 
ingenio n; 1, en ningún escrito ha puesto Peralta tan C'n relieve sus dotes de versi­
ficador verdaderamen le excepcionales como en estas comedias n. Sin embargo, I. 
Leonard no cierra los ojos a los defectos de este autor, de quien dice : (( tanto la 
poesía como la prosa del humanista criollo pecan excesivamC'nte de los abusos 
.gongorinos de su época ii ; (( el artificio y la bambolla retórica que caracterizan 
la mayoría de sus obras ll ; (( la monotonía de las interminables octavas (se 
refiere a Lima Fundada) es soporífica >l ; (( es lástima que estos escritos huecos 
(las comedias), que reflejan con demasiada fidelidad el mal gusto de la época, 
ha_van podido resistir los estragos del tiempo 'f el olvido mejor que sus obras 
más serias y ele verdadero mérito ll. 

De esta Introducción se drsprendc que la figura dr D. Pedro José de Peralta 
Barnuevo y Rocha } BenaYides no rra tan egregia como han querido hacerla 
aparecer sus comentadores. Si fué verdad que u en sus actividades de carácter 
científico realizó wrdacleros triunfos n, los sabios franceses por lo menos pusie­
ron una nota desdefíosa a sus rxplicaciones sobre el eclipse de luna : t( No se 
sabe de qué instrumentos se sirvió don Pedro de Peralta )" por eso no es posible 
tener entera fe en la exactitud de sus observaciones n. Más satírico aún fué José 
Bermúdez : « Hoy ha de temblar la tierra según el Almanaque del doctor Peralta. 
Pues por eso voy a dormir en la Torre de Santo Domingo 11. 

Al hablar de Peralta como historiador, Leonard menciona su Historia de España 

vindicada, obra lrunca l< que no puede menos de merecer nuPstro respeto >1. 
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Pero añade con fuerte ironía : « Sus dcsc.:ripcioncs gcográlicas de iugares que él 
no había visto eran de una exactitud sorprendente n. También afirma el señor 
Leonard que<< se manifestaba muy crédulo aceptando ciertos milos y leyendas 
como verdad histórica l>. Como ingeniero, construyó una « especie de dique 
muy ingenioso n para resguardar el puerto del Callao, pero en r¡L¡6 el océano 
<( derribó este obstáculo y se lo llevó como un grano de arena >>. Don Pedro de 
Peralta y Barnuevo es uno de lo más destacados representantes del mal gusto en 
la época colonial. Producto de una época de decadencia, Peralta Barnuevo creyó 
que el !in de la poesía era llenar muchas páginas de metáforas descabellada8, 
ripios, rimas convencionales, palabras mitológicas, latinajos, retorcimientos gon­
gorinos, etc. 

De las comedias ahora editadas por el doctor Leonard dió noticia Menéndez y 
Pclayo : un códice manuscrito con las tres comedias y ,, dos fines de fiesta y un 
entremés, con imitaciones visibles de Moliere en Le médecin malgré lui y en Le., 
femmes sava11tes. Este tomo debía publicarse íntegro, no sólo porque los versos 
cómicos y trágicos de Peralta Barnuevo ,·alcn harto más que sus octavas épicas, 
sino por ser sus obras de las más antiguas que en nuestro teatro encabezaron la 
imitación del teatro francés, y la Rodogwia probablemente anterior al Cinna del 
Marqués de San Juan, que se imprimió en 1713, y que de seguro no fué desti­
nada a las tablas, al paso que de la Rodoguna sabemos que se representó en 
Lima, y tenía todas las condiciones necesarias para la escena n (Hist. poes. hisp. 
am., 11, 212). 

Triunfo$ de amor y poder es una débil comedia mitológica de corte neoclásico 
francés, con su Loa, su Baile y su Fin de Fiesta. El Fin de Fiesta es una diver­
tida sátira contra la pedantería de los médicos. Afectos vencen finezas es comedia 
calderoniana, de las de capa y espada, por sus escenas de amor, intrigas, muta­
ciones, quid-pro-quos, ele. En el Fin de Fiesta un Don Cosme pone de relieve 
la pedantería lírica de su tiempo en in!lados versos y en juegos de ingenio como 
éste: <( ¡Oh! so Mongamur amigo,/ una sátira os tengo hecha,/ y es en asonante 
en n n. Don Cosme y Doña Eufrasia se adelantan por muchos años a la Derrota 
de los pedantes, de ~loratín. La Rodoguna e, es la tragedia de Corneille acomoda­
dada a las condiciones del teatro español con bastante destreza n (Menéndez y 
Pela yo). Menéndez y Pela yo dice que la Rodoguna se representó en Lima en r 710, 
pero Leonard, que ha manejado el mismo manuscrito que Menéndez y Pela)'º, 
no encuentra apoyo para tal afirmación. Menéndez Pela yo y Leonard afirman 
que la Rodogww fué la primera obra de corle neoclásico francés adaptada a las 
condiciones del teatro español. Y agrega Leonard : ,, que un criollo, viviendo en 
los remotos extremos del imperio ultramarino de España y circunscrito a los 
límites de su ciudad natal, anticipara el gusto del público más culto de Madrid 
en el siglo XVIII, y que se presentara en el teatro del palacio del Virrey del Pe­
rú una imitación de una obra de Corneille antes c¡uc en la Península, nos pare­
cen hechos dignos de toda ponderación ii. 

Tanto la opinión de l\lenéndez y Pela yo como la del señor Leonard me parecen 
aventuradas. El teatro de Corneille - como también el de Moliere - era cono­
cido e imitado en la España de la segunda mitad del siglo XVII. Nos bastaría 
con citar la versión del Cid de Corneille hecha por Juan Bautista Diamante en 
1658 con Pl título de El honrndor de su padre y el drama de Francisco Polo en 
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I 665, El honrador de sus hijas, inspirado en Diamante, para dejar sentada la 
popularidad de Corneillc. Por lo que a Moliere se refiere debemos recordar que 
en 1680 se estrenó en el Buen Retiro una versión anónima del Labrador gentii­
hombre. 

Tampoco podemos asentir a los elogios que Mcnéndez Pelayo y Leonard dedi­
can al acierto de la adaptación corneliana. Quien haya leído el acto quinto de 
la Rodoguna de Corneille, uno de los pasajes más profundos y más bellos de todo 
el drama francés, difícilmente encontrará las estrofas prosaicas )" borrosas de 
Peralta dignas de tal comparación. 

En los sainetes Peralta demuestra un positivo interés por el colorido local y 
desde este punto de vista sería ésta una de las primeras manifestaciones del sen­
timiento americano en la literatura colonial. El entremés de la Rodoguna, por 
ejemplo, presenta algunos personajes típicos de la sociedad limeña de aquel 
tiempo que dan a la obra un gran valor documental. 

Aunque el señor Leonard ha preparado muy cuidadosamente la edición de estas 
comedias, se le han deslizado algunas erratas y errores, entre los cuales son más 
de nota los siguientes: De los Triunfos: pág. 24, l. 5, ¿ qué cantais sonoras? por 
¡que cantáis sonoras!; pág. 28, l. 192, impávidos por impávido; id, l. 207 1 pros­

pero por próspero; pág. 64, l. 1602, Astreo por Lidoro. De Afectos ... : pág. 114, 
l. 60, defenderme por defenderle; pág. I 17, l. 167, impía por impia: pág. 118, 
l. 226, con nn golpe por con golpe; pág. 120, l. 320, y será ésta por y se viá hta; 

pág. 123, l. 445, Rosana por Alcetas; pág. 133, l. 950, apeéme por apéome; pág. 
134, l. I019, viniera por viviera; pág. 155, l. 20!¡2, rasgué por rasgue)" estreclu; 

por estreche; pág. 18 r, l. 3255, a sí por si a: pág. 190. l. 3665, hasta aun hasta 

por has/a aun; pag. 19!1, l. 3861. impío por impio. 
En resumen, debemos aplaudir al sc11or Leonard por su diligencia en obtener 

y editar estas comedias y por los datos que nos aporta sobre Peralta y Barnuevo, 
digno complemento de sus investigaciones acerca de don Carlos de Sigüenza J 
Góngora, aunque dramáticamente las comedias editadas sean de escaso valor. 

A11TuRo Tomrns-R1osEco. 
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ESSA YOS 1· ESTUDIOS, Publicación del In~titu!o Ibero-Americano. Berlín, 
1939, l, I y :J. 

KAnI. VossLER, Lo.~ gmndes poetas de Espa,ia. Púgs. !1-9. 

Las circunstancias históricas que erigieron el sentimicnlo del honor en eje 
del mundo espiritual de Espafia han hecho que el héroe de la literatura castella­
na sea el hombre de acción, no el atormentado por su vida interior. El autor 
ilustra su tesis recordando rápidamente el Cid, el Quijote, el Romancero, el teatro 
de Lope, Tirso y Calderón, la novela picaresca, y nombrando varios poetas del 
Siglo de Oro que se distinguieron en las armas )' en las letras. 

\YERNRR 8F:11'HAUEn, RI españolismo del Quijote. Págs. J0-27. 

<< Parece que Cenantcs quiso descubrir lo que hay en el hombre, presentán­
donos dos figuras igualmente humanas, pero de aspiraciones opuestas ... Cada 
figura por sí sola resulta irreal, pero las dos juntas constituJen en grandiosa sín­
tesis la realidad hispánica ... ii. El autor pasa luego revista a algunos conocidos 
conceptos de la critica del Quijote: libertad, dogmatismo, conciencia del propio 
valer, individualismo y universalidad, horror a lo mecánico, carácter maternal 
de las figuras femeninas, la envidia como vicio típico español y móvil negativo 
de la obra. 

To'.\IÁS CARRERA Y AnTAt;, De lo.~ moralistas espa,ioles, a propósito de la filos~fía 
de los valore.< y la caracteriología. Págs. 45-6¡. 

Dada la tendencia objetirn ). concreta de la moderna filosofía de los rnlores y 
de su complemento, la caracterología, el autor cree oportuna la confección de 
una antología de moralistas españoles y traza sus directivas. A continuación 
estudia tres grandes contribuyentes que deberían figurar en ella : Raimundo 
Lulio por su Arte amativa y Blanquerna, Baltasar Gracián por El criticón, El 
héroe y El discreto, y la sabiduría popular, que presenta, en los giros J locucio­
nes de la lengua, una escala concreta de valores, sobre todo peyorativos, en con­
tinuo cambio y creación. 

FRANZ DoRJ:\SRIFF, Gibraltar y la leyenda antigua. Págs. 1Lt8-15f1. 

El estrecho de Gibraltar, que dió margen a la leyenda homérica de Escila y 
Caribdis, no era hacia el año 1000 a. C. el punto extremo del mundo medite-
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rráneo, pues más al oeste estaba asentada Tarteso. Los fenicios dieron al penon 
español y a las rocas africanas el nombre de columnas dr Melcart ( divinidad que 
los griegos identificaban con Heracles), purs la ofrenda peculiar de ese dios era 
la doble columna. Las columnas ele .Melcart-Heracles sostienen el cielo - con­
cr1Jrión corriente en toda cosmología primitirn: recuérdese el mito de Atlante-; 
no son las estelas que conforme a la costumbre oriental y griega señalaban 
el término de una expedición. La concrpción de las columnas de Hércules como 
linde del mundo conocido es una tradición griega no anterior al siglo v, y res­
ponde al límite moral que se impone deliberadamente el pensamiento ático, 
caracterizado por rechazar la hybris en todo terreno; así declara Píndaro (l\'emea, 
111, 20_) que el sentido de las columnas de Heracles es << no más allá >>. La Edad 
:\'iedia sustitu)"Ó la leyenda griega por la árabe, que Yeía en las rocas del estrecho 
un jinete con el brazo extendido en srñal dr alarma ; después del descubrimien­
to de América se entendió que el brazo extendido apuntaba a las nuevas tierras 
por descubrir, y así Carlos V adoptó el Plus u/Ira junto con las dos columnas 
como divisa de España. Con el estrecho de Gibraltar relaciona Dante la leyenda 
del último viaje de Ulises, que tanto en la Odisea como en las otras vers10nes 
griegas se basa en motivos folklóricos. 

M. H. L. 

ZRITSCHRIFT FÜR ROLlíA1YISCllE PIIILOLOGIR. 1939, LIX, r. Págs. 1-9. 

R.rnó~ MEi-.ÉNDEZ Prn.u, La épico Pspoiiola y la <1 Literarr1slheti/.. des Mittelalters n 
de E. R. Curtius. 

l•:l presente artículo es una réplica ul examen del Carmen Campidoctoris y de 
algunos aspectos del Mio Cid, incluído en la brillante serie dr estudios sobre el 
tópico en la literatura medieval que Curtius publicó el año pasado en la ZRPh. 
Curtius, apoyado en parte en la propia interpretación de ciertos hechos históri­
cos aludidos en ambos poemas, interpretación divergente de la que expone La 
füpaña del Cid, llama la atención sobre la forma retórica de panegírico del Car­
men e identifica varios pormenores con conocidos lugares comunes de la épica 
rornance. Menéndez Pidal defiende las opiniones de su obra citada y con ello rea­
firma una yez más su tesis del realismo histórico como rasgo distintivo de la 
epopeya española. 

Así, por ejemplo, sostiene Curtius que las bodas con los infantes de Carrión 
son un feliz hallazgo literario destinado a dar unidad y tensión dramática al 
poema. Esa crítica no logra restar solidez a la juiciosa actitud de La España del 
Cid, que señalaba lo inverosímil de la inserción de un lema de pura fantasía en 
el centro de la epopeya que se singulariza por el alto grado de historicidad de sus 
personajes, lugares r incidentes. Los episodios rnaraYillosos que dan color épico 
al relato - visión del Arcángel, el león sumiso - son breYísimos y accesorios; 
un episodio imaginario más extenso, el engaño de las arcas, pasa entre persona­
jes licticios : Martín Antolíncz es uno de los pocos caballeros del Cid que no han 
dejado huella documental. Difícil resulta admitir que se diera intervención tan 
desairada en un motivo totalmente inventado a los dos Infantes cuya existencia 
histórica está ?erfectamentc probada )' qu<' pertenecían a una de la~ más pode-
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rosas familias contemporáneas del juglar. El examen histórico circunstanciado 
de Menéndez Pida! demuestra además la probabilidad de la alianza de la casa del 
Cid con el linaje de los Beni Gómez y su coincidencia con el detalle de la polí­
tica conciliadora de Alfonso YI. 

Todas estas rectificaciones, preciosas por venir de quien aúna el ma)Or cono­
cimiento literario del Cid con el mayor saber histórico, giran en torno de un 
tema de extraordinario inlcn\s teórico : el concepto de tradicionalidad literaria. 
Menéndez Pida!, desde su defensa del realismo histórico de la epopeya española, 
reprocha a Curlius como enor de método la indebida extensión del tópico y al 
hacerlo revela su propia concepción ele! problema. Curlius - viene a decir el 
sabio español - yerra porque considera como tópicos hechos reales (la nobleza o 
las proezas de adolescencia del Cid). En rigor su concepto del tópico coincide así 
con el de Curtius, quP pone en tela de juicio la verdad de los hechos narrados en 
la primera parte del Cal'llien porque se ajustan a las normas del panegírico. Para 
ambos investigadores existe, pues, una correlación en Lre tópico y ficción, lo cual, 
sobre no ser imprescindible, pues se puede presentar lo contemporáneo y aun lo 
vivido en la forma literaria tradicional (testigo Los Lusíadas), plantea el proble­
ma en términos extraliterarios, ya que sólo el conocimiento objetivo de los 
hechos narrados decide para ellos si hay o no tópico. Y ésta es cabalmente la for­
ma en que han procedido tanto Curlius en su estudio como Menéndez Pida! en 
su réplica. Pero es que no sólo hay tradicionalidad literaria cuando un motivo 
- el insulto épico - o un esquema - el plan del panegírico - se transmite du­
rante generaciones sin estar objetivamente justiíicado, como lo sienta en principio 
Curtius, sino también cuando, como en el Carmen, el esquema del panegírico 
ha impuesto su orden y selección en el material objetivo, sin falsearlo nece­
sariamente. Las hazañas juveniles del Cid estún confirmadas por otras fuentes, 
pero é las habría incluído el poeta del Carmen de no pesar sobre él la tradición 
de las enfance.~ del héroe épico~ Dígase lo mismo de los títulos honoríficos, del 
cuneta relexere y de las frases injuriosas de Jlio Cid. 

En suma, la tradicionalidad literaria, particularmente riguro~a en los siglos 
medios, llern por una parte a la repetición de ciertos temas. por otra condiciona 
la visión del artista en forma tal que la realidad objetiva ,;e le presenta a través 
del marco heredado. Pero la tradicionalidad literaria supone en quien es poeta, 
y Menéndez Pida! insislc con justicia e11 ello. un margen de libertad creadora 
que permita articular el tópieo dentro dP la propia obra. \'ada más fácil para 
quien sale a rPconcr la literatura en busca de lo tópico, lo repetido, lo general, 
que pasar por alto esa innegable libertad --:,· actividad. 

Tradición y libertad son las coordenadas de toda obra artística ; la investiga­
ción de fuentes que se contenta con alinear los precedentes del texto estudiado, 
apenas cumple la mitad de su comclido ; pues lo realmente instructivo del 
hallazgo de una fuente literaria es que permite apreciar el porqué y el cómo de 
la divergencia en la rrafüación definitiva. El audite y venite del Cctrmen Campi­
doctoris (n. 18 '! 20), por ejemplo, es fórmula que, demuestrit Curtius, aparece 
Pn la poesía latina desde antes del siglo vu, y se remonta sin duda a la liturgia; 
pPro cuando el autor del Cal'll1en apostrofaba con ella a las gentes « confiadas en 
el rsfuerzo del Cid n (v. , 9), tenía presente, y a buen seguro sugeriría il su 
público, la fórmula juglarrsra bien conocida de lodos: << oíl, varones, una 
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rnzón. ,> Al interpretar el viejo llamado litúrgico en función de su contexto, 
\Ienéndez Pidal enseña que la investigación de fuentes no puede reducirse a 
señalár filiaciones aisladas : su oficio esencial es dar a conocer el sentido que un 
tema, derivado de tal o cual lugar, cobra rn el organismo vivo que es la nuern 
obra en que aparece. 

M. R. L. 

BúLLETIN HISPANIQDB. Burdeos, 1939, \ L. Pág. 337-4~3. 

RAMÓN l\bi'iÉ'.'iDEZ PrnAL. Poesía árabe y poesía europea. 

En este trabajo - del cual se había publicado con igual título un esbozo en 
la Revista Cubana, de La Habana, enero-marzo de 1937 -, el ilustre maestro de 
la filología española estudia el problema de las relaciones entre la literatura 
árabe y la europea. a propósito del z(,jel. tipo estrófico que aparece, por ejemplo, 
en Alfonso :\harez dr 'i'illasandino (siglo x,0

): 

l"it·o ledo con rn:611, 1 estribillo 
amigns, toda sazón. ' 

Yin, k•do e sin pesar, ' 
¡mes amor rne fizo amar / mudanzas 

a la r¡ue poclr{, Ilamar 1 
más bella cll' cuantas so11. n1clla 

Virn ledo e YC,·iré 
' 1 

¡mes qne <le amor alcaur,· mudanz:is 
1 

qne serviré a la qu(• ,(, 

que me dará galardón. n1elta 

Como es frecuente asociar el zéjel con Aben Guzmá11. d poeta ,írabe de Cór­
doba en los siglos x1 y x 11, Menéndez Pidal comienza recordando que u Aben 
Guzmíin no es el inv<'nlor del zéjcl; siglos anles de él se cantaban zéjeles en AI­
Andalus n. 

El zéjel no es mero trístico con estribillo : al lrístico sigue un verso con rima 
igual a la del estribillo; el cuarto verso de cada estrofa repite esta rima. Es una 
forma compleja en que se reúnen tres elementos diversos : 1°, el trístico mono­
rrimo (mudanzas); 2", el verso ( cuarto) de unión, con igual rima en todas las es­
trofas (vuelta); 3°, el estribillo. Hay, después, muchas variaciones del tipo fun­
damental. 

Mucáddam ben Muafa el Cabrí, el ciego, uatural de Cabra, en la región de 
Córdoba, que vivía en tiempos del emir Abdállah (888-gn), inventó la muwas­
saha o muashaja, composición en versos cortos )' en metro descuidado, « usando 
habla popular y lenguaje aljarni >> ( es decir, mezclando al árabe palabras del es­
paíiol del sur). No se consena ninguna de las muashajas de Mucáddam. Su con­
tinuador inmediato fué Aben Abd-Rabbihi (860-934). 

La vuelta y el estribillo daban a la muashaja su carácter distintivo de canción 
coral y popular. Según explica J ulián Ribera, se cantaba ante un público que se 
asociaba en forma de coro, repitiendo el estribillo ; el canto iba acompañado de 
laúd o flauta, tambor, aduf'es o castañuelas, y hasta con intervalos de baile. Es­
ta manera de cantar la poesía subsiste hoy entre los musulmanes. La vuelta in­
dica al coro cuándo debe intervenir. 
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El invento de Mucáddam fué importante en la poesía iÍrabe, porque fué el 
sustituto vulgar de la casida clásica: Aben Khaldún (siglo x1v) dice que << se em­
plea para cantar el amor o el elogio ,, y que los andaluces llegaron a ser suma­
mente refinados en su cultivo. Según Aben Khaldún, había dos tipos de canción 
andaluza: la muwassaha propiamente dicha y el zéjcl (o bailada), en (( dialecto 
popular, sin observar las reglas de la sintaxis desinencialn. Según parece, la mu­
wassaha, que nació con forma vulgar, se refinó - aunque no hasta convertirse 
en clásica --, y el zéjel quedó como la forma estrictamente popular. « Hay entre 
muwassaha y zéjel una diferencia estilística, pero no es estructural: una y otra 
son de igual forma estrófica, contraria a la casida clásica >l. 

El zéjel, en la colección más abundante, la de Aben Guzmán, se nos mani­
fiesta como mezcla de dos culturas. Es úrnbe por la lengua ; por la rima común 
a través de las varias estrofas de una canción : por los asuntos principales. :\o 
parece árabe por la diYisión estrófica, cosa ajena al sistema monorrimo de la ca­
sida ; por el estribillo ; por lemas como la albada o separación de los amantes al 
amanecer; por la ausencia de temas islúmicos como el desierto, la vida nómade, 
el camello. Es espafiol por su nacimiento, primer cultivo ~- desarrollo; por la 
alusión a fiestas y épocas del calendario latino (enero, mayo); por el uso de ,o­
ces y frases románicas andaluzas mezcladas al árabe vulgar, como loto, ben kireyu 
(todo, bien creo), alba, alba es de luz en una die, lomato do morle, rolando, bono, 
carnai;a, merqatal. 

Ribera cree que el invenlo de Mucáddam debió de imitar algún tipo de can­
ción popular románica ; cree, además, que su métrica es silábicn. '.'{allino y :Nykl 
demuestran que los zéjeles siguen la métrica cuantitativa (aunque sin observar 
rígidamente las reglas) de modo que la cantidad y el cuento de sílabas coincidan. 
~ykl cita como antecedente posible una canción del poeta innovador Abu Nuwiis 
(747-810), que floreció bajo Harun al-Rasid. De todos modos, el uso del estri­
billo, rnarkaz, queda fuera del sistema árabe y debe atribuírsele origen español. 

En los siglos x y XI se cultiva el zéjel en España, segón datos de la Dajira de 
Aben Bassam. Desde el siglo xu son multitud. Ya a principios del XI se había 
extendido n todo el mundo islámico, según el historiador .-\ben Gálib, citado por 
el filósofo y poeta cordobés A.ben Házam (994-1063). 

La forma fundamental del zéjel es AA, bbba [AA], ceca [AA] (v. el ejemplo 
citado de Villasandino). De los 149 zéjeles que contiene el cancionero de Aben 
Guzmán, 96 adoptan esta forma; la medida de los versos varía de siete a dieci­
séis sílabas, pero es uniforme en cada canción. 

Variantes : r •, la vuelta es 1m verso más corlo r1ue los de las mudanzas ; 2ª, la 
vuelta tiene dos versos en vez de uno; 3ª, las mudanzas tienen rimas internas 
(versos largos, partidos en dos hemistiquios); 4ª, las mudanzas son c.untro en l'C7. 

de tres; 5a, la vuelta tiene tres versos; 6", pórdida del estribillo. 
En las lenguas románicas de Espaiia, el zéjel se encuentra en los primeros 

cancioneros que se conservan. En las Cantigas de San/a Jfaría, de Alfonso el Sa­
bio, hay 335 zéjeles, de los cuales 278 emplean el tipo puro ; la medida del ver­
so en cada cantiga es uniforme, y las hay desde siete hasta diecisris sílabas. Hay 
zéjeles del tipo puro en los cancioneros galaico-portugueses <le! Va ti cano y de 
Colocci-Brancuti. En c-astellauo los hay, aunque pocos, en el Arcipreste de Hita. 
En el Cancionero de Ffoena se le llama es/ribo/e: lo usan eu su forma primitiva 
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los poetas más antiguos de la colección. ConLinúa apareciendo en los demás can­
cioneros del siglo xv, hasta el de Palacio, publicado por Francisco A.sen jo Barbie­
ri. Todavía se halla en el teatro del siglo xv!I, especialmente en Lope. 

En francés se encuentra el zéjel desde el siglo xm, en una canción de monja 
pesarosa, hasta alrededor de 1500; desde el siglo xrn, igualmente, en provenzal 
y en italiano (Jacopone da Todi: de sus 102 laudes, 52 rnn zejelescos). En Italia 
dura hasta el siglo xv1. 

Aparecen igualmente en galaico-portugués, castellano, provenzal, francés e 
italiano, hasta en latín tardío, muchas variantes: el zéjcl con vuelta de verso 
corto ; con vuelta de dos versos; con mudanzas que llevan rima interna ; con 
mudanzas de más de tres versos; con vuelta de tres versos, rimando el segundo 
con las mudanzas, y el primero y el tercero entre sí (fórmula : ABBA cccaca) ; 
con estribillo de dos terminaciones rAB;. tomando las mudanzas la primera ri­
ma del estribillo (fórmula: aaab AB); con rima variable en el quinto verso de 
la estrofa, siguiendo la rima de las mudanzas; sin estribillo. 

La semejanza entre los zéjelcs árabes y los románicos es tal que no permite 
suponer que se deba a mera coincidencia. Se impone la explicación de que la 
poesía árabe influyó en la románica. No al revés. En el siglo x, poco después de 
la época en que Mucáddam inventaba la muwassaha, hay en latín trísticos mo­
norrimos y con estribillo, pero no con vuelta, que es caractcríslica esencial del 
zéjel. 

La primera aparición de la estrofa zejelesca en los países románicos ocurre en 
la obra del primer poeta lírico que en ellos conocemos, Guillermo IX, duque de 
Aquitania ( 107 1-112 7). Continüa en Cercamón y Marcabrú ; en trovadores pos­
teriores al siglo XI! se hace rara '. 

' Menéndez Pida! agrega : « Después la estrofa zejelcsca con vuella no se rnlvió a em­
plear en la poesía docta francesa; quedó relegada a la poesía popular». Antes citó una 
canción zejelesca francesa de hacia 1500, con el esLribillo Vive l'amour, vive l'amour! Pero 
en la poesía culta persistió este Lipa de estrofa hasta después de 1500 : se halla, por ejem­
plo, en Jo_~cHrn ou Bi;Luy, Contre les pélrarguistes, de 1553 o antes (las vueltas son más 
cortas que las mudanzas y la rima cambia en cada estrofa; en vez de mantenerse idéntica 
como en los zéjeles primitivos); en CL1íllENT M.rnor, el Cantique el la Déesse SanM pow· le 

Roí malade ( 1539) está en curiosas estrofas de corte zejelesco encadenadas : aaab - bbbc -

cccd . .. (el cuarto verso es corto); al final, una cuarteta loda en versos largos: yzy:. 
No sé si el ilustre maeslro ha concedido atención al retorno de la estrofa zejelesca en el 

romanticismo francés, hecho que ya sm1alé en la segunda edición de La versijicacióm irre-

9"lar de la poesía c:astellana (1933j. 
Víctor Hugo la presenta en rnrsos uniformes en la sección VI de Navarin ( de Les orien­

tales, 1829>; en Le Danube en colere (de Les orientales), alternando con sex.tinas; la mez­
cla con otro tipo de cuarleta, formando octavas ababcccb, en las baladas IV y XII ( de Odes 

el ballades, 1822), en las secciones III y V de Le feu dn ciel, en La captive y en Les djinns 

( de Les orientales), en la composición que comienza " Dans l'alcovc sombre ... » ( de Les 

fe,ii//es d'a11tomne, 1831) y en la XX ,le Les chanls dri crépuscule (r835); ofrece otras com­
hinaciones: aab co~b (septinaJ en A/lente ( de Les orientales); abab cccd eeed, en las sec­
ciones II y VI de Bi,1vre (de Les feuilles d'anlomne), en la sección II de Napoléon (en Les 

chanls du crépuscule) y en la II de ,i l'arc de triomphe (de Les voix inlérieures, 1837). Dc:,s­
,le luego, la rima de las nieltas no se mantiene en todas las estrofas, sino que varía de 
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Guillermo [\ pudo oír canciones andaluzas en Siria, ya c1ue tenían enorme 
difusión en todo el Oriente ; pero es probable que se inspirase en una juglaría 
provenzal ya tocada de andalucismo. La compenetración entre Francia y España 
se identifica con el hondo cambio de política iniciado por Sancho el Mayor de 
Navarra (1000-1035). Hay datos sobre la difusión de la canción morisca entre 
los occidentales : el médico cordobés Aben Al-Kattani cuenta de esclavas moras 
que cantaban anle el Conde de Castilla Sancho García (995-1017); el historia­
dor cordobés Aben Hay-yán pinta a uno de los conquistadores franceses de Bar­
bastro en 1064 oyendo cantar a una de sus cautivas y dice que ellos se llevaron 
muchos miles de moros a Francia. Guillermo VIII, duque de Aquitania, futuro 
padre de Guillermo IX ~l trorndor, tomó parte principalísima en la conquista 
de Barbastro. Hubo cruzadas francesas posteriores, en 1073, 1078, 1087 y 1096. 
Ca minos para la difusión de la canción andaluza en Francia serían también los 
barrios de franceses establecidos en ciudades espailolas (como Burgos y Toledo), 
los matrimonios entre familias reales : ducales, los viajes de grandes señores y 

de juglares, las peregrinaciones a Santiago de Compostela. Según eso, la propa­
gación del zéjel a Occidente debió de ocurrir a comienzos del último tercio del 
siglo x1, época en que ya estaba muy difundida l'll Oriente. Es de creer que la 
música, J con ella la forma métrica de la canción, se difundiera antes que el 
cuento árabe, conocido en Europa a traYés de la Yersión latina de Pedro Alfonso 
(hacia 1106), y que la filosofía y la ciencia árabes, traducidas en Toledo por 
G undisal vo y sus colaboradores ( desde I 13o). 

La resistencia a aceptar la influencia del zéjcl sobre la primitirn lírica romá­
nica se funda en el prejuicio de que no había comunicación intelectual entre los 
orbes cristiano e islámico. El prejuicio es infundado. 

El zéjel no influyó sólo por su forma estrófica y musical. Por el contenido 
también. En el tratamiento de temas amorosos resultan personajes semejantes el 
raqib ele los árabes y el gm·dado,· de los provenzales, encargados de vigilar a las 
mujeres; el wasi, cizañero, y el lauzengier; así otros, que no se pueden explicar 
mediante la influencia ele Ovidio. En general, el amor ovidiano, a cuya influen­
cia se atribuyen rasgos de. la canción provenzal, no puede explicar los caracteres 
fundamentales del amor trovadoresco, que no existían en Roma. En cambio, el 
amor sin rrcompensa, el poder ilimitado de la amada sobre el amador, la dulzura 

una a otra. lfo la balada :XIV ( Odes el ballwles_, l rae Hugo zéjelcs precedidos de un pri­
mer verso con igual rima <JllC las n1cltas: a bba cc,·a (estrofa de nueve versos). 

Después de Hugo, otros románticos adoptan el zéjcl : así, Casimir DclaYigne, en [,1•.s 
limbes, usa estrofas zejelescas con el enarto verso corto; l\1usset, en Slances, con el segun­
do verso corto: « Que j'aime a voir dans la valléc Désol6e ... ». 

De I-Iugo, probablemente, reaprendieron la estrofa zejelesca poetas de lengua castella­
na: el mejicano Díaz Mirón (« Sé que la humana fibra ... », en Lascas, 1901) y Rubén 
Darío (« Ha tiempo que Leopoldo ... »). 

Es posible que del zéjel proceda la octavilla, abbc deec (ha bastado con dejar sucllo el 
verso inicial de cada cuarteta) : se le ha llamado octava bermudina, pero antes que Salva­
dor Bcrmúdez de Castro (181~-1883) la usaron Tomás de lriarte (1750-1791) en las lo­
nadillas El lorilo J La primavera, con estribillos, el Conde de Norofia (1í60-1815) en su 
versión de la gacela 36 de Hafiz, Man'uel 1faría de Arjona (17í1-1820), Francisco Sán­
chez Barbero (1764-1819). el cubano Hcredia. (1803-1839), Espronccda (1808-1843). 
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de sufrir por f'lla, lodo rslo aparee¡, antes en la poesía árabe quf' rn la provenzal. 
La idealización del amor viene en la poesía árabe desde los tÍPmpos prrislámicos; 
las costumbres mismas estaban impregnadas de tales idras. 

Casos especiales : las canciones Y y VII de Guillermo de .-\quitania son zeje­
lescas, tanto por el metro como por los asuntos y el modo de tratarlos. 

La albada provenzal tiene semejanzas con cantares árahes de alba. 
La influencia árnbe es de la primera época de la poesía provenzal, que cambia 

luego. 
En Galicia y Portugal, corno la poesía que conservamos es tardía en fecha, 

sólo queda influjo árahr en la mrtrica. La estrofa zejefosca es característica de ·la 
poesía lírica castellana, mientras rn la galaico-portuguesa lo es la estrofa para­
lelística. Es probable que el predominio del zéjel en Castilla se deba al influjo 
ele la juglaría morisca. 

P. H. U. 

PUBLICA TIONS OF TI!H JfODRRI\" LliVGlA(;E ,\SSOCIA 1'/0NS OF 
AMRHTC11. qJ38. 

FucrLLA, JosEPH G .. l 11w1wscripl imilation o.f Tariúllo's « ta:¡rime di San Pietro ii. 

Llll, t,. Págs. 998-1006. 

La publicación ele El llanto de San Pedro. traducido por Sancho Vie:ma, Octavas, 
incluí do en el conocido cartapacio de poesías miscelirnras formado en Toro hacia 
1585 por Frnncisro Morán de Estrella es una nueva contribución al esludio <le la 
fortuna litl'raria dC' Tansillo en España. Las treinta T siC'te octavas que se publi­
can no puedrn considerarse traducción del poema italiano Larvime di San Pietro, 
a pesar dC' su título, debido quizás a un error del copista. Sólo tiene del poema 
de Tansillo un rernerdo indudable del primer canto en cuanto narra la triple 
negación del npóstol, la huída desesperada del palacio del Sumo Sacerdote y su 
vagar angustiado y arrepentido hasta que el temor dP la luz dPl día le arroja a 
una cueva (recuerdo indudable del Canto lY, octavas '11-I¡ 2). El versificador espa­
iiol abandona el rnalerial de los subsiguientes can los de Tansillo hasta que reto­
rna la narración en Pl canto \IV, que relata la Crucifixión, puesta en boca de 
San Juan Bautista por el poeta italiano. Viezrna, en cambio, presenta la recon­
vención del Bautista corno el grito de la conciencia acongojada de Pedro, que cae 
desvanecido por el dolor de su culpa. Recobrados sus sentidos, prorrumpe en una 
larga plegaria de arrepentimiento (octavas 29-37) que es, sin duda el momento 
más logrado de la composición. La transformación c¡ue Pl imitador Pspañol intro­
duce c11 el asunto original convierte el relato de la Pasión por San Juan en u una 
reproducción contemplativa ... a través de su 'vista imaginativa', en forma muJ 
SC'mejan te a la practicada por ese típico místico español. En tal sentido, es la más 
española de todas las versiones españolas de las Dagrime i>. 

J. C.-B. 
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dlung. 1938. Vlll-1X;i págs .. ilustr., 
6.50 M. 

I04o. YA:-- P11AAG. J. _\ .. & :\l. Y.uK­

HOFF. - H Fes/e n, en vieil espagnol. 
- ~, 1936-193í, \.XII, 167-169. 

10!11. C,1.v1GLIA (uuo), B. - Al mar­

gen del Congre.~o l 2º Internacional de 
Historia de América en Buenos Ai­
res]. - BF, 1937, I, 147-:,.60, 4i¡-
458. [SobrC': <(garabatan]. 

10 1p. HEss, .J. J. - 1/ealgar. - VR, 
1 937, II, !1í5-!17!i. 

rn43. D1ETAICH, A. - Phoni:ische Or·t.~­
namen in Spanie11. - Leipzig, 1936, 
36 págs., 1.50 M. 

p U I' / 11 [/ Cl / 

1 oM. l\Io11Do, A. - DicionJriu co111-
plemenlar da líHyna portug11esa. 2" ed. 
- Porto, Educa\:ªº ~acioual, 1 938, 
.\Vl-1430 págs. 

!045. PIRES DE Lu!A, .J .. -\.. - Vocabu­
lario analómico popular. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Edilora, 1938, 
:q púgs. [Exir.: FAL"C, 'dlI, núm. 
2.j 

ro46. Cw.rnE, H. - Dom Raphael Blu­
tcau. - RLComp. 19.38, SVIII, 69-
82. [ Lexicógrafo portuguPs, 1638-

I í34.] 

DIALECTOLOGÍA 

Peninsular 

104í · RoHLFs, G. - Zum Aragonesis­
chen. - ZRP!i, , 938, L HJI, 552-
559. 

10{¡8. h.uH:-;, A. - Das aragonesische 
Perfekt. Amg. -11- >-ts-. - ZRPh, 
r939, Ll\., 73-82. 

, ol¡g. ,v EEREi'iBECK, B. H. J. - Sobrr: 
A. T. Schmilt, La temiinologie pa.~­

tumle dans les Pyrrinées centrales. -
'l", 1939, \Xff, 14G-14í-

Extrapeninsular 

1 !)ÓO. MA11Tir.F.z V1G1L, C. - Arcaí.mtos 
españoles usados en Amh·ica. - RF, 
193¡, I, 351-358. 

IO:)I. l-h:-.aíQUEZ CnExA. P. - Solwe 
el prob/em,1 del anda!llcismo dialectal 
1·11 A11¡¡!1·ica. - BuC'nos Aires, Facul­
tad de Filosofía y Letras, Universi­
dad de Buenos :\ires, Instituto de 
Filología, 1937, e 36 púgs. 

1052. El español en !l1}jico, los Estados 
Unidos y la América Central. Traba­
jos de E. C. Hills, F. Semeleder, C. 
Carro// :llarden. :lf. G. Revilla, A. R. 
iYykl. !(. Lent:ner. C. Gagini y R. J. 
Cueruo. Con anotaciones y estudio~ 
de P. Hemíqucz ureña. - Bucoos 
AirC's, Facul1ad de Filosofía 'j Letra~, 
Universidad de Buenos Airf's, lnsti­
tulo de Filología. 1938, LXI-526 
págs., $ 8.oo arg. 

rn53. VAnGAS, ~'- - B1·eue estudio rle 
filología mexicn11a. - RABA, 193¡, 
LXIX, nt'ims. 159-1Go, púgs. 12í-
13o. 

105!¡. LóPEl, H. F. - Adicione.~ 11/ vo­
cabulario agrícola nacional [ mexica­
no]. - IL, 1 93¡. IV [ cubierta : 
1938, V], 67-73. 

1055. La obm de 1vfalarel. Opinio11es 
j'l'llgmenlarias. - San .Juan, Puerto 
Rico, Tip. San Jna11, 1937, 87 págs. 

!056. H. T[ E.JERA] - Sobre: A. Ma­
larrl, Vocabnlario de Pne,·to Rico. -
IL, 193í, IV, 346-348. 

IOJí- Ros.rnrn, R. DEL - Sobre el le1,­

guaje popular· de Puerto Rico. -
RABA, 1938, LX.XIII, 35-39. 

1058. RoBLEoo, E. - Algo más sobre 
((Papeletas lexicugrr[ficasn. - U:\, 
1938, VI, 216-226. 

1009. BERRO GARCÍA. A. - Sobr!': P. 
M. fümvenutto Murrieta, El lenguaje 
peruano. - BF, 1937, L 459-465. 

1060. Vw:'iATI, M. A. - El vocabulario 
ríoplatense de Francisco Javier Muíii:. 

- BAAL, 1937, V, 393-453. 
w61. lVAGNER, M. L. - Nochmal., 

cwgent.-span. <1piben. ((pebelen. -
VKR, 1937, X, 370-378. 

J06'L CAsn:x. E. R. - Pri.rntir111pos 
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lexicográfico.,. - P;\I, rg3í, lll, 
nttm, J3, púg. 1; 1938, núm, r4, 
púgs, 1 '! 4. 

1063, Ü11T1z, F. - Sobre: D. de La)­
lano, Os rifricani.rnws do rlinlerlo gau­
cho, - RBC, 1936. \X\ VIII, 306-
:~08, 

roti4, A YROSA, P, - Diccional'io port11-
g¡¡ez-hrasiliano e brasiliano-portugue::. 
Rcimp. intc>gral da ed. de 1595. se­
guida da?.ª partr a té hojc inrdita. -·­
Sao Paulo, 1934. 3oG págs .. 20.000 
l'CIS. 

J065. SERGIO DE SovsA, A. -- F:lll lli,·no 

do problema da « língua lwnsi/eira ». 

Polavm.~ de um cidadiio do mundo. 
hwnani.~ta crítico. íl 11111 estudanle bra­
sileiro sen amigo. - Lisboa, Tip. da 
Seara Nova, 1937, 35 págs. 

1 066. VrAl'íl'íA F1LH0, L. -A lingua do 
8r1Jú!. - Bahía, A. Graphica, 19?.6, 
-¡o págs. 

106-¡. LóPEi' e. - Tagalog words 
adopled from Spanish. - PSSR, 
1936, VIII, :-.i23-'.d1G. 

ro(i8. G1EsE, W. - Sobre : C. López, 
Tagalog word., wlupted jrum Spanish. 
-·- ZK.Ph. 1938. LVTII. 560-562. 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

rn69. PRAMPOL!l'il, G. - Storia rmiver­
sale della letteratura. Vol. III, parte 
tcrza e ultima. - Torino. U. t. e. 
tor., 19:18, w35 págs. 

IO-¡o. 80NFATT1, G - Studio della na­
l1wa nel/'Umane.~imo. - Mantova, La 
Voce di Man tova, 193í, ÍÍ págs. 

, o-; 1. F1011ENT1l'ío, F. - Strrdi su/la Ri­
nascenza. - Torino, Paravia, 1935, 
\VI-ro-¡ págs. 

107:1. GE:.-.TrLE, G. - St11di wl Uinasci­
menlo. 2• ed. riv. e aceres. - Firenze, 
Sansoni, 1936, 318 págs. 

I0¡3. CARIIARA, E. - L'Eta del Rinas-

ci111el!lo. --- E11 / ·n cing_umrlennio di 
slr,rli m/ia /etlerainra italiana ( 1886-
1936). Saggi raccolli a cura della So­
cieta Filologica 1-1.omana dcdicati a 

Vittorio Rossi, Firrnze. 193¡, I, 
págs. 1 '., 1-2,%. 

10¡!1. Au.F.:S, C. --· The degenera/ion of 
man all(/ Henais.;ance pessimi.mt. -
SPb. , g'.!8, \XXY. 202-22-¡. 

IOí:-Í. RosATJ. S. - Letterature neo/a­
tine dei secoli XIX f ,YX. - :\':\nt, 
193¡, CCCLXX\I\, 2/11-251. [So­
bre : Die rnmanischen Lilel'alm·l'11 des 
19/20.lahl'hwuíerfs. Vol. l.] 

rn7G. Looms. R. S. - _,frt!ml'ian le­
gends in mcdieual Ol'l. Part. II, in coll­
ahora Lion witb Laura Hibbard Loo­
mis. -· \fpw York, Thc Modern Lan­
guagc Association of Arncrica; Lon­
don, Oxl'ord University Prrss, 1938, 
X-156 pftgs., ilustr. 

IOíí· Ru.MSDOJSK, l. N. - En 111arge 
de., chansons ,{¡, geste. - N, 1938, 
\XIV, 30-39. 

ro¡8. F111;-;Gs, T. - Europüische Hei­
dendichlwig. ~- N, 1938, \.\IV, 1-29. 

I079· Cu11Trus, E. R. - Dichtnng wul 
Rhetorik im Mitte/a/ter. - DVJL, 
1938, XVI, 435-4í5· 

rn8o. AxttAVSF.l'í, K.ii.TF. - Die Tlieorien 
11ber den Urspnmg der p1·oi>en:afüchen 
Lyrik. - M.arburg, r 93-;, .\II-81 
págs. 

108 r. SucHIF.R, W. - Sobre : Kate 
Axhausen, Die Theorien übel' den 
Ur.<pl'wig der pl'ovenzali.,chen L;yrik. 
- DLZ, 1938, Ll\, 1680-168:i. 

1082. PrccoLO, F. - A rl.e e poesía dei 
tmvato1·i. - Napoli, Hicciardi. 1938, 

23í págs .. 14 L. 
I083. BE11Toi\1. G. -- J,e origine della 

poesía l'oman:n ne! ¡w11Úl!1·0 dei roman­
tici terleschi. - Rom, ll. 199-::rn8. 

rn84. Die Gegenwartsdichtnng d. euro­
pdischen Volker. Hrsg. von K. Wais, 
Berlin, ,Junker & Dunnhaupl, 1939, 
56í págs., ,4M. 
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J085. PETScu. H. - Dra111a 11nd Thea­
ler, IV. ThealerwúsensclwJt und 
Thealergeschichte. ~ D:VJL, 1!_)38, 
XVI, Referalenh~J'L, págs. !08-146. 

1086. DE Vrro, .MARiA. - !,'origine del 
dranuna lit11r9ico. - }Iilano, Soc. 
An. Ed. Dante Alighieri, 1938, 178 
págs. 

1 08,. MomGLIAl\O, A. - << L-.~ 1·eridia ». 

- En Stwli di pueúa, Bari, 1938, 
púgs. 47-53. 

1088. MoMIGLIANO, A. - ./acopo San-
1wzaro ('24 aprile J,¡:J{}-1930;. - En 
Siudi di poesia, Bari, 1938, págs. 40-
46. 

Teoría y métodos 

1 089. llEvNEH, K.uE. - The aeslhelic 
e:rperience : A p.~ychological descrip­
tion. - PsR, 1937, .\.LIV, 245-:163. 

1090. AurnrnA GARRETT. - Doutrinas 
de estética literríria. - Lisboa, Seara 
Nova, 1938. I 16 págs. 

1091. CuRTIUS, E. R. - Zw• Literariis­
thetik des j),Jittelalters.-ZRPh, l!.)38, 
LVIII, 1-50, 129-232, !133-4 79. 

1092. PASTOR, J. F. - Zw· Probfoma­
tih der Anwend1in9 der psychoanaly­
lischen Jletlwde auf litterarhislorischen 
Gebiet. - ~. 1936-1937, X\II, w5-
209. 

1093. h..RAUSS, ,v. -- Ueber die Stel­
lung der B11/wlifr in der iisthetischen 
Theorie des H11rnanis11111s. - AS~S, 
1938, CLXXIV, 180-198. 

1094. TEETER, L. - Scholarship and 
the art of criticis111. - ELH, r938, 
V, 173-19!¡. 

Temas literarios 

1095. Tr-:iIPLI:'i, E. H. - Cnrolingian 
heroes and bailad lines in non-Carolin­
gian dramatic hlerature. - HR, 1939, 
VII, 35-47. 

I0!¡6. MEi'iDOl\',.\ DA COSTA ATAiDE, A. 
-· Viriato na realidade histórica e na 

fic<;éi.o lilerária. - Pórto, Imp. Por­
tuguesa, 1936, 31 págs. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

Edad Media 

I º9í. MA n10l'\IDES - Terminologie lo9i­
q11e. Éd. critique du texte hébreu, 
Lrad. et commenté en frarn;ai~, avec 
introd. et lexique hébreu, arabe, 
grec, latin, allemand, anglais E't 

frall(;:ais par M. Ventura. Ed. de 
I 'original arabe de8 cha pi tres cxis­
lants. - Pariti, Lipschutz, 1935, 
r44 págs., :fo fr. 

1098. MÉZA1', S. - De Gabirol Cl Abra­
vanel, ju(fs espagnols promote11rs de la 
Renaissance. - Paris, Lipschutz, 

1!)36. 

Edad Moderna 

rn99. CANSINOS AtisÉNs, R. - Lo.s Ju­
díos en Sefard. - Jud, 1939, [.\11], 
8-13. 

HISTORIA LITERARIA 

Espa,ia 

1100. PFANDL, L. - Sobre: A. F.-G. 
Bell, Castilian lilerature. - DLZ, 
1939, L.\, 15-18. 

1101. CRAWFOnn, J. P. \V. - Sobre: 
A. F.-G. Bell, Castilian lileratw·e. 
- HR, 1939, Vll, 78-80. 

1102. BLECA TEJEIRO, J. :M.. & J. ~l. 
AwA-TEsü; - Introducción al estu­
dio de la literatura española. 11. Jfo­
derna y contemporánea. - Zaragoza, 
1937, 255 págs. 

1103. BATA!LLON, 11. --· Ernsnws in 
Spanje. - Eras, 1938, VI, 2,-33. 

1 ro4. BELTRÜI os HEREDIA, V. - So­
bre: Marce! Bataillon, Erasme et 
l'E.spagne. Recherches sur l'hisloire 
.spirituelle du XVI· siecle. - CT, 
1938, L Vll, 5!14-58:L 

1105. Sobre: ~l. Bataillon, Erasme et 
l'Espagne. Recherches sur l' histoire 
spirituelle du XVI· si?,c/e. - Eras, 

1938, VI, 76-77. 
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1 rn6. CrnoT, G. - La maurophilie lil­
téraire en Espagne au XV/' .~iecle. -
BHi, 1938, \.L, !133-lt4-;. (Conti­
nuará.] - Véase núm. 2!12. 

no7. TARR, F. C. - Romanticism in 
Spain and Spa11i.~h r·omanticism : A 
Cl'itical .rn1'11ey. - IlSS, 1939, \.VI, 
3-3-;. 

1I08. G1LLET, J. E. - Sobre: l. L. 
McClelland, The origins of the ro­
mantic movement in Spain. - ML~. 
1938, LIII, 371-376. 

1 rn9. hscuKE, I-1. -- Die spani.,che, 
portugieúsche wul lateinamerikanische 
Litemlur uon 1870 bis znr Gegemuarl. 
·- En Handbnch der Literatunuissen­
schaft, Romanische Literaturen d. 19/ 
"20. Jahrhwulerl.s. Bd. II. Teil 2, 

págs. 73-1 ~3-
¡ 110, H.i;1z Co11TRERAS, L. - Mémorias 

de un desmemoriado. Géneús de la lla­

mada u generación del 98ll. --- UDLH. 
1939, VIII, núm. 1:>., pf,gs. r,9-60. 

Po,. t ng al 

1 l l l. )h:11DF.~ P1'.\l!EIRO DA Sll,YA, V. 
:\. -- Éll11l1's portuuni.,e.,. ¡;¡¡ Vicente, 
Ilel'cnlano, ilntero rle Q1.1ental, Le 
.,ymbolisme. - Lisboa, Instituto para 

a Alta Cultura; Pt>rto, Imp. Portu­

guesa, 1938, rlt1 págs. 
r 1 1 2. Contemporary Portuguese litera­

l111'e. r Some phases ami .rnme nnmes .J 

-- BAbr, 1939, \III, 39-1,0. 

RELACIONES LITERARIAS 

1113. [~hozz1, ;brnno] - Il secenfismo 
e le .me manifeslazioni europee in rep­
porlo all'/talia. --- Pisa, ~istri-Lisrhi, 

[1936), 317 piígs. 
11 I 4. PoGH FwaE:;Trr, J. F. - Rma­

nnelis Porlugalliae Regis elogiwn e:c 
Codice Lar1rent. Ashbum. JfLXXV/l 
,mnc primun editum. - Florentiae, 

Alfani P Venluri, 193!1. [Relaciones 

literarias entre Portugal e Italia r.n el 
Renacimiento.] 

1115. G1LLET, .T. E. - Sobre: H. Ju­

retsrhke, Das Prankreichbild des mo­

dP-rnen Spanien. - M.LN, 1938, LIII, 
3í 1-376. [Ideas o intnprrtacionrs de 
Francia en España.] 

ll16. PAsToH. A. - Sobre: H. J11-
rel.schke, Das FrankrPichbild des mo­
rlernen Spanien. - MLR, 1938, 
\ \.\Ill, 102-J05. 

Influencias hispánicas 

r 117. MAHICHALAII, A. - Cn ancetre 
espagnol de Descartes: Gómez Pel'eira. 
Trad. de R. dP Ribo11. - RHeb, 

193í, XII, 391-403. 
1 r 18. Fuc1LLA, J. C. - C11a imila:ionl' 

satirica di Pedro de Padilla. - ARo­
ma, 1936, XX. 273-'.>.75. (La Sátim 
en lel'cetos contra los enamol'ados, que 

dcriYa de Salira pl'ima : A lles,,er 
,\ndren Yapolilnno. dr Ercol!' Benti­

"ºé(lio.] 
1 ! l g. CmA'.\E~co, :\. - Les t< Rodomon­

ladP., espauno/e.<i> de ,\'. Baudoin. -
BHi, 193í, :\',.\l.\, 339-355. 

r 1 :io. FARINELLI, A. - Goethes Au.jJü,·­
ungen spanischer Dramen in TVeimar. 
·- En Ne11e Reden 111ul A11f~1'il:e, 
Stuttgart, 1937, págs. 69-18!1. 

Influencias extranjeras 

1121. PAR, A. - Shakespeal'e en la li­
lemlura espa,iola. - ;\'ladrid. Victo­
riano Snárez, 1935, ?. vols., 359 ~ 

319 pí,gs. (Biblioteca Histórica dP b 
Biblioteca Halrnes.) 

1 122. EsQUERRA, R. - Shakespeal'e o 

Catalunya. - Generalitat de Caln­

lunya, Publicacions de la Tnstitució 

del Teatre, 1 937, T 94 págs. 
1123. J¡;scnKE, H. - Sobre: .T. E. 

Englekirk, Edgar Allan Poe i11 llis­
panic literature. - LGRPh, 1931, 
LVITI, 272-~7/1 
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Traducciones 

11:i4. PARDucc1, A. - Note sulle lra­
duzioni spagnuole dell'<, Orlando Fu­
rioso>>. AScNS, 1935, IV. :i43-:i54, 
313-326. 

1125. W1wE, OscAR - Ei retl'alo de 
Dorian Gray. Novela. Trad. del inglés 
y prólogo por R. Baeza. - Buenos 
Aires, 1938, $ :1-00 arg. 

1126. RussELL, BERTRHD - Vieja y 
nueva moral sexual. Ensayos. Trad. 
del inglés por M. Azaña. - Buenos 
Aires, Edit. Losada. I 938, $ 1 .5oarg. 

1 r :q. CocTEAU, J EAN - Los nirios te­
l'ribles. Novela. Trad. del francés por 
Julio Gómez de la Serna. - Buenos 
Aires, Edit. Losada, rg38, $ 1 .5o arg. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

I 128. P.u1N1, G. - Unamurw e il .~e­

grelo della Spagnti. NAnt, 1937, 
CCCLXXXIX, 137-142. 

1129. Anecdotario de los últimos días de 
don .lfiguel de Unamuno. - Tcg, 
1938, CXLVII, núm. 585, págs. 
:!0-21. 

1 I3o. MuLDER, H. J. W. - Miguel de 
Unam111w. -- Era~, 1938. VJ, :w-26. 

POESÍA 

1 d 1. 'VluÑoz Esc.ürnz, J. - La poésie 
espagnole depui.~ la chanson de geste 
ju.<r¡11'!1 nos jours. - Paris, Eds. de 
l'Ecureuil, 1936, 164 págs. 

1 r 32. The book of Apollonius. Transl. 
by R. L. Grismer and Elizabeth A.t­
kins. - Minneapolis, ::Vlinn., Uni­
versit_y ofMinncsota Pr<'ss, 1936. 1 13 
págs., :Loo. dólares. 

, 133. RAYES, F. C. -- Sobre: The book 
of Apollonius. Transl. by R. L. (;ris­
mer and Elizabeth .-\tkins. - JAF, 
1938, LI, 114. 

11311. Bou,urn, J. A. --- .-l. picaresque 

poem. - HR, 193¡, V, 346-3~8. [El 
que empieza « l; Qué os <lió el arren­
dador por el empleo ? >> en Soledad 
entretenida en que se da la historia de 
Ambrosio Calisandl'o, por Juan Ba­
rrionuevo y )foya, Ecija, 1638.] 

1135. VossLER, l\.. - Einfühnmg in 
die spanische Dichlung des goldenen 
Zeitalters. 6 Vorlesungen. - Ham­
burg, Verlag Conrad Behre, 1939, 
, i3 págs. (lbero-Amerikanische Stu­
dien des lbero-Americanischen lns­
tituts Hamburg.) 3.6o M. 

Lírica 

1136. PELLEGru:-.o, S. - Studi su lrove 
e trovatori della prima lírica ispano­
portoghese. - Torino, Casa Editrice 
Giuseppe Garnhino, 193¡, 115 págs., 
r5 L. 

1 1 37. Cartas de Sá de Miranda. Anota­
das e prefaciadas por Teixeira Leite. 
- Lisboa, Empresa Nacional de Pu­
blicidade, 1938, q2 págs. 

1138. _BABILLOD, F. - L'églogue de 
l'enchantemenl de Sá de Mil'anda. -
Coimbra, Tip. da Coimbra Editora. 
r938, 11 págs. - ,réase núm. 3o5. 

E.~paña 

r 139. CAsTno Y CALYO, J. M. - Juslos 
poéticas aragonesas del siglo XVII. -­
Univ, 193¡, .\IV, 31-49, 1¡1-222. 
[Continuará.] 

1 t!io. LrnA, ~huiA RosA. - El mi.se­

ñor de las « Gerírgicas n _y su influencin 
en lo lírica cspw"ío/a de la Edad de 
Oro. - VKR, 1u38, .\J, 290-305. 

11!11. CnocE. BE:-iEDETTO - Studi .rn 

poesie nnticfte e nwderne. V. Poesia di 
Lope. -Cr, 1u37, \_\..\..V, :141-255. 

1142. VossI.En, K. - Sobre: O. Jor­
dcr, Die Formen des Sonetts IJei Lopc 
de Vega. --DLZ, 193-¡, L\'IH,36¡-
368. 

1143. L"arl homlien de (lóngora. Elu­

des horaliennes : Rewed publié en 
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l'iwnneur du bimillenaire d'florace, -
Bruxelles, Reme de l'Universitt; de 

Bruxelles, I 937, 267 págs. 
1144- GATES, Eu;,.1cE Jo1NER. - Gon­

gora's indebtedness lo Claudian. -
RRQ, 1937, \..\. VIII, 19-31. 

1 145. O11ozco DiAz, E. - El pintor y 
poeta Ambrosio Jfartíne: de Bustos. 
-- BUG, 1936, VIII, 281-340. [Pin­
tor y pocla granadino del siglo 
XVI!.] 

1146. CASTRO, RosALiA DE -- Beside the 
River Sar. Trad. de S. G. ~lorley. 
- Berkeley, uuiversity ofCalifornia 
Prcss, 1937, \.V-151 págs., ilmLr., 
~ .oo dólares. 

1 147. Go¡.;züEz, M. P. - Hosalía de 
Castro en inglés. Glosa Je/ cenlenn,rio. 
- Habana, Publicaciones <le la Se­
cretaría de Educación, 1938, 2 1 págs. 
[ A propósito de la trad. <lii S. G. 

Morley de En las orillas del Sar.] 
1148. FABBJANI Ru1z, J. - E:r1lgesis de 

Antonio Machado. - FE\", 1938, Il, 
nlÍm. 9, págs. 3o-33. 

1149. MANDELSTAMM, J. -Antonio Ma­
chado. - Sur, 1939, J\_, núm. 54, 
págs. 57-64 -

1 1 5o. FRANK, YV.u.oo - Dealh of 
Spain's poet: Antonio Machado. 
NaNY, 15 abril 1939. 

115,. FRANK, \V Al.DO - La muerte del 
poeta de Espa,ia: Antonio J/achado. 
Trad. por A. del Río. - RepAm, 

2:>. abril 1939. 
1 1 5:>.. En la mue,·te de Antonio Jfacha­

do. - 'ios, 1939, l.\, 121-127. [Con­
tiene : Ha muer!o un poeta: Antonio 
Machado, La guerra. La primavera, 
La muerte del niíio herido : José Ber­
gamín, Jardin en _fl.or, y en sombra, 
y en silencio . .. ] 

1153. MARTÍN, C. -- Anionio .lfac!wdo. 
- RCMRos~rio, 1939, :\\:\JY, 81-
84. 

115l1, LóPEZ Tnurn.Lo, C. -- So/edo­
de.,, muertes J' 11.iñus. r E11 la mue,·te 

de Antonio ,Hachado.; - Hu, 1939, 
núm. 11, págs. 18-23. 

1155. QurnoGA PLA, J. :\l. - La muerte 
de don Anionio Jfachado. - VdM, 
25 fob. 1\)39. 

1156. PÉREZ FERREIIO, )f. - Piedms 
de Soria y luces de París ( De la vida 
de Antonio 1Ylachado.) - Nac, 4 dic. 

1938. 
1 I 57. LEóN FELIPE - El hacha. Elegía 

española. - México, Ediciones Letras 
de M<:xico, 193n, ,)!J phgs., S 1.00 
1nex. 

1158. (:rARCiALORCA, Ft:DER!co-CJbra.1 

completas. - Buenos Aires, Edit. Lo­
~ada, 1 938. 6 vols .. :>. 18, :d 1, 190, 
1G7, :iG2 y 217 págs. (Contiene: 
Tomo I: Boda., de sangre, Amor de 
don Perlimplín con Be/isa en .rn. jardín, 
Retnblillo de don Cristóbal: Tomo ll : 
tibro de poemas, Primeras canciones, 
Canciones, Seis poemas galegas; To­
mo Ill : Yerma, La zapatera prodi­
giosa; Tomo IV: Romancero gitano, 
Poema del cante jondo, Llanto por 
Ignacio Sánchez Mejías; Tomo V : 
Doña Rosita la soltem, Mariana Pine­
da; Tomo VI : Así que pasen cinco 
años y Poemas póstumos.] 

1159. GoNz.-í.LEZ CARBALHO- Vida, obra 
y muerte de Federico García Lorca. 
- Santiago de Chile, Ercilla, 1 g38, 
83 págs. (Colección Contemporf1-
neos), $ 4.oo chil. 

1160. GARCÍA LoRcA, FEDERICO - La­
menl f 01· the death of a lml{fighter and 

other poems. In the original Spanish 
with English lrasl. by A. L. Lloyd. 
- New York, Oxford University 
Press, 1937, :.\V-Go págs .. 2.50 dó­
lares. 

1161. lloA, R. - Federico GarcíaLor­
ca, gitano legítimo. - . .\.rncrH, 193¡¡. 
1,. núm. L1,págs. :lí-31. 

ll62. Co;,níi'< ..\YBAR, P. H. -Federico 
García Lorca, poeta popular. - Ciu­
dad Trujillo, 1939. 
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I 163. FEll:\.Í.!'i"DEZ PAXECO, ELZA. - Al­
guns aspectos da poesía de Bocnge. -
RFL, 1938, V. 141-155. 

r r 64. TEIXElllA DE PASCOAES. - Pn.nms, 
de Dichter Gods. Trad. de A. Y. 
Thclen y H. Marsman. - Amstcr­
dam, J. M. i\ieulenho!T, 193¡. 394 
págs., 3.go Fl. 

1165. TEIXEIRA nE PAscoAES. - Nn.vrn.l 
rlo ráje. Trad. por Boreckv y H. J. 
Slaby". - Praha, Cesko~lovenská 
grafická Unie, 1936, :wo págs .. 16 
Kc. 

1166 .. \uGuSTo. F. - Considernr.oe.~ 
si'ihre a poesia de Joaquin M"onteiro. -
P6rlo. Ed. '.\faranus, 1938, :w págs. 

Épica 

11 ü¡. I-lE1,ny, A. - Sur /' épisode d11 
lion rlans le tt Poema de }!yo Cid n. -

Ro, 1939, LX.Y, g4-g5. 
1168. NhNÉNDEZ PmAL, R. - La épicn. 

espaíiola y la tt Literariisthetil-.· des 
Mittelalter.~ ii de E. R. C11rlius. -
ZRPh, 1939, LI.\, r-9. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

1 r6g. V1cENTE, G,L - Das Spiel von 
der Seele. Trad. de Margarete KühnP. 
- Coimbra, 1935, 3r págs., (Publi­
ca95es do Instituto Alemao da Uni­
vcrsidnde de Coimbrn.) Ese. ro. 

1 r¡o. CAa.uXo SoROMENHO, P. - .4 
nalureza nos flutos de Gil Vicente. -
RFL, 1938, V, '.l [0-2:H. 

II¡1. CmADE, H. - Aspecto gern.l do 
teatro vicentino. - RFL, 1938, Y, 
157-r¡4. 

1 !7:l. Fm1NANDES PAxEco, ELzA -- Da 
ll Tragicomedin. de dom Duardos >l [ de 
Gil Vicente]. - RFL, 1938, Y. 193-
203. 

r 173. FrnZA, M. - (;i/ Vicente e,; pen-

samento medie1 1al. -- RFL. rg.'18, V, 
250-2¡2. 

r r¡4. MACHADO, J. P. - A Jala da 
maura das « Crirte., de Júpiter ii [ de 
Gil Vicente]. - RFL, 1!?38, V, 
221-250. 

1 r 75. MúRlAS DE FREITAS, }lARIA - A 
Virgem Maria na obra de Gil Vicente. 
- RFL, 1938. V, 203-210. 

I 176. SARAIVA, A. J. - Estética dos 
auto.~ de devo¡;ao [ de Gil Vicente]. -
RFL, 1938, V, 272-298. 

1 T ¡7. ZALUAR Nué\'ES, MARIA AR~IINDA 

- U maravilhoso popular em Gil Vi­
cente. - RFL, 1938, V, 1¡4-187. 

1178. ZALUAR NONES, MARIA ARMINDA 

- Marginália: O simbolismo das córe.~ 
nas <l Ctirtes de Júpiter n. A onomato­
peia nas obras de Gil Vicente. - RFL, 
1938, V, 187-193. 

1179. CASTMIRO, L. A. - Gil Vicente. 
Aspectos nacionalista e crisiiJ,o da sua 

obra dramática. - Ponta Delgada, 
Tip. Insular. 19¿17, 43 págs. 

R.,pa1ia 

1180. Far.rn hecha por 1llo11so de Saln.­
ya. Ed. con introd. y notas por J. E. 
Gillet. - PMLA, 193¡, LII, 16-67. 

081. BARRETT, L. L. - The superna­
/nral in Juan de la Clleva's drama. -
SPh, 1939, \.:\.\VI, 147-r68. 

r 182. ATKE\sox, ,v. C. - Seneca, Vi­
mh, Lope de Vegn.. - En Homenatge 
a Antoni Rnbió i Uuch, Barcelona, 
1936, vol. I, págs. 11 r-131. 

1 r83. Heligious plays of 1590: Come­
dia de la hi.~to,·ifl y adoración de los 
tres ,·eye.~ mn.gos ; Comedia de buenn. 
y sanla doctrina : Comedia del naci­
miento y vida de Judas. Ed. with in­
trod. and notes by C. A. Tyre. -
lowa City, University oflowa, rg38. 
112 págs., (liniversity of Iowa Stu­

dies. Spanish Language and Litera­
ture.), 1.00. dólar. 

r r 84. HoucK, HELEN PHTPPS - Revivnl 
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of Cervantes' ",Ymnancia ". - NEsp, 
mayo 193¡; --- PrBA. 1 I agosto 
193¡; -- HispCaL 1938, X\l. 225-
226. 

118:i. VEGA, LoPE DE - Fonl-m1J:-ca­

lJl'es. Fresqne dl'((nwlique en trnis crcle.s. 
Trad. de J. Cassou et J. Carnp. --­
Paris, l~clitions Sociales In tematio­
nales, rg3¡, r4o págs., G fr. (Prtitr 
Bibliotheque ThMtrale.) 

1 1 86. Y EGA, Lo PE DE - Fuente 01•elw­
na. (Ovechij Istochnik). Trad. rusa 
de A. E. Sipovich. - Moskrn-Lenin­

grad, Iskussho, 1931, r61 págs., 
1.¡5 Rbl. 

1187. Mm,TEIRO DE BARROS Lrlis, l. -
Lope de T'ega r1;i62-168:5). - Rio 
de Janeiro, Olivrira : í.ía., r9,'3:í. 
:i 1 :i págs. 

1188. RrvA-AGt::ERO, J. DE LA -- Lo¡,e · 
de Vega. -- :\Iilan. Fratrlli Trrvrs. 

I 937, 99 pág-s. 
1189. LEvr, E. -Ronia e Lope rle r·ega. 

-- Roma, lstiluto di Studi Romani. 
1938. [Extr.: Alli del n- Congres~" 
,Vmio11ali di Studi T/u11w11i. \. \'I.] 

1190. HEliRÍQCEZ LnEi;;.-1., P. -- Las ll'll­
gedias populw·es de Lope. - Cond, 
1939, núm. 6, páp;s. 3-4-

1191. :\RJo:s.-1., J. H. - Un dato sobr-e 
la .fecha de (1 RI 1111,uelo rle Fenisa ,¡ 

Je Lupe de Jeya. -- :\JL:\, 1938, 

LIII. 190-192. 
1192. ARTIGAS, ?11. -Lafuenle dellEI 

piadoso amgonh ¡, de Lope. -- En Ho­
mellalge a Anloni Rllbió i U11ch. BarcP­
lona, 1936, vol. III, págs. 669-¡02. 

1193. ARco, R. DEI. - La sociedad es­
paíiola en la.e obms dl'WJIIÍlicas de Lopr 
de Vega. --- ,\fadrid, r 93G. 

1194. YossLEn, K. -- Lope de Fega w11l 

WÍI'. - DVJL, 193G, :\lY, I5í-Ií0-
I 195. AsHcoM, B. B. -- A u /erminus 

ante que111 ,i for lhe birth of C/am­
monte. - HR, 1938, VI, 158-159. 
[Se deduce que nació antes del 5 dic. 
1f>80.] 

I 196. PoYo, DA,11 (¡¡ SALCSTRro DEL -­

El Rex Jlel'Segnido _Y C0/'0110 }Jl'etendi­
da. E<l. rnn K. 'l'oll. mil einer bio­
graphisch-kritischen Einführung. -­

Leipzig, :'i/o~kr; Paris, Droz, 193¡. 
l\-188 púg-s. (LPipsip.-Pr rom. Stu­
dien.) 

119-¡. Pn;,nr., L. ---- Sobre: F. E. 
Spcncer & J\. SchrYilL The dromali,· 
1/'0l'ks uf !,nis Ylle: de (i¡¡evara. Thei,­
plots. soul'res anrl bib/iography. - -
DLZ, 1r¡38, Ll\, 1453-1455. 

r r 98. T rnso llE }lo1,nu --- El condenr1do 
pnr desconjindo. \. curu di G. M. Ber­
tini. - Torino, ParaYia, 1938, \.Ll-

192 págs. (R. Loi,ersita di Torino. 
Publirnzioni drlla Farnlt,i di Magis­
lr.rin. Trsli per Esercitnzioni.) 

1 1 99. Trnso DE :\-1.or.i:u - La Sancto 
.lnanna. PrimPra parle. Ed. with 
inlrod. nnd uotes by G. E. ,vade. -­

En AIJs/J'ac/s ~/' lJoclol''s Disserlations, 
Ohio Stnlr· Cni,c>rsih Press. 193¡. 
uún1. ?.'L págs. 3o;'i-31:i. 

I?.00. CRUCE. B. -- Jntomo a Giacinlú 
.-l11dl'eo Cicugnini e al Convitalo di 
piet,·a. --- Eu /lomenalge a Antoni 
Ruúió i Lluch. Barcrlona. 1936, vol. 
I, púgs. 419-43?.. 

1 20 r. DnA ws-1.\·cHSEli. H. - Tirso de 
Jfolina une/ seine Al'i_(fl'llossen : Ein 

Beitmg rnr Geschichle der Komi:iclie. 
- DL, 193¡-1938, XL. 463-/i66. 

I 202. S.u:KHErn. \fossu - Die Le-­
bensphilosophie des Dic/,/p1·s don .luan 

Rui: de Alar;-ón y Me11doc:a. - Ber­

lín, Triltscb S.:. HuthPr, 1936, 155 
púg-s. 

1203. :\sHco,1, 8. B. - .·111 e/'/'or in the 
/eJ:t ,~f A larcón's l< La., paredes oyen¡,. 

'l'IL.\r, 19:!8, LIII. j3o-531. 
[~04. CALPERÓ:S DE LA HARCA, PEDRO. 

-- Der Richter uo11 Zalamea. Schaus­
piel i11 3 Aufzügen. Trad. de W. von 
Scholz. --- Breslau, Ht>)•debrand Vei­

lag, 1931. ií págs., 1.20 M. 
1205. ·,;,-ALBL'E:H, A. - Sobre el tono 



3o(i BIBLIOGRA~'ÍA l\FH, I 

me1101· ,, el e.~tilo e1, /(( esct1ela de Cal­
del'Ón. - En Ilomenatge a Antoni 
Rubió i Llt1ch. Barcelona. r93G, mi. 
[, págs. 627-6/ig. 

1::w6. ij1LBOEIN, H. W. - The vel's{fi­
cation of « La selva confusa ii [ el<> Cal­

<lerón ele la Barcal. - :\fJ,\, 1938. 
LIII, rg3-rg4. 

I 'Jo7. PFANDL, L. -- _lusclnwf..s.Jimnen 
,les archaischen De11kens ,rnd des Un­
bewusslen bei Calde1·á1z. - En (;esam­
inelte A.1\fséit:e zw· Knlirll'geschichle 
Spaniens, Münstrr. 193¡. Yol. VI, 
pág. !16 [. 

r 208. GrLLET, J. E. - Sobrr: Three 
at1tos sacmmenlales. F:el. Alice B. 
Kemp. - IIR, 193¡, V, 3fij-3G¡. 

1:wg. G1LLET, J. E. - Sobr<': Fow· 
autos sacramentales. Ed. Y era He len 

Buck. - HR, 1938, VI, 174-176. 
12IO. Aw:-.so CoRTÉS, ~- - Don Vi-

cente García de la Huerta. -- HR, 
1937, V, 333-343. 

Teatro moderno 

España 

1 :.i Ir. HowELL, S. _\. - Does B1·etón\ 
<< Jfnrcelr1 >l .~tem from << Quijote ll ? 

--- MLN, 1938. LIII, 195-196. 
1212. IIARTZENBUSCH, JuA¡,; EuGEl\JO -­

The lovers of Tert1el. A drama in 

four acts in prose anel verse. Transl. 

from the Spanish by H. Thomas. -­

'íewtown, TheGreggnogPress, 1938, 
\-112 págs. 

1213. EcHEGAR.n, JosÉ - Sileni büh. 
[El loco Dios.} Trad. del Pspañol al 

checo por J. Boreckj. --- Praha. 

~akladatelské elruzstvo MájP, 1937, 
-J71 págs., Kc. r¡. 

1214. BERKOWITZ, H. C. - Galdós' 
<< Electra ,¡ in Pal'is. - HispCal, 

r93g, \XII, 3Ho. 
! 215. DrcENTA, JoAQCí?\ - lluan Ho:::e. 

Trad. del español al ruso. - ?iloskva, 

Iskusstvo, 1937, 69 págs .. y Rbl. 

Po I' / u gal 

- r:116. CAuno HoornGrEs, J. - Portu­
gal. Tentativas de teafl'o nacionalisla. 
f. Jled,is e Santos. Q¡¡ac/ros históricos 
representáveis. - Porto, Tip. P6rto 

:\léelico, I 938, 1 o I págs. 
1 :.i 1 ¡. SousA YnoRE\o, VnlGí:-.r.-1. DE. -­

Camaradas ... Pe\;a rn 3 actos. -

Lisboa, Socieelade Industrial ele Ti­

pografía, 1938. 20.'l púgs. 

NOVELÍSTICA 

AutorH antiguos 

Es p a íi a 

I'.!18. JuA:'i MANUEL. - Libro in.fin.ido. 
Traclculo de la Asunpi;ion dP la Virgen 
11'laria. Eel., pról. -y notas por J. M. 
Blecua. -- l:niY, 1938. \.V, 3-28. 
[Continuarú.] 

1219. GoEPP, P. H. - The narmtive 
material o f ti Apollonius of Tyre )>. 

ELH, 1938, V, 150-172. 
r:no. ATKnso:-.. \V. C. - Sobre: C. 

E. Kany, The begi1111ings of the epis­
lolary novel in France, ltaly an.d 
Spain. - MLR, 1938, XXXIII, 611-
613. 

1221 . Ja6nimo de A lcalrí Yáíiez y Ri­
vel'Cl : Alonso mozo de muchos mnos. 
A critica! ed. by J. H. Utley. - Ur­

bana, Ill, rg38. ,3 págs. [Extracto 

de una tesis elt- la UniYersidad de 

lllinois. J 
1222. MoNTErno LoBATO -- Don Qui­

jote de los niños. Trad. del portugués 

por B. de Garay. - Buenos .-\ires, 

Claridad, 1938, 236 págs. 
1223. CERVANTES, :\iIGUEL DE -- The 

ndventures of Don Quijote. Trad. in­

glesa. -- London, Oxford Univer­

sity Press, 1937, 256 págs .. 1s. 3 d. 
(Herbert Strang Library _) 

I '.12~. CERVANTES, MIGUEL DE - Dún 
Quijote. Trad. inglesa. Ed. porJ. W. 
Clark. -- :\'ew York.. Crown Publi-
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shers, 193¡, 900 pág~., ?..75 dólares. 
1225. CERVANTES, MIGUEL DE ---- De,· 

sinnl'eiche Junker Don Quijote l'On de,· 
,'),/ancha. l, H. Trad. al alemán por 
Ludwig Braunfels. -- Prag, Bücher­
gilde Gutenberg, 1937, 508-IV y 
535-IV págs. (Gilden-Bibliothek der 
W eltliteratur.) 

1 n6. CERVA:STEs. M1GUEL DE. - R1·-
1/r .rnwtné poslal'J'. / Don Quijote

0

• / 

Trad. al checoeslornco por J. V. 
Flos. - Praha, Státni nakladatelslví. 
1937, !17 págs., K. 4. 

1227. CEnvANTES, MIGUEL DE. - Don 
Quijote. Trad. al noruego por M. 
Gronvold. - Oslo, Gyldendal Norsk 
Forlag, 193¡, 2 ,·ols. (Verdenslitte­
raturens Mesterromancr.) 

1228. CERVANTES, MIGUEL DE. - Pr:y­
gody Don J(ichota z Jfancz:r. [Don 
Q11ijote.J Trad. al polaco por H. K.o­
rotynska. - ,varszawa, Nowe, \V~­
dawnictwo, [ I g37 ], 160 págs. 

r n9. CEnVANTES, :M1GUEL DE. --- Hitr0-
w11nyj Idal'go Do11 lúhol Lamn.nc/1.,. 
kij T. ll. Trad. al rnso por B .. -\. 
KrzeYskij ) .-\ .. -\. SmírnoY. - Le­
ningrad, Mol. Gvardija, 1 937, 562 

págs., ilustr., 12 Rbl. 
1 230. CERVANTES, M1Gc;EL DE. -· !Yo11-

1•elle.~ exemplaire.s. Trad. por .J. Cas­
son. -- Paris, Gallimard, 1937, 269 

págs., 20 fr. 
1231. CERVANTES, ;\,[wun DE. -·- Aa­

ziclatel'nyc novelli. /Aouelas ~jempla­
res.J Trad. al ruso )' anot. por B. 
:\. Krzevskij. -- Moskva-Leningrad, 
Academia, 1934, 2 Yok 

i:132. HmA~I Pozzo, J. --- Sobre: R. 
Rojas, Cervcm.lcs. -- UnivSF, 1935, 
I, 211-216. 

1233. FnANK, BnuNo. - Se1·vantes. 
Trad. del alemán al ruso por A. Ko­
chétkoY. -· l\foskva, Zurn. Gaz. 
Ob'edinenie, 1936, 298 págs., 1.50 
Rbl. 

1234. PocH NoGuE11, J. - Impresiones 

y ,elección de trabajos de Cervan fe,,. 
-- Gerona-Madrid, Dalmán Caries, 
1936, 178 págs. 

r:i35. REsTREPo JARAMILLo, G. --- Cer 
van/es. - Medellín [Univ. de An­
tioquia,] 1937. 

1236. AGOSTH\I, E. & R. GALLEGO. --­

ltinera,.ios J' parajes cervantinos. -
Ciudad Real, 1936. 

1?.37. \un, M. -- Actualidad de Cer­
vanle.<. - HdE, 193¡, núm. 5, págs. 
66-69. 

1238. PuERTA FLORES, l. -- - Una sana 

inlerpretacíón del Quijote. - Caracas, 
Edit. Bolívar, 1936. 

1 '.l3g. Gol'.HES, J. -- Tipología de H Ei 
Quijoten. -· Madrid, Imp. de S. 
Aguirre, 19:{1, 300 págs. 

Por l ug al 

1240. \.BRAHA~L R . .-\. - A P0rtug11e.'F 
l'ersion of ihe !(fe of Barlaam ami .To­
-'ºj)hal : Pa/eogrr(phical edition an,f 
!inguistic .,twly. - Philadelphia. 
CniYersit~- of PennsJlvania, 1938. 
\. Y-1{14 págs. ( UniYersit~· of Penn­
syh-ania Studies in Romanic Lan­
guages and Literalures.), 2.00 dóla­
res. 

1241. GrnsE, \V. - ·· Trancosos lt Tre., 
p1·egw1tas do rei n. -- HLComp, , 938, 
:X VIII, 162-160. 

n42. Honn1GuEs Loao, FRAl\Cisco. -
Cdl'le na aldeia. Pre!'. e notas de A. 
da Siha. -- Lisboa, Tip. da Seara 
Nova, 1937, 81 págs. (Textos litera­
rios. Autore~ da Língui1 Portuguesa.) 

Autores modernos 

España 

r2!13. CoLOMA, Luis. - Don Juan de 
Austria, de,· Sohn Kaiser Ka,.[s V. 
Ein grosses Leben irn 16 Jh. Trad. 
por L. Villavicencio. - 1\lünchen, 
Einhorn-Verlag, 1 936, 537 púgs .. 
3.50 M. 
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!1'.J'.1- S.i:'iCHEZ. J. Some forgotlen. 
11Jorl,:s c'.f' Pedro -!nt,mio de Ala,·cón. 
\IL.\. 1~¡38. Llll, 1¡:¡ 1-!¡28. [Lr tra­

bajos cortos que publicó en La llus­
lración, Pe,·iódieo L11i!le1·sal.] 

1245. PÉnEz Guoós, Bm,ITO. - Zolo­
loj Fonlan. [ Lr1 Fontana de Oro./ 
Trad. al ruso por V. Y. H.ahmánoY. 

-- Leuingrad, Goslitizdat, I 931, 466 
págs., ilustr., (-j Hbl. 

r:;i46. PÉH8Z GALnós, BE:íITO. --- 8ora­
gosa. Trad. al ruso por S. S. lgná­

tov. -- \fo~ha, Zurgaz üb'edinenie. 

1938, -rn8 págs .. ilustr., 225 Rbl. 
r ;14¡. PÉREZ G.unós, Bm'il'ro. - Doria 

Pe1jeklu. Trad. al checo por )l. No­
váko\á. - Praha, L;st{,ední d~lnické 

Knihkupec!YÍ a nakladatelshí. 1 936, 

!)2l págs., 20 h.. 
1 348. PÉREZ G.-1.LDÓS. BEXíTO. - Jf,¡ .. 

,·ianela. - Trnd. al checo por M. 
Nováková. - Praha, Cstredni dc!­

nické knihkupechí a nakladatelst,-í, 

1936, 214 págs .. 1,º, h.. 
134g. PALACIO Y.-1.1..nts, \n)Inno. -­

De Romm1 1•011. een Schriji•er. [Lu no­
uela de un nouelisla .J Trad. al holan­

dés por P. van \lcedervoor1. -- -

_\mersfoorl, ~. 11 . \lelchior, ¡ g38, 

2¡9 págs., :J.25 Fl. 
1:úio. ALn.-1.-TEsAs, J. '.11. - A propó­

sito de Palacio Vuldéx. - lTniY., 

1938, \V, 29-44, 
125 1 . BLASco lB.GEz, Y rcE::--TE. 

lfrvavá arhw. /Sungre y a,·ena.J 
Trad. al checo por B. M. Horniak. 

- Bratislava, Spolocnost'prialelov 

klasickych Knih, 1936, 215 págs. 
rKniz. nica Spolocnosti priateto, 

klasick);Ch h.nih.) 

1252. BLAsco laL-;i;z, Y1cEXTE, -- Fior 
di Maggio, Trad. al italiano por Ro­

salía GwissAdami. - Milano, Bielle. 

1936, 31 r págs. (Biblioteca Hécla­

me.) 

1253. BLAsco lB .. \~EZ. Y1cE:1TE. 
()riente. \"iaggio. Trad. al italiano 

por G. Beccari. - Sesto S. Giovanni, 

A. Barion, 1936, 318 págs. 
1254. Busco lB,\5iEz. VrcEl'iTE. - Don 

Rafael. Trad. al rumano por Y. De­

metriu~. -- Bucuresti, Tip. Finante 

si Industrie, 1 931, 168 págs. 
1255. B.-1.ROJA, Pío. - Sacha. f El 

mw1do es ansí.] Trad. al holandés 

por J. L. Pierson. - Amsterdam, 

JI .. J. W. Becht, 193¡, 317 págs., 

2.90 Fl. 
1256. 1-lErn, J. T. - Jlodern Spain and 

liberalism. A .~tudy in literary con­
/ras t.,. --- Stanford, Cal., Stanford 

lJniversity Press, rg37, Vlll-'.,i36 

págs. [Estudio basado en las obras de 

Pío Baroja : Ricardo León.] 2. 25 
dólares. 

1231. LEo~ARD, l. A. - Sobre J. T. 

H.eid, .llodem Spain and libemlism. A 
stud;y in literm·;y contras l.<. - HR. 
1938, VI, 178-180. 

I 258. FERN.ÜDEZ FLÓREZ, lVENCESUO. 

- Le selle colon.ne. Trad. del espa­

üol por,\. L. Gasparetti. - Milano. 

Hizzoli. 1936, 270 págs. (1 Grandi 

'farratori.) 

rúig . .\:-.TONIORROBLES. - Tales of li­
ving playthings. Trad. al inglés por E. 
Huberman. -- ~cw York, Modern 

Age Bools. 1938, 1 !!) págs. ilustr., 
o.5o dólares. 

Po,·tugal 

1260. QuErnoz, Et;:A DE. -- El Conde de 
Abroños. - Buenos Aires, Amane­

cer, r938, 164 págs.,$ 0.60 arg. 
r 26 r. RrnEIRO, AQUILINO. - Mónica. 

Lisboa, Liuaria Bertrand, 1939, ;111 

pág~. 

HISTORIA 

,~Jpa11.n 

1262. B.~BBITT. T. -- Lac,·ónicade vein­
te Reyes. A comparíson with le te:rl of 
lhe (( Primera crónica general n ond o 
s tucly o f the principal Latin sow·ces. -· 
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~ew Haven, Yale UniYersity Press, 

1936, 17:i págs., '.!.5o dólares. (Yalc 
Homanic Studics.) 

D63. LATnr;, H.-1.RRIET. - Sobre : T. 
Babbitt, La c,·ónica de veinte re,re$. -
RF, 1u38, LII, 110-112. - Sp, 

1939, \.JV, II0-112. 

1264. G1LLET, J. E. - Sobre: T. Ba­

bbitt, La crónica de veinte reye.,. 
MLN, 1938, LIII, 3¡1-3¡6. 

Por t ug a I 

1265. PAcnEco PEREIRA, D. - Esme­
ra/do de Situ Orbis. Ed. and transl. 

by G. H. T. Kimble. - London, 

193¡, X\..\ V- 193 págs., ilnstr. (Hak­
luyt Society Publications.) 

1266. C.-1.sTRo, .T. DE. -- Le ro11tie1·. 
íL'exploration de la :ller Rouge pm· les 
pol'lugais en 1:541.j Trad. por .-\. 

Kammerer. - Paris, Geuthnrr, 

1936, VI-20'.l págs., ilustr., 60 fr. 
1:16¡. FR01s, L. -Segunda parle dn 

historia de Japam, que lr11la das co11-

za~ que socede,·iío nesta V. Pro1Jincicr, 
da Hera de 1678 por dimite, comen­
r:ado pela Converséio del Rey de Bungo 
íJ578-1.383J. Capílulos I a .\.LVIII. 
editados e anotados por J. do Ama­

ra! Abranches Pinto e Y. Okamoto. 
- Tóquio, Edic;ao da Sociedadr Lu­

so-Japonesa, 1 938, \ X.VIII-362-:io-

1 6 págs., '.lo yen. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mística 

Espa1la 

1268. HATZFELD, H. Klassische 
Frauenm,rstik in Spanien und Frank­
reich. - En Gesanmelte Aufsdtze :ur 
l(ullurgeschichte Spaniens, 1938, vol. 
VII, págs. :i33-úi¡. 

1269. CHnYsoc;:.or;us A hsu SACRAMEli­

TATo. --Asceticae el 111,rsticae S[lmma_. 
a R. P. los. Antonio a Puero lesu 

C. D. ex hispano in lalinum trans-

lata. - Taurini, ,\larietti, 1936, 

VIII-4,o págs., rn L. 
1:1¡0. Sobre: Crisógono de Jesús Sa­

cramentado, L'écofo mystique ca,-mr­
litaine. Trad. de l'espagnol par D. 
Yallois del Real ) Asceticae et m,rsti­
cae summa, a R. P. los. Antonio a 

Puero Iesu ex hispano in latinum 

translata. - ce, 193¡, m, 167-168. 
1271. FnANc1sco J.-1.vrnn, SAN. -- Let­

/,-es spin'.tuelles. Ed. par le R. P. 

Brou. lntrod. par le H. P. Poullier. 

--- Pari~. ed. Spes, 1 g3¡, 368 págs., 

20 fr. 
12¡2. Ros, FmELE DE.--· Cn maiire de 

Sainte Thérese, le Pere Franrois d'O­
.mna : Sa uie, son oeuv,·e, .,a cloct,-ine 
spi,·ituelle. -- Paris, Beauchesne, 

1 93¡, \. V-¡o4 págs. 
1::i¡3. TERESA, SA:HA. -- Lett;·es. Trad. 

notnelle, épurée des lettres apocry · 
phes par Marie du Saint-Sacrament. 

Vol. f. -· París, Bloud, 1 g38. 344 

págs. 
1274. TERESA, SANTA. --Pr:e.,t,-ogidu­

chowne ~wietej Teresy dla :akonnic j~j 
:gromadzenia. [Sentencias.] Trad. al 

polaco por O. B. od Ma Lki Bozej. -

Kraków, Glos Karrneln, 193¡, 16 
págs. 

1 2¡5. NEuss. \Y. - Sobre: Sümlliche 
Schriften der hl. There.,ia von JeS[l. 
- DLZ, 1938, LIX, ¡4-¡6. 

12¡6. SAVIGNOL, M. J. - Sainle Thé­
re.se de Jésus et l'Ord,-e de Saint-Do­
minir¡ue. Éiude historique. -- Toulou­

se, Bureau du Rosaire, 1936, :\.IY, 
438 págs. 

1277. Cnuz, SAN JuAN DE LA. - OEiw­
res. T. IV. Trad. de Marie du Saint 

Sacrement. - Paris, Librairie Saint 

Paul, 1937, 582 págs. 
12¡8. Cncz, S.-1.1' JuAN DE LA. - Troix 

poemes de Jean de la Croix. Adaptf;s 

en franc;ais par Armand Godoy. -­
Paris, Éditions Bernard Grassel, 

193¡, 24 págs. [Son : Complainle de 
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!'ame qui peine JJOUr t'oir Dieu. Chanl 
de /'dme qui "e ,·éjouit d.e ronnnilre 
Diw par la foi. ,1· Chansnns de /'dme.j 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Espa1ia 

12¡9. GuEvARA. A:-;To:;10 DE. - The 
praise and happinesse of the cow 1try 
lf(e. lVritten original!~- in Spanish 
by don Antonio de Guevara. Put into 
English by H. Vanghan, Silurist. 
Reprinted from the edition of 1651, 
with an introd. by H. Thomas. -­
~ewton, At lhe Greggnog Press, 
I 938, ilustr. 

1280. CmNE, E. - .luan de Valdés. La 
.ma vüa e il srw pensiero ,·eligioso. -
Bari, Laterza, 1938, 195 págs. (Bi­
blioteca di Cultura Moderna.) [Con 
bibliografía.] 

, ::i81. VETTERLI. ,-r. - Sobre: E. Cio­
ne, Juan dP Va/dé.<. - DLZ, 1938. 
LIS., !108. 

r 282. B. C[ ROCE]. - Cn dialogo trn 
Girilia (ionzaga e Giovanni di Va/des. 
- Cr, 193¡, \.\.-X.V, 385-394. [Pá-

1inas de introd. a la ed. del A(fabelo 
cri:,tiano.] 

1283. F.uu~ELLI, .\.. - Dos exchilri­
ros : Cristóbal de Vil/alón, el doctor 
Juan Huarle. - Madrid, Bermejo, 
rg36. 

1:i84. LEóN, FRAY Lms DE. - La pe1·­
fecla casada. -Buenos Aires, Espasa­
Calpe, l !)38, r 80 págs. (Colección 
Austral.) 

1285. B. C[RocE]. - Personaggi della 
sto,·ia ita/o-spagnnola. 1l r/nca di Noce­
ra Francesco Caraja e Baltasar Gra­
ción. - Cr, 193í, \.X\.V, 219-235, 

r ::186. MnERTT, ,v. - Die Slellung de,· 
(t llarokkanischen Briefe n innerhalb 
rler Aufkliil'llngsliteralw·. --- Halle, 
'iiemayer, r93í. 

128¡. OniA, J. A. - A./berdi, ((Piga­
rillon. Contribución al estudio de la 

influencia de Lnrra en el Río de la 
Plata. - Hu, rg36. \SY, 2ª parte. 
223-283. 

1288. ScHRA)BI. E. - Donoso Corth. 
Leben und lVerk eines spanischen An­
ti/ibera/en. - Hamburg, lbero-Ame­
rikanisches lnstitut, 1935, 155 págs. 
- Véase núm. 443. 

1289. B. C. - Sabre : E. Schramm, 
Donoso Cortés. Leben und lVerk eines 
,:pani.~che11 Anti/ibera/en. - Cr. 1936, 
\\\.IY, 36g-3í1. 

I 290. LETLIUA, P. -- L'ateismo co1n11-
1,ista previsto e co11flllato negli ultimi 
-~c,·itti di Do11oso Cortés (1848-1853). 
- ce, ,93í, 1v, 302-316. 

r 2 91 . llr'í'.A.)IUliO, M1GUEL DE. - Del sen­
timiento tragico della vita negli twmini 
e nei popoli. Trad. al italiano por G. 
Beccari e O. Campa. - Firenze, Ri­
nascimcnto del Libro, r 93¡. 36 I 
págs. (Collezionc Grandi Stranieri). 
15 L. 

1292. ÜRTEGA y GASSET, JosÉ. _ _:_ ln­
t•ertebmte Spain. Trad. al inglés por 
:\Iildred _\_dams. - '\"ew York, Xor­
ton, 1931, 21'.l págs., :L¡5 dólares. 

Dg3. ORTEGA -r GAsSET, JosÉ. -- Det 
Rygg,·adslosa Spanien. [ Espaíia inver­
tebi'ada. / Trad. al sueco. - Stock­
holm, Natur o. Kultur, 1!)37, 205 
págs., 4,i5 h.r. 

1294. ÜRTEG.1 -r GASSET. JosÉ. - La 
révolte de, masses. Trad. al francés 
por L. Parrot. - Paris, Delamain 
& Boutelleau, 193¡, \.\..\.VIII-207 
págs., 17 fr. - Véase núm. 85¡. 

129::i. ORTEGA Y GAsSET, JosÉ. - Var 
Tids Tema. / El tema de nuestro tiem­
po.] Trad. al ~ueco por K. Alin. -­
Stockholm, ~atur o. Kultur, 1936, 
160 págs., 3.90 Kr. 

1 296. D'Ons, E. - D11 baroque. Ver­
sion frangaisC'. - Paris, Gallimard, 
1935. 

1297. MADARIAGA, SALVADOR DE. -

Vaddens organise,·ing. [The world's 
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design. / Trad. del inglés al sueco por 
A. }Ialmstróm. -Stockholm, 'Natur 

o. l'l..uilur, r938, 306 págs., 6.50 h.r. 
1 :ig8. MADAR!AGA, SALVADOR DE -

Eliziumi mezok. [ Elysianjields. l Trad. 

del inglés al húngaro por }l. Beke. -

Budapesl, Századunk, 1938, 112 

págs., :>..5o P. 
1299. :\1ARA5ióx, lrREGORlO. - Amiel. 

Une étucle sur /u limiditF. Trad. al 

f'rancés por L. Parrot. - París, 
lrallimard, 1938, 2:.i¡ pá¡.(s .. ilustr., 
18 fr. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

1300. RAMÓi'i y CAJAL, SAi'iTJAGO. -

Recollections of my lije. Trad. al 

inglés por R. H. Craigic. - London, 

Oxford university Press. 193¡, 638 

págs. (American Philosophical So­
ciety Memoirs.) '.J2 s. 6 d., 

do1. BoRBÓN, EuLAJ.IA DE - An Euro­
pas Fürstenhofen. Lebenserinnerunge11 
d. Jnfantin Enlalia von Spanien. 186!1-

1931. Hrsg. von A. Lamar-Schweyer 

- Stuttgart, R. Lutz Nachf. O. 
Schramm, 1936, 34!1 págs. 

1302. BoRBóN, EuLALIA DE - Jfemoirs 
o f a Spanish princess. Trad. por 
Ph)•llis Mégroz - ~e,\· York, 'ior­

ton, 1937, 301 págs., 2.50 dólares. 

FOLh .. LORE 

1303. 'J'ravaux du 1••· Congres lnlema­
tional de Folklore. Publication du 

Departement du Musée ~ational des 

.-1.rts et Traditions Populaires. -­

Tours, Arrault et Cie., 1938, 448 

págs. 

1304. CoRso, R. - Sobre: Tmvaux 
du 1"' Congres International de Folk­
lore. -- ARST, 1938, XIII, 191-192. 

i3o5. Vo11 Kti.'\sSBEIW, E. F. - Recht­
liche Volkskunde. - Halle a. Saale, 

Max \ieme~·pr \"erlag, 193G. 194 

págs., ilustr. 
1306. EsPll'iOSA, A. :\l. - Jlore notes 

011 the origin mul history of the Tar­
Baby slor.Y. - Fo. 1938. \LI\, 
1GS-18 l. 

130¡. Cu . .u1P10:o-, S. G. - Racial pro-
1•crb.,. A .,eleclion of wol'ld's proverbs 
,u.,.angP.r/ ling11istically. - London, 

Routledµ:e. 1938. C\.:\.l\-¡67 págs., 
•) -.);:) s. 

Esp níi a 

1308. CnRIST1nsE:o-, F. - Festliches 
Spanien. - Leipzig, Bibliographi­

sches lnstitut, 1935, 31!1 págs. 
!309. YIOLUT [ so~IORIH. R. ·-- La 

cara i la pesca al Pallars. -- BaTC!'­

lona, 1936, 3!, págs. 
1310. Y1LAUUAS.-I I YALI,, S. - La vida 

deis pasto1·s. -- R.ipoll, Tipografía 

Ripollesa, 1935, 219 págs. 
r3u. YrnLAl'iT 1 SmrnRRA. R. - Cos­

tums de la cria i de la mataru;a del 
porcal Pallar., 8obi1·rt -- Barcelona, 

1935, 3o págs. 
1312. VrnLANT r So~IORRA, R. - El 

cultiu tmdicional de les abe/les, al 
Pallars Sobirá. - Barcelona, Imp. 

Agricultura i Ramaderia, r 9.'36. 39 
págs., ilustr. 

1313. FER:\.\:\DEZ, J. L. - Die Brem­
se am gali=ischen Ttage11. - VKR, 
1938, \1, 282-289. 

1314. Al'iGLÉs, H. - Das spanische 
Volkslied. - ArM, 1938, IIL núm. 

3, págs. 331-362. 
1315. BoGGs, R. S. & MARY G. DAV1s. 

-- Three golden oranges and other 
Spanish folk tales. - New York, 

Longmans, Green & Co., 1936, 13¡ 
págs., ilustr., 2.00 dólares. 

1316. The crafty farmer. A Spanish 
Poli.tale entitled << How a crajty Jar­
me1· with the advice of his wije decei­
ved some merchants 1l. Transl. with 
an introd. b, Henn- Thomas. -
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London, The Dolphin Bookshop Edi­
tions, I 938, 3 1 págs. 

Po 1· l ug a 1 

13q. CAPELA E ::-i1LYA. - Esbo<;os da 
11irla 1·111·al no concelho de E!Pa.s. -
HLn, 1937, \:\.\V. 38--'i9. 

r 318. ::-i1LVA RmEino, L. - Notas sob1·p 
a pesca e os pescadores na ilha Te,·­
ceira. - Angra do Heroísmo, Tip. 
Editora, 1936, 25 págs. 

1319. Quelques images de l' arl po¡mlaire 
portugaü. - Lisboa, Secrrtariat d(' 
la Propagande i\ationale ; Porto. 

Imp. Portuguesa e Lit. '\acional. 
1 937, 33 págs. 

1320. S1LVA RrnEIRO, L. DA. - A 1n­
d1íslria popula,· de lecidos no distrito 
rle Angra do He,·oísmo. - Angra do 
Heroísmo, Tip. Editora i\ndradl'. 
1935, g págs. 

1:b r. SrLVA R1BEm.o, L. DA - Ve/has 
leis e velhos cosiumes na poesía popu­
lar arol'eana. - Angra do Heroísmo. 
Tip. Editora Andrade, 1935, 16 págs. 

1322. CornBRA, A. - O << Presépios n 

ou « A11tos pasforis n da Figueira da 
Foz. - Aveiro, 1938, 120 págs. 



ABREVIA TURAS 

DE REVISTAS CITADAS E\ ESTE \Ú?IIERO 

,\Glt- Archi,io Glottologico Italiano. 
Torino. 

AGP - Archiv für tlic• Gesamte Pho­
netik. Berlín. 

\.GPsy- .-\rchiv für die Gesamte Psy­
chologie. Leipzig. 

-\HES - Annales d'Histoire tconomi­
que et Sociale. París. 

AJSL - American Journal of Semitic 
Languap;es and Literaturrs. Chi­

'cago. 
.-\merH -Amfrica. Revista dr In Aso­

ciación de Escritores )- Artistas 
. -\mericauos. Habana. 

,\rll - .\.rchiv für ~Iusikforsrhungen. 
Leipzig. 

A Roma - Archin1m Romanicum. Ge­
nhr-Firenze. 

\RST - Archivio prr la Haccolta e lo 
Studio delle Tradizioni Popolari 
ltalianr. ~apoli. 

AScXS - Annali della R. Scuola :\or­
. male Superiore di Pisa. (Filosofia 

e Filología). Pisa. 
. \SNS - Archiv für das Studium der 

~euren Sprachen und Litl'raluren. 
Brau11scl1weig, Berlin, Hamburg-. 

.-\tlantis - .\tlantis. Berlín . 

. -\CP - .-\nnales dl' lTi1ivf'rsit,; de 
Paris. Paris. 

AYP - \rd1iv l'ür Yerglrichen<lr Pho­
nrtik. Berlín. 

BAAL - Boletín dr la :\cadcmia Ar­
gentina de Letrns. BuPnos Airrs. 

B\br -Books Abroad. "lorman. Olda­
homa. 

BDH -- Biblioteca <le Dialectología 
Hispanoamericana. (Instituto de 
Filología). Buenos Aires. 

BF .:_ Boletín de Filología. :\'Iontevi­
deo. 

BHi-Bulletin Hispanique. Bordeaux. 

Biblos ~ Biblos. Coimbra. 
'BSLParis - Bulletin de la Société de 

Linguistique de Paris. París. 
BSS -- BullE'lin of Spanish Studies. 

Lin'rpool. 
BUG- Bolrtín ele la l!niversidad de 

Granada. Granada. 
CC - La CivilLa Cattolica. Roma. 
Cer - Cervantes. Habana. 
C\IF - Casopis pró Moclerni Filologii. 

Praze. ·· 

Cond - Conduela. Buencis Aires . 
Cr- La Critica. Napoli. 
CT - La Ciencia Tomista. \fadrid . 
DL -· Di<' LitPratur. Berlin. 
DLZ - DrutschL· Literaturzeitun¡::. 

' Bn·lin. 
DV.IL- Deu tsclw Yiertrljahrschrifl für 

Litcraturwisscnschal"I 11n<l Gei~­
!Psgcscliiclite. Hallr. 

í-:LH - ELH. :\ Journal of Englisli 
Literary History. Baltimore. 

Ene - Encéphale. Paris . 
Eras - Erasmus. Rotterdam. 
Erk - Erkenntnis. Leipzig . 
FAUC - Folia Anatomica luin'rsita­

tis Conimbrigensis. Coimbrn. 
FEV - FEV. ReYista de la Frcleración 

dr Estudiantes dr Venezuela. Ca­
racas. 

Fo - Folklore. \ Q1.1nrlPrly ReYiew. 
Lonclo11. 

HdE - Hora ele Espaüa. Valencia. 
HispCal - Hispania. Stanford, Cali­

fornia. 
HR - Hispanic Resirw. Philadelphia. 
Hu -- Humanidades.~ La Plata. Rep. 

.\rg. . 

IF - lndogermanische Forschungen. 
Strassbourg. 

lJ - lndogermaniscl1e~ J a hrbuch. 
Strassbourg. 



i L - lmestigaciones Lingüísticas. '\-lé­
x1co. 

J.-\.cS - Journal of the Acoustical So­
ciety. 

JAF-The Journal of American Folk-
Lore. New York. 

Jud - Judaica. Buenos Aires. 
Lan - Language. Philadelphia. 
LGRPh -- Lilel'aturblaU für Germa-

nische und Romanische Philolo­
gie. Leipzig. 

}lL\i -- \Iodern Language 'lotes. Bal- · 
timore. 

:\,ILR- The Modern Language Hcvicw. 
Cambridge. 

\ - \ieophilologus. Amsterdam. 
,ac -- La X ación. Buenos Aires. 
\'Ant - .\ue,·a Antología. Roma. 
\'a\T -The ~ation. "\"e,, York. 
\al - La Nalure. Paris. 
'IEsp - \iueslra Espáña. Parb. 
Nos - Nosotros. Buenos Aires. 
NRCr -- La \'ouvelle Revue Critique. 

Paris. 
PMLA - Publications of the Modern 

Language Association of America. 
Baltimore. · 

PNI - Por Nuestro Idioma. Buenos 
Aires. 

Polyb - Polybiblion. Paris. 
Por - Portucale. Pórto. 
PrBA - La Prensa. Buenos Aires. 
PsR - The Psychological Review. \ew 

York-Lancaster. 
PSSR - The Philippine So~ial Scien­

ce Review. Manila. 
RABA -- La Revista Americana de 

Buenos Aires. Buenos Aires. 
RALinc - Rendiconti della R. Acca­

demia Nazionale dei Lincei. Clas­
se di Scienze Morali, Storiche e 
Filologiche. Roma. 

RBC -- Revista Bimestre Cubana. Ha­
bana. 

RCMRosario - Revista del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario. Bogotá. 

Replm - Repertorio Americano. San 
José':- Costa Rica. 

RF - Romanische Forschungen. Er­
langen. 

RFE -- Revista de Filología Española. 
Madrid. 

RFL- Revista da Facultade de Letras. 
Lisboa. 

RHeb - La Reme Hebdomadaire. 
Pariti. 

RLComp-Revue de Littérature Com­
parée. París. 

RLu - Revista Lusitana. Lisboá. 
RMPh - Hheinisches Museu1n für Phi­

lologie. Fra~ckfort a. Main. 
R}Ius - Rivista Musicale Italia1rn. To-

nno. 
Ro - Homania. Paris. 
Hom--,Romana. Roma. 
HRQ -- Thr Romanir ReYiew. '\'ew 

York. 
Rn - Ruta. México. 
Sp - Speculurn. A Journal of Medie­

val Studies. Cambridge, Mass. 
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Hill, "\". C. 
SpM - Speech Monographs. 
Sur - Sur. Buenos Aires. 
Teg- Tegucigalpa. Tegucigalpa, Hon­

duras. 
UA-·Universidad de A.ntioquia, Me­
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lJDLH - Universidad de la Habana. 
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üL - l:niversidad Libre. Bogotá. 
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VR _:_ Vox Romanica. Zurich. 
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